
        
            
                
            
        

    
   


  ¿Sabía que las cámaras de vigilancia de edificios oficiales, así como sus vigilantes de seguridad, están grabando y viviendo manifestaciones fantasmales? ¿Cuál es el último milagro 'oficial', curación milagrosa, avalado por la Ciencia y la Iglesia católica? ¿Qué en la Base Aérea Militar de Morón de la Frontera quince soldados fueron testigos de un OVNI? 'Incógnita' nace fruto de la investigación en archivos y bibliotecas -donde duermen historias desconocidas y proscritas-, así como de miles de kilómetros recorridos por un reportero -grabadora, cámara y cuaderno de campo en ristre-, acudiendo al lugar donde un día se produjo lo inexplicable o pervive lo sagrado, entrevistando a sus protagonistas, para compartir y desvelar unos sucesos y temáticas que desafían a la razón, al conocimiento, que son un desafío para la ortodoxia, una alternativa a las corrientes dogmáticas de pensamiento, que permanecían condenados al olvido, bajo la censura del miedo, y que nos muestran que la realidad es más amplia de lo que creemos y nos han contado.
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    Sentimientos a flor de piel… la mecánica del corazón


    A mis «duendes del sur», a mis princesas,


    Ana Contreras Quijada y María Contreras Quijada…


    A mi abuelo, «papaíto», quien, desde las estrellas,


    sigue enseñándome, cuidándome y sonriendo…


    A mi madre, Maite, y a mi hermano, Toni,


    faros de mi camino, siempre ahí…

  


  Al hombre que nos hizo soñar, Fernando Jiménez del Oso.


  Decías que estaba ahí. Silenciosa y paciente. Tan discreta que si girabas o levantabas la cabeza para intentar sorprenderla, tu vista nunca la alcanzaba. Que era tu compañera, nuestra compañera invisible desde el momento en el nacíamos y que no había manera de desprenderse de ella.


  Decías que algún día desplegaría sus alas y te cubriría con ellas. Y que ese día sabrías entonces si la niebla espesa con que está hecha era negro sudario para un sueño eterno sin ensueños o una manta de viaje para el tránsito a otra vida.


  Decías que hubo un tiempo en que esa idea te atormentaba, pero que se fueron tantos amigos con ella, que de su mano cruzó tanta gente al otro lado, que fuera de sombras o de verdes bosques y azul mar, no te importaba afrontar ese paso para estar con ellos en el desconocido reino, y esperar allí a los que después de ti fueran llegando…


  Gracias por todo lo que me enseñaste, enseñas y sigues enseñando. Por todo lo que compartiste y sembraste. Allí donde estés, se te quiere.


  A todos aquellos que compartieron con este buscador una experiencia que les cambió la vida, a lo largo de estas más de dos décadas de búsqueda y divulgación del misterio. Testigos, directos e indirectos, que son los protagonistas de este viaje y cuaderno de campo tras lo insólito y lo sagrado. Gracias a todos de corazón, por haber confiado, por ser cómplices en esta particular aventura tras lo insólito, inexplicable, legendario, mágico, trascendental. En definitiva, de lo heterodoxo.
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  PRÓLOGOS


  UN GRAN LIBRO

  DE UN GRAN AMIGO


  Lorenzo Fernández Bueno

  Periodista y escritor

  Director de la revista ENIGMAS

  Colaborador de La rosa de los vientos en Onda Cero


  Irreverente, políticamente incorrecto, curioso, caótico, meticuloso, amigo de sus amigos, insaciable, apasionado, arribista, oveja negra, intenso, espíritu libre. En fin, son tantos los apelativos que me vienen a la cabeza cuando hablo del autor de este libro que ahora, seguro, se dispone a disfrutar, que uno no puede por menos que traer al papel una vez más la sempiterna frase que asegura que «Donde hay confianza da asco». Porque a Fran Contreras lo conozco desde que éramos niños, y sé que no hay calificativos suficientes para definirlo, porque cuando uno piensa que el tornillo ya no gira, él siempre se saca de la manga una vuelta más.


  No empezaría así estas líneas de no ser consciente de que sus trabajos, y este posiblemente sea uno de los mejores que ha construido, son un reflejo de él mismo, de su forma de ser y de ver el mundo; de su tono vital y de su manera de concebir la existencia propia; siempre al límite, llegando allí donde otros se dan la vuelta.


  De alguno de los casos que expone he tenido la fortuna de poder disfrutar, llegando al lugar, conversando con el testigo que, siempre lo digo, se acoge a la presencia del extraño que no para de preguntarle por la experiencia vivida como si fuera ese último clavo que, aunque ardiendo, le da serenidad y lo comprende. Y lo he hecho en compañía de Fran, percibiendo en innumerables ocasiones que su profesionalidad va paralela a su bonhomía, porque donde llega su talante curioso de reportero insaciable también lo hace la persona que empatiza con el testigo. Y este, al cabo del tiempo se refiere a Fran como amigo, y lo recibe como si de su propia familia se tratase.


  No hace muchos meses tuve la oportunidad de volver a comprobarlo, en uno de los muchos viajes que realizamos juntos cuando rodábamos la serie de televisión Rastreadores de misterios. Fue en un lugar muy especial, que a mí me cautivó desde el preciso instante en el que Fran me habló de él, la Balma, el santuario de los endemoniados que se cuelga desde las peñas que parte en dos el río Bergantes en las entrañas del Castellón más serrano. En este lugar de pesadilla en tiempos ocurrieron demasiadas cosas, y casi ninguna buena. No les voy a dar más datos, que para eso están extraordinariamente desarrollados en páginas interiores, pero sí les diré que una vez allí, no sé si protegidos o «acongojados» por las sombras del lugar, el ermitaño que gestiona el maravilloso enclave, un tío estupendo llamado José Barberán, literalmente nos abrió las puertas de su casa abrazando a Fran y besándole en las mejillas. Y ya se sabe que el beso entre hombres indica a la familia que se elige. Ahí fui consciente una vez más que este reportero de aire despistado y planta setentera se apasiona tanto con su trabajo, que hasta el testigo lo percibe y lo acaba queriendo como a uno más de su entorno más íntimo.


  Dicho lo cual siéntense tranquilos y disfruten de este libro hecho con corazón. Acabarán respirando las sensaciones que anteriormente les comenté, en cada línea; y hasta es posible que se emocionen, que rían o lloren conforme avancen en las historias que aquí se ofrecen; hasta puede que se asusten. Cuando esto ocurra créanme si les digo que cuando Fran Contreras redactaba estas páginas ha hecho lo mismo. Ha llorado, reído y se ha asustado, porque es la única forma de transmitir como solo él transmite.


  Y una cosa más; al inicio de estas letras se me ha olvidado añadir algo; además, Fran Contreras es mi amigo. A personajes así o los quieres o los odias, y a mi me ha tocado quererle, qué le vamos a hacer…


  ¿Recuerdan, aquella película que marcó una época para los que ya pasamos de los cuarenta? Terminaba con la pantalla de un ordenador —de los viejos neones verdes— con un texto en el que se podía leer:


  «Jamás he vuelto a tener amigos como aquellos que tuve cuando tenía doce años. Pero Señor, ¿alguien los tiene?».


  Sí, yo lo tengo y se llama Fran Contreras, el autor de este libro cuyo nacimiento ahora estamos celebrando.


  Pasen y lean, no se arrepentirán…


  PASIÓN, REPORTERISMO

  E ILUSIÓN


  Miguel Pedrero

  Periodista y escritor

  Redactor de la revista Año Cero

  Redactor y reportero de Espacio en blanco, en Radio Nacional de España


  Hace tres años Fran Contreras, el autor de este libro, se cruzó en mi camino —o yo me crucé en el de él—, cuando entré a formar parte del equipo del programa radiofónico en Radio Nacional de España.


  Hasta entonces nos habíamos visto unas cuantas veces, pero, la verdad, no sabíamos demasiado uno del otro. A las dos semanas ya nos habíamos convertido en amigos inseparables, hasta el punto de que comenzaron a apodarnos «Zipi y Zape». Nos unió nuestra pasión —a veces excesiva— por toda clase de asuntos heterodoxos y nuestra historia común; ambos crecimos en barrios obreros y desde muy jóvenes tuvimos claro que queríamos convertirnos en «periodistas de lo insólito».


  En Fran descubrí a un reportero de otro tiempo, de esos que ya no quedan; un «rastreador» perspicaz como pocos, capaz de obtener la declaración que nadie ha conseguido o el documento por el que mataría cualquier periodista. El secreto de su éxito radica en su inteligencia natural, esa que no se adquiere en ninguna universidad sino pisando mucha calle y viviendo deprisa, en ocasiones demasiado deprisa.


  Enseguida comenzamos a trabajar juntos, realizando reportajes tanto para la radio como para la revista. Viajamos por media España y descubrí, con sorpresa, que mi amigo estaba todavía «peor» que yo. Vive tan intensamente el «misterio», es tan constante y pone tanta alma en lo que hace, que en ocasiones me costaba seguir su ritmo. Y es que el bueno de Fran, a pesar de sus más de veinte años de «batallas periodísticas», mantiene intacta la misma ilusión de siempre por buscar respuestas. Le divierte la aventura, sentir la vida, jugar en el límite, arriesgar y, sobre todo, disfrutar de su paso por este mundo. No le gusta a todos, pero a nadie deja indiferente, lo cual constituye el mejor signo de que su trabajo tiene repercusión, algo vital para cualquier informador. Y además tiene chispa, el muy…


  En este libro que tiene entre las manos, amigo lector, no solo hay casos y testimonios, sino sentimiento y pasión. Es el relato de una forma de entender la existencia, sin anclajes y mirando cara a cara al vacío, a veces con miedo, en ocasiones con esperanza. Y también constituye un grito de libertad, una llamada de atención contra la gris realidad que intentan imponernos ciertos poderes económicos internacionales, porque en Incógnita descubrirá que el mundo es un lugar extraordinario, repleto de enigmas y sobre el que, a pesar de que pueda parecer lo contrario, casi nada sabemos. No me cabe duda, disfrutará de este manojo de hojas como el niño que escucha un cuento de su abuelo —y no Fran, no te estoy llamando abuelo— y se traslada a un mundo de fantasía. Únicamente decir que nada tiene que ver con la fantasía, sino con hechos tan inexplicables como reales, que el autor ha investigado, recorriendo miles y miles de kilómetros, entrevistando a centenares de testigos y accediendo a documentos oficiales clasificados. Por tanto, una recomendación, abra su mente y abróchese el cinturón, porque vienen curvas…


  YO NO DIGO QUE PUEDE SER…

  DIGO QUE ES


  Bruno Cardeñosa

  Periodista y escritor

  Director revista Historia de Iberia Vieja

  Director y presentador del programa La Rosa de los Vientos, en Onda Cero


  William Crookes es uno de esos científicos que un buen día decidió que era necesario estudiar a conciencia las temáticas sobre las que versa este trabajo. Y lo hizo, consiguiendo resultados excepcionales que hoy forman parte del saber humano (aunque haya gente que todavía no quiere darse cuenta de ello).


  Una de sus afirmaciones inmortales fue rotunda y a la vez, sencilla: «Yo no digo que puede ser… Digo que es». Pues esa seguridad se puede aplicar al trabajo, concienzudo y profundo, que tienes entre tus manos y a la persona que es responsable de su existencia.


  Los reporteros han de tener varias capacidades, que con el paso del tiempo tengo el convencimiento de que en gran parte son innatas. Se nace con ellas, se llevan en la sangre, se insertan en el código genético… Y Fran es una de esas personas. Entre otras cosas, no conoce la palabra no, porque un reportero tiene que ser inasequible al desaliento y a cualquier negativa que le formulen. Si Fran se marca como objetivo hacer algo, conseguir localizar un testimonio, pisar el terreno sobre el cual ocurrió algo extraño, hablar con equis persona, con quien fuera que viviera esa experiencia, capturar determinado informe… Si Fran se pone eso como objetivo, aunque le digan mil veces que no y aunque se erijan por delante suya muros tan altos como imaginemos, lo conseguirá.


  Y lo puedo asegurar, porque le he dicho mil veces que no puedo escribirle un prólogo, que el tiempo es el bien preciado del que menos disfruto, que no puedo, pero es igual, como si le hablaran en chino. Al final, lo ha conseguido, porque tiene esa capacidad innata. Así que, como debió creer que le hablaba en mandarín, aquí estoy, escribiendo unas palabras sobre él y sobre su trabajo, entre otras cosas, y en serio, porque se lo merece.


  Sobre él, lo primero que me viene a la cabeza es su tenacidad. Es de las pocas personas que he visto que disfruta con esa parte, con cualquier proceso de búsqueda, con levantar el teléfono primero, acudir después donde sea, portar encima una grabadora, una cámara de fotos. Solo quienes estamos viajando a través de las mismas temáticas que él sabemos lo importante que es gente como él, porque realmente escasean, ya que en la mayor parte de personas que conozco, el objetivo es decir: «Lo conseguí». En su caso, el triunfo es decir: «Lo busqué». Pero es que además, Fran, y es que la experiencia y capacidad es un grado, son dos grados, cuando busca… encuentra.


  Este libro que podrás disfrutar en cuanto acabes de leer estas palabras introductorias es una verdadera demostración de lo que digo, porque encontrarás un testimonio vivo de un reportero que decidió entregar su vida y su tesón a la búsqueda de aquellos sucesos que, y él lo sabe bien, existen y son un reto, porque todavía no le hemos encontrado explicación o, simplemente, no la tienen, ya que la humanidad tiende a seguir anclada en la escasez de miras que tan propia es de nuestro tiempo. Afortunadamente, hay gente que lucha por conseguir mostrar un periodismo especializado y Fran, que es un defensor a ultranza de la parte reporteril de estos asuntos, enarbola con honor esta característica.


  Este trabajo viene a ser como un repaso de norte a sur, de ayer a hoy, de este a oeste, de mañana a pasado, sobre gran parte de los sucesos enigmáticos que han tenido lugar en nuestro país y que con su solo acontecer son un reto para todos, pero lo ha escrito desde la visión de alguien que ha estado en los lugares en los que lo insólito se convirtió en real y ha entrevistado a sus protagonistas. El tiempo, en su discurrir, valorará en la medida adecuada aportaciones como la que tienes en tus manos y en la que encontrarás un crisol de hechos que, aunque fueran imposibles, ocurrieron. Fran se ha convertido, por mérito propio, en un cronista de lo que cuenta, así que lo mejor será no seguir ensuciando las páginas que preceden a las suyas y que el lector va a disfrutar, ya que solo la ausencia de alma hará que lo que cuente desde ahora no remueva su conciencia y pensamiento.
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  I.


  INCÓGNITA:

  REPORTERO DEL MISTERIO.

  SIEMPRE ALLÍ DONDE

  EL MUNDO ES DIFERENTE


  «Estoy un poco harta. Se han dicho y se están diciendo muchas cosas que no son verdad. Llevo cuarenta años viviendo en esta casa y nunca había pasado nada. Lo que ocurrió aquella mañana no fue normal. Lo único que sé es que aquel día aquí pasó algo. A mí que no me digan tonterías. Lo que pasó no lo sé. Por qué pasó, no lo sé. Podrán decir lo que quieran, pero aquí pasó algo.»


  Las palabras de María García Rodríguez, conserje del número 1 de la calle Almagro de Málaga, reflejaban la incomprensión e impotencia de quien ha vivido algo que no tiene explicación, de quien se ha enfrentado a lo desconocido. Ella —junto a más de quince vecinos— es la protagonista del último caso en el que las fuerzas de seguridad, además de autoridades gubernativas, han intervenido en una casa encantada ante manifestaciones inexplicables, paranormales, en nuestro país.


  Un suceso que comenzó el jueves 23 de mayo de 2013, tal y como me relataba, aún presa del desconcierto ante la grabadora, días más tarde de que todo ocurriera.


  «Aquel jueves, eran las once de la mañana, y escuché que alguien me llamaba. Alguien decía mi nombre por el telefonillo. Era una voz como pidiendo ayuda, de forma desesperada, pero no la reconocí —recordaba María García—. Pensé que alguien necesitaba ayuda y empecé a preguntar a los vecinos. Primero a las personas mayores y a las que sabía que estaban solas. Subí hasta el noveno piso y fui bajando por las escaleras, preguntando, pero nada. Nadie me había llamado. Al rato, Antonio Gómez, el vecino del segundo, salió a las escaleras diciéndome que alguien me estaba llamando, que había escuchado que alguien me llamaba. Entré de nuevo al portal y volví a preguntar, pero nada. Nadie me había llamado. Fue algo muy raro y yo creo que todo empezó ahí.»
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  Transcurridas veinticuatro horas, el viernes día 24 de mayo, cerca de las nueve de la mañana, comenzó la pesadilla.


  «Estaba barriendo y Antonio, el vecino del segundo, salió de la casa. En el portal me preguntó si ya sabía quién me había llamado el día anterior. Le dije que no lo sabía, que pregunté, pero que nadie había sido. Y mientras estábamos hablando, escuchamos un estallido y un golpe. Yo estaba en la calle, cogí la escoba, el recogedor y me metí en el portal. Al fondo, justo en la puerta del cuarto de contadores, había una bombilla rota. Aquello era muy raro, porque no hay bombillas ahí. Cuando me agaché a coger los cristales, otras dos bombillas aparecieron rodando por los escalones —recordaba María Rodríguez mientras me mostraba el lugar—. Yo pensé que era una broma de alguien del primero o del segundo piso, pero cuando estaba recogiendo estas otras dos bombillas, veo que aparece al lado de la maceta otra rodando por el suelo, que llega hasta el ascensor, y se rompe. Antonio estaba todo el rato a mi lado. Y aquellas bombillas habían salido de la nada. No era normal. Recogí todo, salimos otra vez a la calle, y cuando estamos en la puerta, escuchamos otros dos golpes. Entramos y otras dos bombillas rotas en el suelo.»
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  María, desesperada, llamó a su hijo. No podía entender qué estaba sucediendo. Estaban apareciendo y estallando bombillas de la nada. La situación se le estaba escapando de las manos. Ambos buscaron una explicación sin encontrarla. Afloraron los nervios. Más aún, cuando descubrieron que las bombillas que aparecían eran iguales a las que guardaban en el cuarto bajo llave. Su hijo decidió sacarlas todas, tirar los cartones, y guardarlas antes de volver a subirse a su casa tras tranquilizar a su madre. Estaban convencidos de que alguien les estaba gastando una broma. Pero al rato todo comenzó de nuevo. Otra vez surgieron bombillas de la nada que posteriormente estallaban. En aquel momento decidieron llamar a Paco, el antiguo conserje vecino del inmueble, en busca de una respuesta lógica. Fue entonces cuando, estando los tres y junto a más vecinos que se habían ido sumando ante el alboroto, se fueron sucediendo distintos fenómenos que terminaron por causar el temor y la desesperación.


  «Después, bajamos al portal de nuevo, y cuando llegamos al cuarto de los contadores, donde tengo dos muebles, el más pequeño estaba volcado. Aquella estantería estaba atornillada y apareció volcada, caída contra la pared de los paneles de los contadores —explicaba María García—. Y mientras tanto seguían estallando bombillas y apareciendo rotas.»
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  Y lo más curioso era que, siempre según María, cada vez que estallaba y aparecía una bombilla, cuando volvían al cuarto de contadores, faltaba una. ¿Quién podía estar entrando al cuarto? ¿Sacando las bombillas y escondiéndolas? ¿Quién podía estar lanzándolas sin que nadie lo viera?


  «Estábamos los tres juntos. Antonio, Paco, el antiguo conserje, y yo. En ese cuarto no entró nadie. Tenía yo la llave. Iban rompiéndose fuera y desapareciendo de dentro del cuartito —detallaba María Gómez—. Nadie pudo sacar las bombillas del cuarto, esconderlas y tirarlas sin que lo viéramos nosotros, o cualquiera de los vecinos que se iban juntando. Ninguno de los que estábamos allí entendíamos lo que estaba pasado. Después explotaron dos focos en el noveno y los cristales aparecieron en el séptimo piso. Un candado que tengo guardado en el cuarto, que nadie había tocado ni cogido, salió disparado y daba en la puerta de un vecino. Y después, cuando estábamos ya cerca de diez vecinos en el portal, se cayó la claraboya, uno de los cristales, y casi cae encima de uno de los vecinos, y a continuación cayó del techo la llave inglesa que tengo también tengo guardada en el cuarto. Nadie pudo tirar esa llave inglesa desde el patio. Y ninguno vimos que alguien la tirara. Además, ¿quién sacó la llave del cuarto? Después vimos cómo al lado de la claraboya algo pasaba en el techo, empezó a formarse como una huella redonda, como si cogieras una pelota, una bola de la petaca, y la apretaras contra la pared.»


  La situación se hizo insostenible. Estallidos y aparición de focos y bombillas, muebles arrancados de la pared y volcados, claraboyas que eran rotas por manos invisibles, una llave inglesa y un candado que surgían de la nada golpeando paredes y puertas, junto a, más tarde, un tarro de cristal, un jarrón y una maceta que salían volando sin explicación ante los atónitos ojos de todos. Fue entonces cuando la tensión hizo que varios vecinos pidieran ayuda.


  «Llamamos a la policía no por miedo, sino porque no sabíamos qué pasaba y la situación era delicada. Lo que sentíamos era impotencia. No sabíamos cómo parar la situación. Yo pensaba que la policía se iba a reír de nosotros. Imagínate la situación; las bombillas estallando, apareciendo por las escaleras, por los suelos, viendo cómo aparecía una llave inglesa que estaba guardada en un cuarto bajo llave, las huellas de golpes en el techo.
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  Vinieron dos unidades. Y según se lo estábamos contando aparece un foco de la nada en el suelo. Estuvieron mirando y mirando, y ellos tampoco sabían qué estaba pasando, así que llamaron a los bomberos. Estaban todos aquí y delante de todos se produjeron los fenómenos.»


  A media mañana, a las doce del mediodía, del Centro de Emergencias del Limonar salía un coche de bomberos con dirección a la calle Almagro con el aviso de que se estaba produciendo un movimiento de tierras. Una vez allí, tras la revisión del inmueble y de su estructura, constataron que no había alteración terrestre o estructural alguna. Y, lejos de lo que podían pensar o imaginar, se convirtieron en testigos de las manifestaciones inexplicables que cesaron al mediodía. Todo se produjo entre las nueve y las dos de la tarde. Y con el mismo misterio que empezaron los fenómenos horas más tarde cesaron. Aun así, y ante la extrañeza del caso, setenta y dos horas después, el lunes por la tarde, se presentaba en el edificio el Concejal de Seguridad Ciudadana, el jefe de bomberos, así como lo agentes policiales que acudieron al edificio, junto a varios técnicos del ayuntamiento, para intentar dilucidar y verificar qué había ocurrido. Querían saber si la situación se había normalizado o, por el contrario, se había vuelto a repetir algún fenómeno. Seguían pensando que todo podía tener un origen sísmico. Volvieron a hacer diferentes pruebas, mediciones y consultas, pero, una vez más, todas resultaron negativas. No existía ninguna anomalía en el terreno, ni en la estructura de la vivienda. No había explicación.
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  Todavía nadie sabe qué o quién provocó la rotura y aparición de bombillas de la nada, el estallido de focos, y su aparición en lugares inverosímiles, de las huellas de golpes en paredes y muros, de lanzamientos de objetos y el movimiento de muebles sin causa justificada, que provocaron el inicial desconcierto y temor entre el vecindario. Nadie sabe qué ocurrió durante seis horas en el número 1 de la calle Almagro de Málaga. Fueron días de inquietud e impotencia, y sobre todo de especulaciones. Se barajó que todo hubiera sido un orquestado engaño, un fraude perpetrado por uno de los vecinos con algún oscuro fin; también se difundió que los sucesos inexplicables tenían algún tipo de conexión con el macabro pasado del lugar, algo desestimado, e incluso que todo hubiera sido resultado de un fenómeno psíquico provocado, de forma inconsciente, por unos de los vecinos que siempre había estado presente durante las manifestaciones. Sea como fuere, de lo que no hay duda, como así comprobé días más tarde de que todo se produjera cuando entrevisté a los testigos «oficiales», es de que algo inexplicable ocurrió, y se constató de forma oficial.


  «A nosotros nos avisa la policía local. Nos dan el aviso de que tenemos que ir a la calle Almagro, en Pedragalejo, porque creen que hay un movimiento de tierras —recordaba Antonio Rodrigo, miembro del cuerpo de bomberos de Málaga que intervino en la casa, sentados en la sala de descanso del Centro de Emergencias del Limonar—. Eran las doce del mediodía cuando llegamos. El ambiente estaba tenso. Había algunos vecinos que estaban muy nerviosos. Nos empezaron a contar lo que había pasado. Que las bombillas habían estallado solas, que estas aparecían en diferentes partes del edificio, que se habían caído los muebles del cuarto de contadores, que una llave inglesa y un candado habían salido volando. La verdad es que era todo raro. Muy raro. La policía ni siquiera sabía qué poner en el informe. Así que lo que hicimos fue revisar el edificio, inspeccionamos las plantas. Vimos las bombillas rotas y los golpes en el techo. Entramos en el cuarto de contadores, estaban los muebles caídos, y nos enseñaron la llave inglesa y el candado que habían salido disparados golpeando las paredes y el techo. Intentamos buscar una explicación. Pero era difícil. Y, cuando estábamos todos reunidos, la policía, los vecinos y nosotros, hablando, comentando lo que había pasado, escuchamos un golpe fuerte. Fuimos a la entrada del portal y vimos que el candado que habíamos estado viendo y que habíamos dejado en la repisa de la conserjería había salido volando y estaba cerca de la puerta de la entrada de la casa, abierto cuando lo habíamos dejado cerrado. Estábamos todos juntos. Era imposible que nadie hubiera preparado aquello, porque, además, lo habíamos estado viendo nosotros hacia un momento y lo habíamos dejado en un sitio donde era imposible que se cayera solo, y más que llegara a esa distancia, sino lo hubiese tirado alguien. Y te puedo asegurar que estábamos todos juntos. Éramos catorce vecinos, la policía y nosotros. Nosotros vimos y vivimos aquel momento. Yo era incrédulo, pero a partir de aquel día te puedo decir que ocurren cosas que no tienen explicación.»


  El testimonio de Antonio Rodrigo, uno de los bomberos que intervino en la calle Almagro, testigo oficial y directo de los fenómenos juntos a sus compañeros, certificó que sucedió lo imposible. De momento, el «Expediente Almagro» continúa siendo estudiado, investigado, analizado y se une a otros casos ocurridos en mi Málaga «la bella», como «El espanto de Capuchinos», «El duende del Diario Sur», «Los fantasmas de la corrala de la Trinidad", los fenómenos de la Casa Cuna «Gota de Leche», hoy Centro Cultural Provincial de Málaga, Cortijo Jurado, o los incidentes de la calle Cister «Plaza & Janes», sobre los que pueden encontrar toda la información, testimonios y documentos en las obras Casas Encantadas. Cuando el misterio cobra forma y Fantasmas. ¿Hay alguien al otro lado?, ambos publicados por editorial Edaf.


  Un caso que provocó que me lanzara nuevamente a la carretera. Que emprendiera un nuevo viaje en busca del misterio con el fin de descubrir, saber y compartir todos los detalles del que es el último Expediente X español. El último suceso y el último viaje, pero no el único.


  SIEMPRE ALLÍ DONDE EL MUNDO ES DIFERENTE


  Hace veinte años que comenzó un viaje y una búsqueda unida por dos pasiones: el periodismo y el misterio.


  Y gracias a ese viaje y a esa búsqueda —realizada en hemerotecas, archivos y bibliotecas, allí donde duermen historias desconocidas y proscritas, a través de muchos kilómetros recorridos por todo el país, cámara fotográfica o televisiva, cuaderno de campo y grabadora en ristre, acudiendo a enclaves sagrados y malditos, peregrinando y pernoctando en ellos, así como a los lugares donde un día se produjo lo imposible, y entrevistando a sus protagonistas y conviviendo con ellos— nace el libro que tiene entre sus manos.


  Dos décadas recorriendo nuestra geografía —de norte a sur y de este a oeste—, nuestra piel de toro, tras lo ignoto. Persiguiendo casos de fantasmas, casas encantadas, fenómenos paranormales, avistamientos, persecuciones y aterrizajes de objetos volantes no identificados —así como encuentros con sus tripulantes—, apariciones celestiales, estigmas, curaciones inexplicables, reliquias, naturaleza imposible, arquitectura y geometría sagrada, civilizaciones perdidas, conspiraciones, entre otros muchos temas alternativos, sagrados, espirituales, en definitiva, heterodoxos. Todos ellos han sido, son y siguen siendo mi objetivo. Y ahora los protagonistas de las siguientes páginas.


  Una nueva aventura y sueño editorial, confeccionada bajo el periodismo de investigación que un día me atrapó y que sigue preguntándose qué, cómo, cuándo, dónde y por qué. Siempre movido, jalonado, por el motor de la curiosidad y la inquietud, con la visión de aquel romántico espíritu reporteril que parece olvidado, en el que los periodistas hacían de la noticia su mundo y lo convertían en un pequeño paraíso de letras e imágenes con el que atrapaban y compartían informaciones, emociones e interrogantes. Siempre acudiendo a lugar de los hechos. Mirando a los ojos a los testigos. Aprendiendo de los expertos. Siempre con respeto. Siempre de forma honesta, sincera, bajo el marchamo de la ilusión y la pasión, con fe, fascinación por cada hallazgo, por cada testimonio obtenido, por cada documento encontrado y observando cada caso con la mirada limpia de un niño que pregunta y se pregunta por todo.


  Descubriendo que en esto del misterio, camino y meta se confunden. Que al final no importa tanto la solución como los sinuosos caminos para hallarla. Que el misterio no solamente te seduce con su canto de sirenas —como ya nos decía en la redacción nuestro siempre admirado y añorado Fernando Jiménez del Oso, y como siempre nos recuerda el maestro de reporteros J. J. Benítez—, sino que te incluye en su trama favoreciéndote o frenándote con absurdos medios cuando no sigues el camino correcto.


  Un camino tras unas temáticas que cabalgan entre la realidad y la ficción. Que desafían a la razón y a la lógica. Que viven —además de denostadas, relegadas y olvidadas— bajo la condena del silencio, la censura del miedo y la ignorancia. Sucesos que nos muestran otras perspectivas y conocimientos —con las que me he enriquecido y he descubierto que la realidad es mucho más maravillosa, compleja y amplia de lo que creemos y nos cuentan—, y que se muestran como una alternativa a la encorsetada realidad en la que vivimos y las corrientes de pensamiento dogmáticas y autoritarias.


  Podía haberme dedicado a la prensa del corazón, al periodismo deportivo, al político, al económico o al de sucesos. Pero no, elegí el periodismo de investigación, especializado en el misterio, en la heterodoxia, en lo sagrado-mágico, espiritual y trascendental. A la investigación y divulgación de unos hechos que no tienen cabida en la prensa generalista, pero que no por ello dejan de ser menos importantes.


  Porque, ¿quién no se ha preguntado en alguna ocasión si hay vida más allá de la muerte, si existen los fantasmas y las casas encantadas, o qué son los OVNI? O no se han hecho las preguntas: ¿Por qué los militares tienen tanto secretismo sobre los objetos volantes no identificados —cuya naturaleza y origen desconocemos— que invaden nuestros cielos? ¿Cuál es la razón por la que determinados lugares son considerados sagrados desde tiempos remotos? ¿Qué hay de cierto en el mundo de las reliquias? ¿Existen los milagros? ¿A qué incógnitas se enfrenta la ciencia en el siglo XXI? ¿Qué parte de nuestro pasado podría cambiar nuestra Historia o aún desconocemos? ¿Qué enclaves mágicos existen en nuestro país?


  Los siguientes expedientes conforman un cuaderno de bitácora compuesto por los casos que he ido rubricando en los cuadernos de campo que —desde hace más de dos décadas—, en cada viaje me han acompañado y que a lo largo de este tiempo —como reportero en prensa escrita, radio y televisión—, he podido investigar, documentar, estudiar y compartir. Cada uno de ellos aborda temáticas diferentes y están enfocados desde variadas perspectivas. Cada uno en sí mismo es único.


  Son parte de la casuística que llamamos misterio. Entendiendo el misterio como un cajón donde caben muchas y diferentes temáticas. Como descubrirán, en un gran número estuvieron implicadas desde las fuerzas de seguridad del Estado, el Ejército, así como instituciones políticas y religiosas. Y nos muestran que nuestro universo de realidad es más rico y desconocido de lo que pensamos. Todos ellos fueron protagonizados por hombres, mujeres, ancianos, niñas y niños, personas normales y corrientes, que un buen día, cuando menos lo esperaban e imaginaban, vivieron una experiencia que les cambió para siempre tras ser testigos de sucesos que desafían a la razón. Un encuentro que los transformó; que les hizo variar su visión de la vida, del mundo; que cambió sus consciencias.


  Amigo lector, gracias por embarcarte en este viaje hacia lo desconocido. En esta particular ruta en busca del misterio a través del tiempo, para todos aquellos que no hayan perdido la capacidad de soñar, que sean inconformistas, rebeldes, curiosos, inquietos, que sigan mirando el mundo con la mirada de ese niño, que pregunta y se pregunta por todo, del que les hablaba antes. Para todos aquellos que han sido, son o quieran ser quijotes en un mundo de sanchos, y quieran ir un poco más allá.


  Los invito a partir rumbo allí donde el mundo es o fue diferente, bien porque se produjo lo inexplicado, o porque está marcado por lo legendario, mágico-sagrado. Emprendemos camino con la misma fuerza e ilusión del primer día. Siempre adelante, siempre queriendo descubrir, saber y sentir más. Y todo ello con un único fin: rescatar y descubrir, compartir con ustedes, con vosotros, unos sucesos y lugares que son parte viva de nuestra cultura, si de nuestra cultura, de nuestros inigualables misterios.


  Les deseo una feliz travesía en este viaje al corazón del misterio. Volando entre letras, navegando entre documentos, caminando entre imágenes, sumergido entre incógnitas, en un viaje en busca del misterio. Comenzamos…


  (entre Madrid-Málaga-Alcalá de Guadaíra… Viaje de Vuelta)
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  II.

  ENTRE FANTASMAS…

  CASAS ENCANTADAS…

  …Y POLTERGEIST


  1

  EXPEDIENTE SANTIUSTE:

  CONTACTO CON OTRA REALIDAD
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  Es un suceso distinto a cualquier otro relacionado con el mundo de lo paranormal. Una de esas experiencias —siempre denostadas por la ortodoxia científica— que nos muestra la existencia de un lado ignorado de nuestra realidad que, aunque velada a nuestros ojos, a veces, sin saber todavía cómo y por qué se manifiesta rompiendo no solo nuestros conceptos científicos, nuestras coordenadas espacio-temporales, sino también nuestra razón y abriendo la puerta a la hipótesis de un mundo paralelo o trascendente.


  Este expediente es uno de esos episodios. No se trata de un caso de impregnación. Teoría que promulgó a finales del siglo XIX Fred W. H. Myers, miembro de la Society for Psychal Research, quien afirmaba que la energía emocional de un hecho quedaba atrapada en un lugar quedando condenada a repetirse una y otra vez, como si de una memoria dinámica se tratase. Tampoco estamos ante la acción psíquica inconsciente del ser humano. La denominada PSI, que popularmente se conoce como Poltergeist —la etiquetada psicoquinesis espontánea recurrente por el ilustre Germán de Argumosa, introductor mediático de la parapsicología en España durante los años setenta del pasado siglo XX—, en la que uno de los implicados es generador, como decía de forma inconsciente, de fenómenos en un determinado momento de tensión emocional y psíquica.
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  Ocurrió hace treinta años. Una fría madrugada del mes de febrero de 1981. Y sus protagonistas, todavía hoy, no han podido olvidar lo que vivieron, de lo que fueron testigos, a lo que se enfrentaron, en un viejo castillo montano de los campos castellanos.
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  Antonio José Alés, Isabel García, Almudena Velda, Chema Fernández, Mariano Revilla, Tony Chao, Juan Poseu, José Antonio González, el célebre equipo de periodistas del espacio radiofónico Medianoche, decidieron acudir hasta el Castillo de Riba de Santiuste, en el término municipal de Sigüenza, en Guadalajara, con la idea, no de informar sobre sucesos inexplicables o intentar experimentar para atrapar esa «otra realidad» como siempre hacían a través de las ondas sino de llevar a cabo un nuevo proyecto para la pequeña pantalla.


  A Antonio José Alés le habían ofrecido dirigir y presentar una serie de televisión que se emitiría en los países iberoamericanos y la idea no era otra que realizar el programa piloto en aquella vetusta, además de legendaria fortaleza. No en vano, cumplía todos los requisitos necesarios. Erigida sobre un cerro rocoso casi inexpugnable en el Valle del Río Salado, en la Ruta del Quijote, la majestuosa y solemne presencia del antiguamente llamado Castillo de San Justo o Castillo de los Obispos —de origen musulmán, adquirido en 1975 por Enrique Calle mediante subasta y responsable de la notable restauración que lo sacó del estado de abandono en el que se encontraba—, no solo transmitía la inquietud visual necesaria para un rodaje de este género, sino que además —y según habían informado los propios oyentes del programa hertziano a los periodistas— era el escenario de apariciones espectrales relacionadas con una doncella musulmana asesinada que vagaba, como si estuviera atrapada y condenada en el tiempo, por sus salones y pasillos.


  ¡CÁMARA! ¡ACCIÓN!


  A las cuatro de la madrugada, tras terminar la emisión del programa El Club de Medianoche, pusieron rumbo a la atalaya como habían planificado días antes. A pesar del cansancio, el esfuerzo merecía la pena. Estaban ilusionados, contentos y dispuestos para el nuevo reto y la oportunidad profesional. Aquel proyecto llegaba en un gran momento. La sociedad mostraba un gran interés por todo aquello que tuviera relación con lo paranormal e insólito. Para ninguno de ellos suponía problema alguno acudir al Castillo de Santiuste. Sabían manejar el miedo escénico, el temor, y el poder de la sugestión que provoca este tipo de enclaves encantados o malditos. Llevaban años visitando lugares supuestamente embrujados. Estaban acostumbrados a pernoctar en parajes tenebrosos. Es más, nunca habían podido ser testigos de nada anómalo. El misterio siempre se les había mostrado esquivo y quizá esa fuera la razón por la que, a lo largo de los cien kilómetros de trayecto por carretera, se repitieran una y otra vez los comentarios jocosos, casi irrespetuosos, sobre las visiones fantasmales de la atalaya.
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  A todos ellos lo único que les preocupaba era realizar un buen trabajo para la pequeña pantalla.
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  «La idea era hacer un programa piloto de televisión, que montaríamos después en la Agencia Efe, y que luego sería emitido para toda Sudamérica. Teníamos un detallado plan de rodaje establecido. El guion era claro: Antonio José Alés mostraría y describiría a los espectadores, con entradillas, las diferentes partes de la fortaleza, contaría su pasado y luego explicaría los insólitos sucesos que allí se producían para, finalmente, recrear una aparición fantasmal —recordaba durante nuestro encuentro ante la grabadora, rodeado por sus hoy amigos, antaño compañeros de equipo, Juan Poseu—. Recuerdo que nos llevamos cartulinas, polvos de talco, todo lo necesario para poder hacer la recreación del espectro del más allá, y estuvimos todo el rato jactándonos de las apariciones, haciendo chistes sobre el fantasma por el camino.»


  Llegaron a Riba de Santiuste con las primeras luces del alba. No había tiempo que perder para poder aprovechar la luz natural. Tenían un solo día y una noche para poder grabar. El equipo se puso a trabajar sin descanso alguno. Montaban trípodes, ubicaban focos, lanzaban, distribuían y escondían cables, situaban y probaban micrófonos, trasladaban y encendían el grupo electrógeno que les suministraba electricidad de un lado a otro. En definitiva, seguían las pautas establecidas para la filmación de las «entradillas» de Antonio José Alés en cada rincón del castillo, así como para la grabación de imágenes de recursos que taparían la voz en off narrativa. La dura jornada de trabajo se prolongó durante todo el día y llegó a su fin de noche, cuando, siguiendo el plan marcado, solo quedaba por realizar la aparición fantasmal. Una recreación que conseguirían con cartulinas, polvos de talco, contraluces y efectos sonoros. Una dramatización, simulación, que llevarían a cabo con una barrera de alarmas y sensores infrarrojos y ultrasónicos —ubicados al principio y en medio de un pasillo y conectadas a una mesa central, que llamaron UVI, construida para la ocasión por el Ingeniero en Telecomunicaciones y Técnico de Sonido, Chema Fernández— que saltaría en determinados momentos haciendo creer al espectador que algo invisible estaba allí presente. Una genialidad televisiva ante la falta de presupuesto.
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  Ya de madrugada, cuando todo el mundo estaba preparado y dispuesto para escenificar la manifestación espectral, comenzó lo que nadie esperaba e imaginaba.


  «Todo empezó cuando íbamos a grabar la recreación de la aparición fantasmal. Había puesto las alarmas en el pasillo. Alarmas que, como habíamos planificado, haríamos saltar en un determinado momento —recordaba Chema Fernández—. Me explico: la secuencia mostraba a todo el equipo junto a la chimenea, en plena cena, y de repente, ante el asombro de todos, las alarmas saltaban, salíamos corriendo y las cámaras grababan al fantasma. Esa era la escena y tras la aparición cortábamos. Pero no pudimos hacerlo, porque las alarmas saltaron antes de tiempo. Yo había quedado con Juan y con Toni en que entraran por un pasillo que no se veía en el plano de la cámara y que hicieran saltar los sensores. Creí en un principio que se habían adelantado a mi señal y cuando volvieron les pregunté qué había sucedido. No lo sabían. Ellos me dijeron que no les había dado tiempo a llegar al sitio para activarlos.»


  Fueron momentos de desconcierto, inquietud y nerviosismo. Llevaban muchas horas de trabajo y aquel imprevisto despertó la tensión en el grupo. Había que volver a repetir todo. Un suceso que para muchos podía haber sido provocado por algún intruso o invitado no esperado.


  «Yo sabía perfectamente que no podía haber nadie en el castillo —detallaba Juan Poseu—. Subir era bastante difícil, el camino estaba muy mal. Además, solo tenía una entrada. No se podía acceder por ningún otro lado que no fuera la entrada principal y esta la teníamos cerrada para que nadie nos molestase e interrumpiese. Allí no había nadie con nosotros.»


  UNA PESADILLA HECHA REALIDAD


  En plena confusión la situación se volvió más tensa. Ante la incredulidad de los periodistas, los sensores ubicados en las estancias superiores comenzaron nuevamente a resonar repetitivamente. En ese instante quedaron todos paralizados. No había duda; alguien se había colado en la fortaleza sin que ninguno de ellos se hubiera dado cuenta. No había, aparentemente, otra explicación.


  «Subimos a la habitación de arriba donde estaban puestas otras alarmas para ver qué estaba pasando. La habitación estaba cerrada. Solo tenía una puerta de entrada y salida. No tenía ventanas. Y por fuera solo había una pared vertical a izquierda y derecha, con lo que nadie podía entrar o salir de la sala. Cuando pasamos al interior lo percibimos, lo sentimos. Allí, con nosotros, había algo más. Escuchamos cómo alguien andaba de una pared a otra. No veíamos nada, pero allí había una presencia —explicaba, con una mueca de tensión, recordando aquel momento Juan Poseu—. Caminaba a nuestro lado. Se movía de un lugar a otro, de izquierda a derecha y de derecha a izquierda, y estaba a menos de dos metros de donde nos encontrábamos nosotros. Nos quedamos en la puerta y en ese momento volvieron a saltar las alarmas. Recuerdo aquel instante como si hubiera pasado hace unas horas. Me recorrió un escalofrío por la espalda. Nos quedamos paralizados. Ahí fue cuando decidimos volver a bajar corriendo para avisar a los demás. Teníamos una sensación de intranquilidad pero no de agresividad con la invisible compañía.»
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  Estaban desconcertados. Solo tenían clara una cosa: allí no había nadie más que ellos. Y cuando, ya todos juntos, se encontraban reunidos en el salón junto a la vieja chimenea, bajo el crepitar de las llamas, comentando y buscando una solución a lo que había pasado, surgió de nuevo la angustia. Esta vez, al escuchar los claros golpes que producen unos pasos. Primero, de un lado a otro; luego, rodeándoles; después, en dirección al pasillo y activándose nuevamente el sonido de las alarmas instaladas.


  «Yo al principio creía que era una broma. Pero, al escuchar los pasos, no ver a nadie y que saltaban las alarmas, me asusté. En ese pasillo era imposible que hubiera nadie. Empecé a sentir mucho miedo porque podía ver cómo al final del pasillo, donde estaban ubicados los sensores, no había nadie, ni nada —rememoraba Isabel García, quien fuera redactora del programa Medianoche—. En ese momento me sentí mal. Comencé a notar una pesadez en el ambiente. De pronto noté como una especie de calambrazo cuando algo pasó entre nosotros, entre José Antonio González y yo. Fue como si pasara cerca de ti una persona.»


  En medio de la confusión, y al ver que las alarmas sonaban sin control alguno, quien fue, es y será referencia de la radiodifusión dedicada al misterio, Antonio José Alés, no lo dudó y emprendió un código de preguntas y respuestas con aquella presencia. Quería saber a qué se estaban enfrentando.


  «Estableció un diálogo. Si la respuesta a la pregunta que formulábamos era sí, saltaba dos veces la alarma. Si era no, saltaba una vez. Y con ese código empezó el diálogo con lo invisible. Yo no entendía, y sigo sin entender, por qué se disparaban las alarmas —afirmaba el ingeniero Chema Fernández—. Cuando empezó ese código de comunicación, con lo que fuera, de preguntas y respuestas, y se disparaban las alarmas ubicadas en diferentes sitios, tal y como incluso llegamos a pedir, contestando de una forma coherente, inteligente, de forma inmediata a la pregunta, en ese momento empecé a preocuparme seriamente por que no había explicación. Te aseguro que no entendía lo que pasaba. Ahí empecé a preocuparme enormemente. Ya no era la sensación de presencia o el haber escuchado pasos claramente, que lo puedes achacar a la sugestión en un momento dado. No, aquello, no tuvo, ni tiene explicación. Allí había algo o alguien que dialogó con nosotros. Y fuera lo que fuese, respondía de forma inteligente y siguiendo nuestras indicaciones. Pedíamos que saltara la alarma del fondo, y saltaba. Pedíamos que saltara la del medio, y saltaba. Incluso pude comprobar cómo, solo pensando cuál quería que saltara, saltaba sin decirlo en voz alta. Si se trataba de una broma, tendría que estar siendo hecha por varias personas y el problema es que allí, en ese pasillo y en la habitación de arriba, no había nadie.»


  Los sensores de movimiento, completamente controlados, sonaban de forma estridente y veloz contestando a cada interrogación. Fue entonces cuando el pánico se apoderó de algunos de los presentes. Estaban viviendo una auténtica pesadilla. La impotencia, el temor y el vértigo surgieron ante lo desconocido. Hasta el propio Chema Fernández confesaba durante nuestra entrevista que tuvo que sacar del castillo a una compañera de Radio Nacional que había sido invitada, a quien pude entrevistar, pero que prefiere seguir en el anonimato, y acompañarla al pueblo víctima de un ataque de pánico. La situación les había sobrepasado.


  ¿Cuál era la causa por la que saltaban los sensores? ¿Cómo era posible que se activaran y sonaran aquellas alarmas que pedían los periodistas, de forma inteligente, tras cada pregunta?
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  «Los aparatos los había hecho yo —remarcaba durante la entrevista Chema Fernández—. La parte tecnológica la llevaba yo. Los había construido yo. Sabía cómo funcionaban esos aparatos. Y sabía que era imposible que saltaran así. Que se activaran solos. Una de las cuestiones que me planteé fue que el frío hubiera alterado alguna de las alarmas infrarrojas o ultrasónicas que había instaladas. Posiblemente las infrarrojas pudieran activarse por el paso de una capa de aire frío pero las ultrasónicas no. Esas no. Y desde luego, menos aún con ese código de preguntas y respuestas inteligentes.»


  La comunicación con lo invisible vio su fin ante la pregunta que todos estaban haciéndose, pero que nadie parecía atreverse a decir en voz alta. ¿Se trataba de la doncella asesinada? ¿De la entidad que decían se manifestaba en el castillo? ¿De las apariciones de las que habían informado sus oyentes?


  «Aquella situación terminó cuando Alés preguntó si se trataba de Manuela, la doncella que decían se aparecía en el castillo. Preguntó que si le molestábamos, y qué si quería que nos fuéramos —explicaba Juan Poseu—. A la primera pregunta respondió que sí. A la segunda contestó que no.»


  ¿HAY ALGUIEN AL OTRO LADO?


  Durante más de veinte minutos el grupo de periodistas vivió, estupefacto y atónito, entre la locura y la cordura, cómo mantenían un contacto con lo intangible e invisible. Con «algo» o «alguien» que puso en jaque todo lo que hasta ese momento creían saber y haber vivido. Y, transcurridos treinta años de aquella experiencia, ninguno de ellos ha encontrado una explicación lógica a lo que vivieron.


  «Yo creo que de alguna manera hubo algo o alguien que nos dio una lección. Allí había una energía que se sintió ninguneada y que nosotros quizá activamos al reírnos de ella. Llevábamos muchas horas haciendo recreaciones —reflexionaba Juan Poseu—. Y quizá no pensamos, después de tanto tiempo, de provocar al fenómeno, que pudiera pasar algo. Aquella noche algo se manifestó para decir: ¡Estoy aquí!»


  Una experiencia que, casualidad o causalidades, tuvo lugar semanas antes de que el célebre programa radiofónico terminase tras numerosas emisiones buscando y retransmitiendo ese misterio que siempre se les mostró esquivo.


  «Yo siempre he dicho que fue un escarmiento. Nosotros provocamos aquello. Habíamos estado en muchos sitios y nunca había pasado nada. Habíamos estado haciendo programas en directo, con público incluso, en la Cueva de la Luna, en El Escorial, en la carretera de Majadahonda, donde decían que se aparecía la chica de la curva, incluso llegamos a hacer una oüija con los oyentes, pero nunca había pasado nada. Pasó cuando estábamos solo los miembros del equipo, sin gente, y cuando no hacíamos nada para el programa, cuando no buscábamos nada —recordaba Isabel García—. Yo lo pasé mal, muy mal. Es algo de lo que no me gusta hablar, ni con mi familia, y prefiero no recordar.»


  Fueron testigos, cuando menos lo esperaban, de un suceso cuyo origen, al menos así lo es para ellos, podría estar en una dimensión invisible, en un mundo paralelo, que convive con el ser humano y que, por el momento, no llegamos a comprender y únicamente, en ocasiones, podemos observar.


  «Yo soy técnico. Me incorporé al programa como tal. Desconocía estos temas paranormales. Para mí, dos y dos son cuatro. Un cable tiene un principio y un final. Desde aquel día estoy convencido de que nosotros somos energía que ocupa un estuche temporal, que es nuestro cuerpo, y que, cuando morimos va a algún lado, porque, si no existiera ese algo, esta vida sería una inmensa faena. Entonces, puede ser que, llegado el momento de la muerte, existan energías que estén por ahí y que, si bien no tienen una comunicación directa o no la quieren tener con nosotros, pueden aparecer y pueden ser el origen de ciertos fenómenos —explicaba, malditamente profetizaba, Chema Fernández semanas antes de que falleciera—. Yo creo que entramos en contacto con algo o alguien, llámalo como quieras, y que quiso darnos un escarmiento. Una lección por haber estado de cachondeo todo el día mientras trabajábamos. Por no haber tenido respeto. Fue una experiencia única. Nunca he vuelto a vivir nada igual y aquello me reafirmó en la existencia de una energía vagando y, sobre todo, de que hay que tener prudencia a la hora de acudir a estos lugares.»
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  Tres décadas después de que todo ocurriera, me adentré en la soledad del Castillo de Riba de Santiuste. Y una vez más —como ya lo hiciera por primera hace veinte años— recorrí sus salones en donde había una gran mesa redonda que ya no existe. Bajé a su cripta y sótanos donde ya no quedaban restos de velas e inscripciones de los pretéritos rituales al maligno que a principios de los años noventa aquí se produjeron. Pude observar la angosta cripta en medio del pasillo encantado. Volver a caminar por el amurallado —antiguo camposanto— en el que todavía se pueden ver en las piedras las marcas efectuadas por un antiguo grupo sectario que aquí tuvo su sede y protagonizó diferentes altercados. Y lo hice, en esta última ocasión, para saber y descubrir todos los detalles que nunca antes se habían contado. Para revivir y compartir —rescatando del olvido el testimonio de sus protagonistas— uno de los casos de la crónica paranormal española, de la historia del periodismo del misterio, que evidencian que la realidad es más amplia de lo que creemos o nos cuentan. Que nos muestra y demuestra que en determinadas ocasiones «algo» inteligente e invisible a nuestros ojos se manifiesta. Los miembros que formaban el equipo de Medianoche, los que tantas veces habían escudriñado y narrado en las ondas lo insólito, los que nos marcaron el camino del periodismo de lo heterodoxo, de los que aprendimos, hoy siguen afirmando —sin prejuicios y vergüenza— que vivieron un contacto con esa «otra realidad» y sus «moradores», sea lo que sea esa «otra realidad» y sean quienes sean, vengan de donde vengan, esos «moradores».


  2

  FANTASMAS EN EL OBJETIVO:

  VIGILANTES Y CÁMARAS DE SEGURIDAD

  REGISTRAN LO IMPOSIBLE
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  «A mí, las primeras veces que me pasaron cosas, estuve por pedir la cuenta y no volver. Pero, por vergüenza, porque es el pan de mi familia, aguanté —afirmaba el vigilante Francisco Pérez—. Cuando cerraba las puertas del antiguo Hospital de Santiago, apagaba las luces de la sala de exposiciones, me sentaba en mi mesa y encendía la pequeña televisión o la radio, pensaba de todo pero me daba exactamente igual. Me decía: que sea lo que Dios quiera. Me daba igual todo, y eso que hubo vigilantes que pidieron la cuenta y se fueron. Yo duré más, porque, como te comentaba, aguanté y me decía: yo no me voy de aquí. Era el pan de mi familia.»


  No fue fácil entrevistarlo. De hecho, transcurrieron varios meses de conversaciones telefónicas hasta poder conseguirlo. Y es que el silencio impera entre aquellos que saben que ocurren fenómenos inexplicables —y los han observado— en sedes oficiales. Nadie puede, ni debe, hablar al respeto. Menos aún, comentar, filtrar a la prensa, que las cámaras de vigilancia los están grabando. Todos son conocedores de que hacerlo, acarrea problemas profesionales. Pero finalmente, con estas palabras valientes, honestas y sinceras, comenzó Francisco Pérez, vigilante de seguridad, a relatarme lo que vivió junto a otros vigilantes en el Centro Cultural y Palacio de Congresos de la localidad jienense de Úbeda.


  Jornadas de trabajo que fueron un auténtico infierno. Una pesadilla que se prolongó durante los cinco meses que estuvo destinado y que hasta la fecha de esta entrevista no había compartido con nadie —salvo con su mujer y compañeros de servicio— por el miedo al qué dirán, a la incomprensión, a los prejuicios y, por supuesto, a las posibles represalias de los responsables de la empresa de seguridad. Y es que allí, en el antiguo Hospital de Santiago —construido entre 1562 y 1527, en el siglo XVI, por el arquitecto Andrés Vandelvira, bajo las órdenes del obispo de Jaén, Diego de Cobos—, antiguo convento y camposanto religioso, así como hospital de sangre durante la Guerra Civil, muchos de sus empleados se han enfrentado a desconcertantes y aterradoras experiencias, registradas por los objetivos de seguridad, de las que el propio Francisco Pérez tuvo conocimiento nada más incorporarse.


  «Cuando llegué y empecé a trabajar, me dijeron que pasaban cosas raras. Que no me asustara, pero que a los conserjes y a los vigilantes les habían pasado cosas. ¿Qué cosas? Se escuchaban pasos en pasillos y salas de alguien caminando. Las cortinas se movían solas. Se encendían y apagaban las luces. Yo en un principio no le di importancia. Pensé en un principio que se trataban de bromas. Además, no era el primer destino donde decían que ocurrían cosas raras. Pero todo cambió una de las primeras noches de servicio. Estando haciendo mi turno, al final de uno de los pasillos que da a la sala de exposiciones, pude ver algo que no se me va a olvidar jamás. Pude ver las sombras de dos personas cruzando. Avisé a mi compañero y salí corriendo para ver qué pasaba y no encontré a nadie. Allí no había nadie. Me asusté. Aquel día supe que todo lo que me habían contado era real.»


  Francisco Pérez, desde diciembre de 2007 a abril de 2008, y junto a otros vigilantes como Sara Barranco, fue testigo de manifestaciones que rompen la cordura y que le han dejado una profunda huella. Encuentros con esa «otra realidad», velada para la mayoría de nosotros, en el majestuoso inmueble jienense que es considerado «El Escorial andaluz», declarado Monumento Nacional. Un tiempo en el que, tanto él como el resto de vigilantes, sabían que cuando entraban a trabajar, durante su turno, cualquier cosa podía ocurrir.
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  «Escuchábamos sonidos inexplicables —afirma Francisco Pérez durante nuestro encuentro—. Que no tenían sentido o explicación alguna. Una madrugada pude escuchar como si se cayeran un montón de libros contra el suelo de madera. Me quedé parado. Avisé a mi compañero y me acerqué a la sala donde había escuchado el golpe, intentando saber qué había sucedido, si se había colado alguien o si se había caído algo. Pero nada. Todo estaba en su sitio. Nada se había caído. Todo estaba en orden y allí no había nadie.»


  Situaciones de origen incierto, en las que, como denominador común en centenares de casos que he podido investigar y divulgar, «algo» o «alguien» parecía jugar al gato y al ratón con los miembros de seguridad.


  «Muchas veces, de repente, se iba la luz. Recuerdo una de las madrugadas en las que se fueron los plomos —detallaba el vigilante Francisco Pérez—. Cogí la linterna y fui al cuarto de los contadores para encender los interruptores. Al volver a mi sitio, de nuevo, volvieron a apagarse. Era continuo. Ocurría muchas veces. Revisaron la instalación y ningún técnico pudo explicar que pasaba. No había ningún fallo. Era como si alguien la activara y desactivara. Teníamos que convivir con ello. Cada vez que ocurría era un sobresalto.»


  En el antiguo Hospital de Úbeda los guardias jurados viven una tensa calma. Impotentes, angustiados, atemorizados y recelosos, cada noche asumen que se pueden enfrentar a hechos que van más allá de lo imaginable, incluso a la agresión, y que, también como característica común, evidencia y marca de veracidad en esta casuística, siempre comienzan precedidos de un brusco descenso de temperaturas.


  «Una de las peores noches que pasé allí fue el día que, tras irse la luz y volver a mi sitio, ya sentado en mi mesa, una presencia se fue acercando a mí. Llegué a escuchar pasos a mí alrededor. Alguien estaba a mi lado. Apareció el frío que muchas veces surge antes de que pase algo. Estaba muerto de miedo. De repente, algo me agarró de la chaqueta —recordaba Francisco Pérez—. Fue como si una mano invisible me cogiera y tirara fuerte.»


  Hechos incomprensibles y aterradores que eran comentados entre los miembros de seguridad pero silenciados y que además, muchos de ellos, pudieron ser grabados por las cámaras de seguridad del circuito cerrado de televisión del edificio.
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  «Hemos podido grabar varios hechos de los que hemos vivido. Recuerdo el primer día que se filmó —rememoraba Francisco Pérez—. Estaba en el cuarto de monitores y lo vi. Ocurrió durante la celebración de la exposición Tierra del Olivo. Observé en las pantallas, que me daban las cuatro cámaras ubicadas en la sala Pintor Elbo, como pasaba algo por delante de los objetivos. Llamé a mi compañero Luis, y al cabo de un rato, lo volvimos a ver. Era una figura humana luminosa. Avisamos a nuestros compañeros para que fueran a la sala. Allí no había nadie pero lo que vimos y registraron las cámaras era una persona alta que cruzaba andando, de un lado a otro, al fondo del pasillo, la sala.»


  A través de los monitores instalados en el centro de control, los guardias de seguridad han podido observar otras manifestaciones, como el paso de resplandecientes formas antropomorfas, de color verdoso y comportamiento inteligente, mostrándose descaradamente delante de los dispositivos de vídeo digitales y recorriendo las estancias del antaño hospital. Fueron las primeras imágenes que allí se han podido captar, pero no las únicas, ni últimas.


  «Hay otros vídeos. En uno concretamente las cámaras grabaron a una niña pequeña morena, con el pelo largo, corriendo por la sala. Creíamos que alguien se había colado y salimos corriendo —afirmaba Francisco Pérez—. Revisamos todas las salas, cada rincón del edificio. Incluso salimos al exterior pero, como siempre, allí no había nadie. Estábamos solos.»


  Hasta la fecha ninguno de los análisis efectuados en las filmaciones ha podido determinar la naturaleza de los episodios y las causas concluyentes que los generan. Se descartó el fallo técnico, puesto que los sistemas funcionan correctamente y son revisados periódicamente. Se especuló con que fuera todo producto de un rayo de luz procedente de la sala de proyecciones, pero las grabaciones se han obtenido de día y de noche, con toda la iluminación apagada, y con puertas así como ventanas siempre cerradas. Incluso, se barajó que podría tratarse de algún destello de las vitrinas o paneles, pero también quedó descartado por que los cristales de los expositores no están en movimiento.


  El mutismo y la censura rodean a los fenómenos que han tenido, y tienen lugar, en la sede cultural jienense. Francisco Pérez, hoy destinado en otro inmueble, no puede olvidar y recuerda con todo detalle aquellas experiencias que le han dejado una profunda huella. No tiene duda de que se enfrentó a «otra realidad». Que allí mora «algo» o «alguien» invisible. Manifestaciones que vivió, y con las que convivió, junto al temor a las represalias por parte de la empresa de seguridad. Y es que un manto de silencio se cierne sobre este tipo de casuísticas y sobre los testigos.


  VALENCIA: SILENCIO OFICIAL EN EL PALAÜ Y LA CONSEJERÍA DE BIENESTAR SOCIAL


  El mismo silencio y discreción existe entre los vigilantes, así como sobre los trabajadores, que custodian los inmuebles oficiales del Palau de la Generalitat y la Consejería de Bienestar Social, de Valencia. Cuando se les pregunta por los episodios paranormales que allí han vivido —y que los sistemas audiovisuales también han registrado—, nadie puede hablar de ellos. Está terminantemente prohibido comentar cualquier cosa respecto a las manifestaciones que allí ocurren. No hay explicaciones lógicas y todo se oculta para que no se convierta en un problema.


  Y es que en el bello palacete que hace las veces de sede de las dependencias oficiales de la Consejería de Bienestar Social, el antiguo Hospital Materno La Cigüeña, a la ribera del antiguo cauce del río Turia, se cuentan por decenas los trabajadores que, desde su apertura al público como sede gubernativa, se han topado con el misterio.


  Uno de ellos fue María Carrascosa. Estuvo allí destinada durante varios meses como vigilante de seguridad. Y ella, sin esperarlo, mucho menos buscarlo, se convirtió en testigo de lo inexplicable y aguantó la presión y el miedo, a diferencia de otros compañeros que optaron por abandonar el servicio.
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  «A las dos o tres noches de estar haciendo mi servicio, comencé a escuchar el llanto de un niño —recordaba María Carrascosa durante nuestra entrevista—. Al principio, pensaba que era una broma de algún compañero o que alguien se había dejado una radio encendida. Siempre hacía la ronda para intentar esclarecer de dónde venía esa especie de llanto, pero nunca encontraba nada. Cuando llegaba a la zona, estos paraban. Fueron varias noches escuchándolos hasta que una de las madrugadas, siguiendo el sonido, subí a la primera planta. Como siempre, no había nadie. Pero al girarme para volver, me quedé paralizada. Pude ver a una señora con el pelo largo, morena, con un camisón, andando de un lado a otro. No llegué a ver su rostro, pero sí cómo vestía perfectamente. Era una persona como tú, como yo. No era algo vaporoso, ni etéreo, ni luminoso. Era físico, de carne y hueso. Y luego, de repente, desapareció. Se esfumó delante de mí. Me quedé paralizada por el miedo. Aquel turno se me hizo muy largo. Al día siguiente, lo comenté con mis compañeros. Muchos de ellos habían visto lo mismo que yo. Habían visto a esa mujer y habían vivido otros fenómenos. Incluso alguno de ellos, supe más tarde, habían tenido que dejar el servicio por culpa del miedo. Y está grabado por las cámaras de seguridad. Cuando se lo dije a mis superiores, me ordenaron que no dijera nada y que en el parte de incidencias de aquella noche no hiciera mención alguna a lo que había pasado.»


  Nadie puede saber lo que ocurre. Nadie debe saber qué pasa. Esas también son las consignas existentes entre los vigilantes de seguridad y empleados de la sede del gobierno valenciano. El Palau de la Generalitat —la vetusta construcción erigida entre los siglos XV y XVI, epicentro desde tiempos remotos del poder político y religioso junto a la Casa de la Ciudad, ubicado en la céntrica calle Caballeros, junto a la plaza de la Virgen, es otra de las edificaciones marcadas por lo imposible. Allí, desde hace décadas, se producen manifestaciones fantasmales. La última vez, durante los días previos a la visita del papa Benedicto XVI a la capital mediterránea en junio de 2006. En aquellas fechas las cámaras de seguridad ubicadas en los exteriores del viejo palacete pudieron registrar —hasta en dos ocasiones— el paso de siluetas humanas vaporosas y luminosas.


  «Como cada noche, los vigilantes estaban mirando atentos a los monitores —detallaba el periodista Javier Martínez—. Desde esa sala, controlaban las estancias, pasillos, accesos y fachadas del antiguo palacio gótico. De repente, a media madrugada, la rutinaria noche se vio rota por una figura antropomorfa de luz. En las pantallas aparecía una figura antropomorfa, que no se movía, de color amarillento, junto a una de las ventanas. Rápidamente un vigilante, acompañado por un policía nacional, acudió al punto donde se hallaba aquello. Fueron momentos de confusión. Alguien se podía haber colado en el edificio. Segundos después, cuando llegaron al lugar, no encontraron a nadie. Ni si quiera en los alrededores.»


  Lo que en un principio fue tomado como una anécdota, a la semana provocó la inquietud e hizo saltar todas las alarmas entre el equipo de seguridad. Nuevamente, de madrugada y en otro punto del inmueble, las imágenes que los objetivos transmitían en tiempo real a los monitores de vigilancia no dejaban lugar a dudas del paso de figuras resplandecientes en zonas donde no podía haber nadie. Algo estaba pasando. Fueron días de tensión en los que, incluso, las filmaciones llegaron a ser copiadas, requisadas y puestas a disposición no solo de mandatarios policiales, sino también de políticos, como el Conseller de Agricultura, José Cotino, y el propio presidente, entonces, de la Generalitat, Francisco Camps. Grabaciones de apariciones fantasmagóricas que fueron destruidas tras su visionado para que no quedara constancia alguna. Manifestaciones que para muchos, descartado cualquier error, están estrechamente relacionadas con el pasado del edifico. No en vano, la construcción se erige en el lugar que antaño ocupaba el cementerio musulmán de la ciudad y en el mismo que sirvió como sede al Santo Oficio, en cuyos sótanos tuvieron lugar encarcelamientos, torturas y muertes. Un edificio marcado por el dolor, donde el silencio se impuso y todavía hoy, continúa.


  Pero si hay un enclave en nuestro país, desconocido para muchos, señalado por esta fenomenología fantasmal, tanto por el número de incidentes como por la variada casuística que en él se desarrolla, ese no es otro que el Yacimiento Arqueológico Casa del Obispo de Cádiz.


  LOS ESPECTROS GADITANOS DE LA CASA DEL OBISPO


  «Fue la empresa que instaló el sistema de domótica, junto a la de seguridad, la que observó los fenómenos que las cámaras recogían. Aunque en realidad, durante las obras de reforma hubo un servicio de vigilancia que ya nos comentó que por las noches se escuchaban ruidos, susurros y voces extrañas en el edificio. Y más concretamente, en la zona baja y en los sótanos —explicaba Germán Garbarino, responsable del Yacimiento Arqueológico Casa del Obispo en Cádiz, sentados en la mesa de su despacho, mientras observábamos en los monitores las filmaciones—. No le di mucha importancia. Pensé que se trataba de animales o cualquier otra cosa. Pero empezamos a tener problemas tras abrir las instalaciones al público. Por las noches, y el edificio cuenta con un sistema domotizado, como te decía antes totalmente informatizado, las luces empezaban a encenderse solas y las alarmas de seguridad saltaban sin que nadie estuviera dentro. En más de una ocasión, tras saltar las alarmas y venir corriendo, inspeccionamos todo el edifico para comprobar que nadie se hubiera colado. Nunca encontramos a nadie, ni nada sospechoso. Avisamos a la empresa que realizó el programa de domotización y a la de seguridad. Y fue entonces —tras varias semanas comprobando toda la instalación, los sistemas y revisando minuto a minuto las grabaciones de las cámaras—, cuando encontramos la causa. Las cámaras lo habían grabado. Se veía en las cámaras.»
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  Esferas transparentes y luminosas, de diferentes tamaños, figuras antropomorfas, siluetas humanas, siempre con un comportamiento de aparente intencionalidad e inteligencia, son parte de los fenómenos que los circuitos audiovisuales de seguridad del recinto arqueológico gaditano vienen registrando desde hace años. Manifestaciones luminiscentes que recorren el recinto y que, como así se observa y demuestran las imágenes, provocan a su paso el encendido y el apagado de la iluminación de las salas, controladas por sensores de movimientos para su puesta en marcha, de forma progresiva y consecutiva como si «algo» o «alguien» deambulara por su interior.


  «Las luces se encienden y se apagan como si alguien hiciera el recorrido de la visita —detallaba Germán Garbarino—. Un detalle importante es que estas luces están ubicadas por sectores y únicamente se encienden y apagan al paso de estas manifestaciones como se ve en las imágenes.»
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  Más de treinta grabaciones obtenidas por las dieciséis cámaras de seguridad instaladas en puntos estratégicos del museo-yacimiento. A distintas horas, en distintos días y en las que además de luminarias se observan, como apuntaba anteriormente, figuras humanas.


  «Hay dos tipos de filmaciones —detallaba German Garbarino mientras observábamos las imágenes—. Unas, en las que se ven las siluetas de personas. La de una mujer vestida con una especie de toga blanca sobre la cabeza. La de un niño, de cinco o seis años, vestido también de forma similar y la de un hombre, grueso y vestido de sacerdote. Y otras en las que se ven masas amorfas, figuras y bolas esféricas resplandecientes que van a distintas velocidades, en diferentes direcciones, atravesando muros y también a una sala concreta.»


  Al igual que en los casos anteriores, surge la incógnita: ¿Qué clase de sucesos están registrando los sistemas de vigilancia del inmueble gaditano?


  Cualquier explicación lógica ha quedado descartada. Los técnicos no tienen justificación para los mismos. No se trata de pequeños insectos, por las proporciones de espacio y volumen. Tampoco de partículas de polvo suspendidas en el aire. Ni de condensaciones acuosas. Y tampoco errores ópticos de las cámaras de alta resolución, cotejadas por los técnicos, son las causas de los mismos.


  «No hay explicación para lo que está pasando —afirmaba tajantemente Germán Garbarino sujetando los informes solicitados—. Ninguno de los técnicos había visto algo parecido.»


  Pero no solo los objetivos de seguridad han registrado las manifestaciones. Los propios empleados del yacimiento han podido ser testigos de ese «otro mundo», y de sus «moradores».


  «Ha ocurrido en varias ocasiones y en distintas zonas del edificio —matizaba Germán durante nuestra entrevista—. La más impresionante fue la que ocurrió donde se encuentran los restos de la cisterna a dos aguas. En esa sala uno de nuestros trabajadores afirmó que sintió primero un cambio muy brusco de temperatura, y luego pudo ver en ella una gran mesa alargada y a una persona vestida de negro comiendo con las manos y sentada en ella.»


  Situaciones que escapan a la lógica y que han sembrado de inquietud a los trabajadores, sabedores de que en esa estancia donde se producen las visiones existía en el siglo XVIII el comedor auxiliar del obispo, uno de los antiguos inquilinos del lugar. Y no es la única observación fantasmagórica. También han podido observar el espectro de un niño que vaga por el área en la que se encuentran los restos de las tumbas de neonatos y en donde, de forma inexplicable, ha surgido una huella de un pie de pequeñas dimensiones.


  «La huella apareció tras la apertura al público del recinto —explicaba Germán Garbarino frente a la misteriosa marca que se encuentra en un escalón que da acceso al recinto de los sepulcros—. En aquellos días descubrimos en las grabaciones cómo se había registrado el paso de una figura infantil.»


  La Casa del Obispo, el recinto arqueológico gestionado por la empresa Monumentos Alavista, es sin duda uno de los enclaves más mágicos de los existentes a lo largo y ancho de nuestra geografía. El lugar, desconocido por muchos, donde se erigía el Asklepeion, hospital-santuario romano dedicado a la trinidad que conformaban los dioses Apolo, Asklepeios e Higia, y en el que a través de rituales ancestrales relacionados con el mundo onírico y los estados alterados de conciencia se intentaba recuperar la salud del cuerpo, el espíritu y el alma de todos aquellos que peregrinaban hasta allí. Un detalle este que, para los actuales responsables del yacimiento, podría encerrar las claves de lo grabado por los circuitos televisivos de seguridad y observado por los trabajadores.
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  «Desde la antigüedad este mismo espacio, hace tres mil años, era un espacio sagrado. Después pasó a ser recinto de una tumba de un sufete o rey fenicio, que después fue venerado por los griegos llegando a construirse el Askepleion. Mi opinión personal —exponía ante la grabadora Germán Garbarino— es que estos mil quinientos metros están impregnados de todo ese fervor espiritual y religioso de las distintas civilizaciones y usos que las mismas le han dado a lo largo del tiempo. Es curioso, pero analizando la dirección de esas esferas luminosas, observas que hacen el mismo recorrido. Todas se dirigen a una sala donde existe una tumba fenicia del siglo VI a. C., de algún guerrero o santón al que se le rendía culto por los restos que hemos encontrado. Estaríamos hablando de una de las primeras tumbas a las que se peregrinaba en nuestro país.»
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  ¿Es posible que ecos de aquel pasado fenicio, púnico, romano, árabe y cristiano —que durante tres siglos consideraron este enclave sagrado, dedicado al espíritu y al más allá, al igual que lo hizo la serpiente sagrada para los médicos de Asklepeion—, se estén haciendo realidad?


  «Miedo, existe miedo —confesaba Germán Garbarino, responsable del Yacimiento Casa del Obispo de Cádiz—. La verdad es que el personal procura no estar en las salas a solas, van con reparo al abrir por la mañana pues en estos momentos siguen los fenómenos.»


  INTERROGANTES SIN RESPUESTAS


  El Yacimiento Arqueológico Casa del Obispo en Cádiz, el jienense antiguo Hospital de Santiago, actual Centro Cultural y Palacio de Congresos de Úbeda, el Centro Cultural Provincial de Málaga, la Consejería de Bienestar Social y el Palau de la Generalitat en Valencia, el Centro de Arte Reina Sofía de Madrid o la sede de la Delegación de Hacienda en Vitoria son solo algunas de las numerosas sedes culturales y gubernamentales donde el personal de seguridad no solamente se enfrenta a experiencias que no tienen explicación sino que sus sistemas de vigilancia las están registrando. La modernización, la era tecnológica, ha hecho posible que en muchos de los inmuebles oficiales, las cámaras estén grabando lo imposible. Fenómenos que escapan a la lógica, y que a diferencia de lo que se pudiera creer, se producen más habitualmente de lo que se pueda pensar. Lo insólito sigue vivo en cada uno de los casos citados. Construcciones todas ellas, con un pasado sombrío donde se están produciendo sucesos que, aunque muchos de ellos estén censurados a la opinión pública, causan el temor y la incertidumbre. Descartado cualquier tipo de error, ya sea fallo técnico o humano, surgen las incógnitas:


  ¿Qué clase de manifestaciones están produciéndose en estos lugares? ¿Es posible que la moderna tecnología, los avanzados sistemas informáticos y circuitos audiovisuales de seguridad estén registrando ese mundo invisible que pasa desapercibido al ojo humano y del que no somos conscientes? ¿Vestigios energéticos de otro tiempo? ¿Quizá universos paralelos? ¿Evidencias de esa «otra realidad» velada para nosotros?
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  LITOTELERGIAS:

  LAS INSÓLITAS «LLUVIAS DE PIEDRAS»

  DEL MÁS ALLÁ
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  «Fue horrible Hay que vivirlo para saber lo que es. Una persona que no lo haya visto no lo cree. Fue una situación tan difícil de entender que no se olvida fácilmente. Aquellas piedras salían de la nada.»


  Las palabras de Rafael de Juan ante la grabadora, testigo del último caso acaecido en nuestro país de «lluvias de piedras» —concretamente en la localidad madrileña de Galapagar—, reflejaban el temor y la incomprensión de quienes han vivido una de las casuísticas más extrañas, inquietantes y desestabilizadoras dentro del campo de los fenómenos paranormales, los poltergeist y casas encantadas: las litotelergias.


  Popularmente conocidas como «lluvia de piedras del más allá», las litotelergias, vienen produciéndose, observándose y constatándose desde tiempos remotos. No en vano, Gorres —autor de La Mystique— señalaba cómo ya en el siglo XIII el parisino obispo Guillermo de Auvernia dejó escrito la existencia de «espíritus golpeadores» responsables del lanzamiento de pedruscos en casas embrujadas. Incluso Pierre Mamoris, profesor de Teología y autor del Flagellum maleficorum, relataba en sus estudios estos insólitos episodios siempre relacionados con almas atormentadas. Pero no fue hasta el nacimiento de la investigación de las manifestaciones espirituales, aquellas relacionadas con el espiritismo, cuando esta casuística cobró especial importancia. Y lo hizo porque, al igual que hoy, descartados los fraudes, no existe una causa física que justifique la caída, o aparición de la nada, de piedras de diferentes tamaños y formas, con trayectorias horizontales, verticales y hasta oblicuas, dispares direcciones y velocidades, esquivando objetos e incluso paredes en unos casos, agrediendo a testigos en otros, como si las rocas seleccionasen sus propios recorridos. En definitiva, rompiendo todas las leyes naturales.


  Fue en 1913 cuando se registró e investigó el primer incidente por parte de la Sociedad Inglesa de Investigaciones Psíquicas. Un episodio publicado en el Journal XII y reproducido posteriormente por el estudioso Bozzano en su libro Dei fenomeni di tranfigurazione, que fue protagonizado por un vecino holandés de la localidad de Dordecht, llamado Grottendieeck, quien, mientras se encontraba de expedición por Asia, concretamente en la jungla de Palembang, en Sumatra, pudo observar cómo caían más de una decena de guijarros en el interior de su cabaña. Desde entonces en Inglaterra, Alemania y Francia se empezaron a recoger y estudiar cientos de testimonios, de incidentes, pero, ¿y en nuestro país?


  ESPAÑA: LOS PRIMEROS CASOS


  El primer caso del que hay constancia, durante el pasado siglo XX, tuvo lugar el 13 de agosto de 1935 en Valencia. Aquel día, a última hora, mientras los trabajadores del antiguo teatro de verano Gran Vía preparaban y daban los últimos retoques al patio de butacas, comenzaron a caer alrededor de una veintena de pedruscos. Los operarios pudieron contemplar cómo pequeñas piedras, salidas de la nada, impactaban contra los asientos, en el pasillo y sobre las tablas del escenario. Nadie sabía qué estaba pasando pero cada vez que ocurría huían despavoridos. Incluso, la insólita lluvia continuaba en el exterior del edificio. La situación se prolongó a lo largo de los días. Los pedruscos destrozaban las instalaciones y golpeaban a los incrédulos componentes de la compañía teatral La Maragual. Pero nunca nadie encontraba al responsable o responsables. La tensión entre empleados y actores se acrecentó hasta el punto que Pepita Diego, una de las coristas, denunció las agresiones fantasmales a las autoridades.
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  El Teatro Gran Vía cerró sus puertas. Fue desalojado, acordonado y minuciosamente inspeccionado por las fuerzas del orden público en busca de respuestas. Había que localizar al culpable de lo que ya no era una broma. Pero todo fue en vano. Las rocas, de variados tamaños, siguieron cayendo —incluso ante los agentes—, sin causa que lo justificara hasta que, con el mismo misterio que había empezado todo, cesó y el caso quedó relegado al olvido.


  Dos meses más tarde, concretamente en octubre de ese mismo año de 1935, volvió a repetirse un suceso similar en otro punto de la geografía española. Esta vez en una cortijada malagueña, ubicada en la población de Benamalgón. Allí, Adolfo Martín, capataz del Cortijo Espartal, tras varios días soportando continuos lanzamientos de guijarros y sin poder encontrar la causa de los mismos, tuvo que pedir ayuda a la Guardia Civil para intentar descubrir qué o quién era el responsable de que, a diferentes horas y de forma inesperada, decenas de pequeños cantos cayeran en el interior y en el exterior de la casa y finca. Proyectiles que surgían de la nada, que aparecían como por arte de magia, y que eran capaces de esquivar en sus trayectorias a las personas. Durante semanas los miembros de la Benemérita y Adolfo Martín patrullaron las inmediaciones de la edificación y permanecieron apostados escopeta en mano en las cercanías del cortijo, escrutando cada palmo de terreno sin encontrar al autor de los lanzamientos. Sus esfuerzos fueron vanos. Las piedras impactaban en el techo, paredes, puertas y ventanas. Incluso aparecían en el interior de la casa, rompían muebles y pequeños objetos e incluso golpeaban a los animales. Pero, al igual que había ocurrido en Valencia, semanas más tarde todo cesó ante los atónitos guardias, mayorales y vecinos curiosos que se acercaron hasta el lugar.


  Tan solo cinco años más tarde, ya en 1940, otro episodio sembró el terror en una finca de Jerez de la Frontera. Manuel Antonio de la Riva, Jesús Gutiérrez, Rafael Bejarano, Teresa Bejarano y Jesús María fueron testigos, durante diez días consecutivos, de la caída de rocas en el Cortijo El Majuelo. Y ninguno de ellos ha podido olvidar, a pesar del tiempo transcurrido como en tantos otros casos en el que se rompe la lógica y razón, aquellos días de desconcierto en los que decenas de piedras bombardearon su casa lanzadas por «algo» o «alguien» invisible.


  «Mire usted —recordaba Jesús María—. Tantas piedras cayeron sobre la casa que mi padre empedró con muchas de ellas el suelo de una cuadra para la mula, de cuatro por cuatro metros.»


  MÁLAGA: ENTRE LLUVIA DE PIEDRAS Y FANTASMAS


  Fueron los primeros casos de una casuística asociada en tiempos remotos a duendes y que, desde mediados del pasado siglo XX, fue estrechamente vinculada a los denominados poltergeist. Es decir, a la acción psíquica inconsciente de una persona, la denominada capacidad PSI, que fuera estudiada y avalada científicamente por el doctor Joseph Rhine en la Universidad de Duke, en Durham. Pero ¿qué ocurre, ante qué clase de manifestaciones nos encontramos, cuando esta fenomenología está acompañada de movimientos de objetos, como por manos invisibles, y apariciones fantasmales?
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  Eso fue lo que ocurrió en una corrala malagueña —para más señas a finales de julio de 1945 y durante quince días—, ubicada en una de las barriadas malacitanas más populares de la capital de la Costa del Sol. Concretamente en el barrio de la Trinidad, adyacente al Convento de la Trinidad, en la calle César Martínez. Allí decenas de vecinos vivieron días de temor en sus humildes casas, cuando de la noche a la mañana empezaron a contemplar no solamente la «lluvia de piedras», sino además, la visión de seres espectrales, de fantasmas. Entre ellos Rafael Ruiz, quien entonces era un niño de siete años de edad, y hoy es un reputado artista imaginero.


  «Una noche, mientras estábamos cenando, una vecina empezó a gritar que le habían tirado una piedra —recordaba durante nuestra entrevista en su taller artístico Ruiz Liébana—. Era algo extraño, porque no sabíamos de dónde podían venir esas piedras. Vivíamos en una corrala con forma de "te" y nuestra habitación estaba en la entrada. La cocina tenía una pequeña ventana para que saliera el humo y por allí empezaron a entrar piedras.»


  La situación fue, poco a poco, atemorizando a los vecinos de la casa, situada entre los distritos Centro y Miraflores, desgraciadamente, hoy derribada. Todos los días llovían piedras. Piedras que esquivaban ventanas, muros, muebles y personas, mostrando una aparente inteligencia en su recorrido. Piedras que nadie sabía quién las tiraba o de dónde procedían por más que guardasen vigilancia.


  «Me acuerdo que teníamos un jarrón de cristal que usábamos para el agua. Pues bien, hasta en esa jarra de cristal entraban las piedras —rememoraba Ruiz Liébana—. Eran piedras redondas, piedras del mar, no eran rústicas, no tenían cantos, incluso algunas estaban calientes. Entraban por la ventana de la cocina o aparecían de la nada esquivando incluso los tabiques de la casa como si alguien invisible las sujetara.»


  Unas manifestaciones que además iban acompañadas por otros inexplicables fenómenos como bruscos descensos de temperatura, ruidos de origen incierto, movimientos de objetos e incluso, la aparición de seres fantasmales.


  «Una de las noches, cuando fui al servicio comunitario, mientras iba por el pasillo, de repente se abrió la puerta y lo vi. Lo vi perfectamente. Todavía se me ponen los pelos de punta cuando lo recuerdo —me explicaba nervioso Ruiz Liébana, a pesar del tiempo transcurrido—. Era alto, no le vi la cara, pero era un hombre de gran complexión. Cuando lo vi, salí gritando y avisé a mis padres. Mi padre fue allí con más personas y cuando entraron no encontraron a nadie. Aquel ser estaba allí. Yo lo vi y no fui el único. Hubo otros vecinos que también se toparon con aquello.»


  El miedo se instaló en el barrio de la Trinidad y provocó finalmente que los padres de Ruiz Liébana, junto a otros vecinos, acudieran a las fuerzas de seguridad buscando auxilio.


  «No teníamos miedo. Teníamos pánico ante algo desconocido. Mi madre estaba asustadísima y todos los vecinos estaban alarmados al punto que decidimos ir al cuartel —explicaba Ruiz Liébana—. Por aquel entonces estaba cerca de casa el Regimiento Aragón 17. Tras pedirles ayuda, una patrulla de soldados vino a ver qué estaba pasando. Estaban convencidos de que todo era producto de una broma. Pero no encontraron nada, ni a nadie. Después se unió a los soldados la Guardia Civil y hasta a los agentes les cayeron y golpearon piedras cuando realizaban las inspecciones y rodeaban la corrala.»


  El Ejército primero y, más tarde, junto a los militares, miembros de la Benemérita, fueron testigos de lo imposible en aquella corrala que la familia de Ruiz Liébana abandonó durante semanas por ese terror a lo desconocido, a las «lluvias de piedras» y las apariciones fantasmales.
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  «Fue un pánico terrible —matizaba Ruiz Liébana—. Mi madre lloraba todos los días de impotencia, miedo e incomprensión. Nadie se quería quedar allí a dormir y nosotros nos fuimos hasta que todo cesó.»


  Nunca se pudo saber el origen de los fenómenos, aunque lo cierto es que, como pudieron comprobar todos los vecinos, estos siempre daban comienzo cuando una vieja anciana que vivía en una corrala contigua, conocida como curandera, realizaba sesiones espiritistas para entrar en contacto con el más allá. Y lo más curioso: cesaron cuando esta se fue de la casa.


  GALAPAGAR: EL ÚLTIMO GRAN CASO DEL SIGLO XX


  El último gran incidente del que se tiene constancia ocurrió en Madrid. El 25 de julio de 1984 los trabajadores de una pequeña carpintería ubicada a las afueras de la localidad madrileña de Galapagar, en la calle San Gregorio —hoy desaparecida—, se convirtieron en protagonistas de lo inexplicable, en testigos de esa realidad velada, imposible, un día como otro cualquiera durante su jornada laboral.


  «Estábamos trabajando cuando empezaron a caer piedras sobre el tejado —recordaba Rafael de Juan, propietario de la empresa hoy desaparecida—. Salimos a ver quién nos apedreaba y como no encontramos a nadie en concreto, echamos la culpa a unas niñas que andaban jugando por los alrededores, aunque ellas nos dijeron que no habían sido. La verdad es que dudamos, porque las piedras eran muy pesadas, demasiado grandes para que unas niñas las lanzaran hasta el tejado, pero intentamos explicarlo así.»


  En un principio, y buscando una explicación lógica, pensaron que esa era la razón. Una broma que, lejos de lo que podían imaginar, no cesó. Desde aquel día, cada jornada, sin previo aviso, sin hora establecida, piedras de variados tamaños, formas y pesos golpeaban en el techo de la nave, en tabiques y ventanas ante el asombro y desconcierto de todos. Impactos de tal fuerza que eran capaces de romper las tejas de uralita y los ventanales.


  «Caían decenas de piedras de todos los tamaños —matizaba Rafael de Juan—. Incluso llegamos a marcar algunas de las que caían, las tirábamos fuera, y volvían a caer las mismas que habíamos marcado. Pero afuera no había nadie. Fue horrible.»


  Rafael de Juan y sus empleados no daban crédito a lo que estaban viviendo. Ni él, ni ninguno de sus trabajadores, tenían una explicación a las «pedradas» que estaban sufriendo.


  «Nos escondíamos en los alrededores para intentar coger al bromista. Entre los coches, en los matorrales, incluso nos subíamos sobre el tejado. Pero nada. Las piedras llegaban sin que pudiéramos ver de dónde, ni a nadie. Aparecían —explicaba Rafael de Juan—. Las veíamos materializarse justo antes de caer, como a medio metro del tejado. Era imposible ver desde dónde salían y sus trayectorias. Simplemente aparecían.»


  Transcurridas dos semanas, el ambiente se volvió aún más complicado. Ocurrió lo que nadie podía imaginar. Lo que durante dos semanas se producía en el exterior —generando todo tipo de suspicacias y recelos entre compañeros—, repentinamente se trasladó al interior de la nave. Rafael de Juan, sus hijos, Francisco, Andrés y José, así como el socio de la empresa, Murillo, y el resto de trabajadores, se quedaron atónitos cuando las espectrales piedras comenzaron a aparecer y caer en el interior de la carpintería —una antigua cuadra de ganado, rehabilitada, de unos seis por doce metros, construida con bloques de granito, sin forjados y de una sola planta—, en la que todos los presentes se veían unos a otros. Fue la gota que colmó el vaso. Aquello no tenía explicación alguna.
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  «Empezaron a caer y aparecer dentro. Y ahí sí te puedo decir que esas piedras, esas, sí que no las tiraba nadie, porque surgían de la nada. Aparecían mientras estábamos trabajando —matizaba Rafael de Juan—. No podíamos distinguir de dónde venían, solo las veíamos aparecer y chocar contra los cristales. En otras ocasiones entraban por la puerta y salían por la ventana. Venían de afuera a adentro y de adentro a fuera. Rompían las cosas, como los cristales que salían despedidos pero, curiosamente, nunca nos daban a nosotros. Parecía que nos esquivaran en sus trayectorias.»


  Los insólitos sucesos se propagaron por la población generando en aquellos días toda una romería paranormal. Durante casi un mes vecinos curiosos acudieron hasta la carpintería encantada para poder contemplar in situ la lluvia de piedras. Incluso, el antiguo párroco llegó a personarse para saber qué estaba pasando y poder auxiliarles. Fue un tiempo en el que todos estuvieron en los límites de la cordura. Cada jornada se convertía en un continuo sobresalto. La caída de piedras no cesaba y, movidos por la impotencia, decidieron acudir al cuartel de la Guardia Civil para que intentaran acabar con el infierno que estaban viviendo.


  «Hubo un momento en que ya no podíamos más —recordaba Rafael de Juan—. Llamamos a la Guardia Civil. Ellos vinieron, rodearon la nave y la inspeccionaron para saber qué estaba pasando. Y ellos también fueron testigos de las lluvias de piedras.»


  Los miembros de la Benemérita estuvieron durante días —al igual que varias autoridades políticas de la urbe— en la carpintería madrileña intentando buscar el origen de los fenómenos. Fueron jornadas de vigilancia en las que llegaron a acordonar el inmueble sin resultado alguno. Y no solamente eso, sino que cada día fueron testigos de una manifestación para la que no tenían respuesta, como así dejaron escritos en los pertinentes informes oficiales.


  «Yo no he visto nada igual. Estuvimos rodeando el edificio. Inspeccionando la nave. Buscando quién podía estar detrás de todo esto y nunca encontramos a nadie. Vimos caer las piedras, rompiendo tejas, cristales incluso dentro del local —matizó uno de los agentes que prefiere permanecer en el anonimato—. Nunca supimos qué pasó.»


  ¿Qué clase de sucesos se vivieron durante tres meses en la carpintería de Galapagar? Transcurridos veinte años, la pregunta continúa sin respuesta para este incidente. De la noche a la mañana la caída de piedras cesó al igual que en el resto de episodios acaecidos en Valencia o Málaga, dejando una incómoda incógnita y recuerdo en quienes lo vivieron. Casos para los que —en pleno siglo XXI, y al igual que hace una centuria, cuando comenzó la investigación científica de los fenómenos psíquicos de la mano de instituciones como la Sociedad Psíquica de Londres o el Instituto Metapsíquico de París—, seguimos sin tener explicación.


  ¿Ante qué manifestaciones nos encontramos? ¿Estamos ante fenómenos naturales todavía no explicados por la ciencia? ¿En alteraciones de una energía psíquica de los presentes relacionadas con ese sexto sentido llamado PSI? ¿De sucesos cuyo origen podrían estar, o son provocados, por esa «otra realidad»? ¿Del más allá acaso?…
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  III.

  EN BUSCA DEL MILAGRO…


  1

  EZQUIOGA:

  VISIONES MARIANAS Y MILAGROS DURANTE

  LA SEGUNDA REPÚBLICA
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  Poca gente acude ya a este lugar. Aquí, en un prado rodeado de caseríos, un pequeño muro pétreo, una cruz de madera y decenas de cirios encendidos alrededor de un improvisado altar, son parte del recuerdo de lo que en este paraje guipuzcoano que ahora piso, aconteció durante la Segunda República. Recorrer Ezkioga supone revivir unos prodigiosos sucesos, los primeros del pasado siglo XX y desconocidos para la mayoría, relacionados con apariciones marianas y milagros, que aún permanecen —además de envueltos por un manto de silencio y desterrados de la memoria de los lugareños— rodeados de interrogantes. Unos sucesos y unas manifestaciones que mantuvieron en vilo a la sociedad española, que gestaron el modelo visionario para el resto de apariciones que se han producido después, que llegaron incluso hasta el parlamento, dividiendo a los españoles entre la fe y la razón, que vivieron la represión de las autoridades políticas y religiosas, y que se mantuvieron vivas y latentes, incluso en la clandestinidad, hasta los años ochenta del siglo XX.


  Hoy nadie parece querer recordar aquellos tiempos que para muchos fueron aciagos y que comenzaron el día en que dos jóvenes se encontraron con una figura humana resplandeciente.


  ENCUENTROS… CON LO IMPOSIBLE


  Ocurrió durante la madrugada del 29 al 30 de junio de 1931. Antonia y Andrés Beractartúa —de once y siete años de edad, respectivamente, e hijos del dueño de uno de los bares de carretera de la localidad vasca de Ezkioga— jugueteaban por un huerto de manzanos, cuando algo llamó su atención. Se escondieron entre la maleza y observaron cómo una figura humana lumbrosa deambulaba entre los árboles. Dejando a un lado el miedo, el temor, se acercaron aún más para observar con más detalle aquel misterioso personaje. Ninguno de ellos podía creer lo que estaban viendo. Se movía por el terreno como si estuviera volando. No distinguían si era hombre o mujer, era alto, de complexión media y muy luminoso. Aquello solo podía ser un ángel, «alguien» que no era de este mundo. Durante minutos contemplaron asombrados, sobrecogidos y paralizados, aquel ser. No hubo contacto o interacción alguna. No entraron en trance, ni recibieron mensaje alguno. Solo fueron testigos de lo imposible. De una visión que ya se había producido. Más concretamente, nueve días antes, Ignacio Galdós, concejal de Ezkioga, y sin que nadie supiera nada al respecto, también había podido ser sido testigo de la misma extraña visión que interpretó como religiosa a los cronistas después.


  No tardaron en extenderse rápidamente los rumores sobre las insólitas apariciones entre los paisanos. La noticia de los hechos, tomadas como celestiales por todos, a los pocos días se había propagado por la provincia convirtiendo los montes vascuences en lugar de culto y peregrinación para gentes venidas de toda la comarca. Pero además, e inesperadamente, surgieron nuevos testimonios de visiones. Una situación que provocó que hasta los prados —propiedad de Juan José Echezarretea— acudieran en pocas semanas cientos de fieles en masivas romerías movidas por la fe y desesperado auxilio en un tiempo marcado por la penuria.
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  Aquel paraje, apartado de las grandes ciudades, donde el desarrollo industrial crecía a pasos agigantados, acabó transformándose en el punto de encuentro de creyentes y curiosos bajo la tutela religiosa del capellán de Zumárraga, Antonio Amundarín, de gran influencia en la diócesis guipuzcoana, quien había acaparado el control de la situación.


  Un sacerdote que había tenido conocimiento de las visiones cuando una de sus amas de llaves le relató las habladurías que corrían por los caseríos y que no tardó en buscar a los testigos, agruparlos y coordinar la organización de peregrinaciones así como la difusión de los milagrosos hechos que estaban produciéndose en el lugar, incluso a través de boletines y panfletos.


  MILAGROS A LA CARTA


  La fe, lo celestial y lo divino, se vieron reforzados más si cabe con la llegada de los periodistas. Los cronistas del periódico El Pueblo Vasco fueron los primeros en dar a conocer la emoción contenida y los fenómenos que se estaban viviendo cada tarde en Ezkioga. Y todo ello sirvió para que los sucesos empezaran a cobrar notoriedad mediática en toda la provincia.


  «Hay recogidos por nosotros y examinados por médicos y sacerdotes, unos sesenta casos —afirmó a la prensa el reverendo Amundarín—. De ellos, la mitad, puede decirse, se rechazaron de un sumarísimo examen, bien por la constitución física de los declarantes o por su estado de nervios. Pero hay otros que nos preocupan intensamente, pues ofrecen extraordinaria sensación de realidad.»


  La afluencia de personas no hizo sino crecer a medida que transcurría el tiempo. Todos querían ser espectadores de los éxtasis, escuchar los mensajes de salvación y esperanza o ser curados de sus enfermedades. Las gentes se agolpaban para poder contemplar cómo los iluminados caían en trance sobre las tablas de madera que se habían instalado bajo una humilde techumbre. Un improvisado templo, erigido en el mismo punto donde se habían producido los encuentros con las figuras resplandecientes, y en donde todos creían que la Inmaculada se estaba apareciendo.


  Los reporteros gráficos inmortalizaron los tensos gestos, hieráticos rostros, ojos en blanco, cuerpos inmunes a cualquier dolor y movimientos compulsivos e imposibles de realizar por el ser humano durante los contactos celestiales de los elegidos. Escenas que no hicieron sino acrecentar la atmósfera milagrosa entre la gente por un lado y cautivar, por otro, la atención de la prensa que aumentó la difusión de los hechos que estaban pasando en una olvidada y perdida aldea por todos los rincones de nuestra piel de toro.


  LA IDEOLOGÍA DEL CIELO


  Pero pronto cambió todo. A medida que fue creciendo el número de videntes y seguidores se produjo una transformación espiritual que desembocó en política. La Virgen, poco a poco a través de sus mensajes, parecía mostrar una gran oposición a la Segunda República, lo que conllevó que elegidos, crédulos y medios de comunicación reavivaran las diferencias ideológicas que ya existían. Nadie se preguntaba qué clase de estados alterados padecían los videntes; si era real o una pantomima lo que experimentaban y contemplaban. Todos los incondicionales veían en los elegidos y en sus prodigios una evidencia del cielo en la tierra. Los observaban con los ojos de la fe y el corazón. Ellos eran la esperanza ante la triste situación social, económica y política que estaban viviendo. Y cada milagro, cada manifestación portentosa, se fue traduciendo como una afirmación, una prueba, de que estaban en el camino correcto ideológicamente.


  «Las visiones de Ezkioga ocurrieron durante un periodo de entusiasmo en el seno del catolicismo en el que, frente al racionalismo, los devotos habían llegado a creer que la antigua fuerza se hallaba al alcance de la mano, que los milagros acreditados eran plenamente posibles y que los seres sobrenaturales resultaban más fáciles de ver —escribió William A. Christian Jr. en su obra Las Visiones de Ezkioga—. La amenaza de la república secular puso en acción la energía devocional acumulada en la gente del norte. Decena de miles de personas concentraba intensamente aquella fuerza en los videntes.»


  Más de veinte mil personas acudían cada semana a escuchar los comunicados del centenar de individuos tanto locales como procedentes de diferentes ciudades como Barcelona, Madrid, Burgos, Navarra o Toledo. Todos afirmaban tener relación directa con la Virgen, y protagonizaron escenas que escapaban a la lógica y a la razón demostrando que ellos eran los auténticos elegidos. Hombres, mujeres y niños marcaron aquellos días de fe y devoción en los que hubo manifestaciones sobrenaturales que fueron parte de la farándula milagrera y la picaresca, pero en los que también se produjeron hechos que aún hoy permanecen sin respuesta.


  La incógnita se cierne sobre aquellos, con nombres y apellidos, que fueron protagonistas del prodigio. Como Ramona Olazábal, quien contaba con quince años de edad cuando experimentó su primer trance y cuyas manos, el 16 de julio de 1931, sangraron ante más de 20.000 personas. Los trances de Benita Aguirre, quien tuvo su primera experiencia el 12 de julio de 1931, con nueve años de edad, y cuyo rostro sigue generando la misma inquietud y asombro —con los ojos en blanco, completamente abiertos y con la mirada perdida en el infinito—, pasando las pruebas médicas en las que se demostró que era inmune al dolor cuando le clavaban agujas y quemaban con velas diferentes partes de su cuerpo. Las proezas de la burgalesa María Dolores Núñez, la primera vidente cuya imagen salió publicada en los medios de comunicación, cuando caía en un estado místico, fuera de sí, absorta, y que pronto fue relegada al olvido ante el auge de otros dotados más espectaculares. El protagonismo que acaparó María Recalde, natural de Zenarruzca en Vizcaya, quien para muchos era una auténtica elegida, de gran vitalidad y generosidad, siempre pendiente de ayudar a todo aquel que se acercaba a ella. El alto y enclenque, Cruz Lete, uno de los pocos elegidos que afirmó ver a Jesús de Nazaret en sus visiones. Y los proféticos comunicados de Francisco Goicoechea, alias Patxi, conocido como el «mozo de atún», quien no solo obró curaciones imposibles para la ciencia sino que ante la multitud, el 7 de julio de 1931, vaticinó el mal que se viviría en nuestro país.
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  «Habrá un guerra civil entre católicos y no católicos en el País Vasco —anunció Patxi, «el mozo de atún»—. Al principio los católicos sufrirán seriamente y perderán muchos hombres, pero al final, triunfarán con la ayuda de los ángeles de Nuestra Señora.»
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  LA IGLESIA ANTE EZKIOGA


  Desde julio hasta septiembre de 1931 los tres rotativos de corte católico de San Sebastián difundieron incontables detalles sobre lo que se estaba desarrollando en los montes guipuzcoanos. Las plumas de los redactores desgranaban a diario cada rumor, suceso, noticia o milagro. Y sin lugar a dudas fue la repercusión mediática y el posterior impacto social, lo que provocó que los mandatarios eclesiásticos crearan una comisión para analizar todo lo que estaba pasando en Ezkioga. Los sacerdotes Sinforoso Ibarguren y Juan Casares, así como el médico de Zumárraga, Sabel Aranzadi, y el alcalde y secretario de la urbe vasca, llegaron a entrevistar en apenas quince días, a más de cien videntes —entre niños y adultos— y recabaron cerca de trescientas declaraciones sobre apariciones y portentos.


  La magnitud del movimiento visionario y la tensión ciudadana que se estaba viviendo en diferentes ciudades entre crédulos y escépticos llegó a ser de tal importancia que pronto acaparó la atención de los responsables políticos. Y es que las manifestaciones marianas de Ezkioga, bajo la perspectiva que da el transcurrir del tiempo, fueron la válvula de escape para la milagrería y la fe fundamentalista del momento. En aquella España se ansiaba que se produjera un portento, como ya había sucedido en Lourdes y Fátima, en Portugal y Francia respectivamente. Se esperaba una señal celestial que marcase el rumbo ideológico del país ante el crispado ambiente social que se vivía. Una situación que provocó que surgieran nuevos grupos de visionarios en distintos puntos de la geografía. Por ejemplo, en el pueblo toledano de Rielves.
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  En Rielves, Teófila —una niña de once años de edad— y su padre, Marcelino, afirmaron contemplar a la Virgen y llegaron a congregar a más de siete mil personas. Días después el jefe de Telégrafos de la localidad de Sigüenza, en Guadalajara, también aseguró haber observado a la entidad mariana sobre la torre de la catedral castellana. Y más tarde, exactamente igual, un grupo de niños, en Torralba de Aragón. Fue así como tres núcleos visionarios se unían a Ezkioga. Algo único que no ha vuelto a producirse en la crónica mariana española.


  El impacto social-milagrero de las apariciones vascas, así como el resto de visiones que se estaban desarrollando en el país, llegaron pronto a la capital. Los responsables políticos estaban inquietos. Había que tomar medidas drásticas, la situación se les estaba escapando de las manos. Fue así como el diputado extremeño Antonio de la Villa denunció en las Cortes el carácter político de los movimientos religiosos. Su discurso, en el que solicitaba actuar de forma efectiva y rápida, se hizo realidad cuando meses más tarde, el gobierno cerró los periódicos de derechas existentes en el norte de España para que se terminaran las informaciones y divulgaciones de los milagros que estaban provocando la rebeldía social. Pero ¿qué pasaba realmente? ¿Qué estaban viviendo los videntes? ¿Cuál era el origen de las manifestaciones?
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  LA CIENCIA ANTE EL PRODIGIO


  Durante el verano de 1931 el interés científico por parte de facultativos y antropólogos fue diverso. Al primer examen, realizado por el canónigo Juan Bautiste Altisent —concretamente a la iluminada Benita Aguirre—, le siguieron los de Fernando Asuero, de San Sebastián, el de los catalanes Miguel Balari y Manuel Bofill, el del ilustre Gregorio Marañón —enviado por el propio Manuel Azaña— y el del psiquiatra Juarausti.


  La polémica rodeaba a los visionarios. Convivían auténticos elegidos con farsantes que mediatizaban el contacto divino y lo convertían en político-social. Las suspicacias entre el movimiento virginal y los funcionarios políticos y eclesiásticos fueron en aumento. Un hecho que aprovechó el Obispado de Vitoria para confeccionar un acta contra las apariciones. Mateo Múgica, máximo responsable de la diócesis vitoriana, envió un extenso estudio al Santo Oficio —el 19 de agosto de 1931 y que fue publicado en el boletín diocesano—, donde censuraba los hechos presuntamente milagrosos bajo el título Sobre la supuesta sobrenaturalidad de lo que ocurre en Ezkioga.
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  Pero no fue hasta la llegada del psiquiatra Emile Pascal en 1932, un año más tarde, cuando comenzó realmente a gestarse la operación de acoso y derribo por parte de la Iglesia y el Estado. Unos, porque veían cimbrear su poder hegemónico con lo sobrenatural. Otros, porque observaban crecer el número de incidentes y revueltas de enmascarado carácter celestial. Sea como fuere, lo cierto es que ambos poderes se ampararon en los informes académicos de los especialistas en medicina para cortar de raíz el asunto.


  «Se trataría de un estado de subconsciencia ligero, con tendencia al monodeísmo —rubricó el doctor Emile Pascal sobre los dotados tras estudiar sus éxtasis—. Más exactamente, los videntes se sumen en un sonambulismo poco pronunciado en el que su atención espontánea se encuentra por completo en la visión, como ocurre al hipnotizado bajo la influencia de una sugestión intensa. Hablamos de un estado ligero. En efecto, falta aquí una de las características del sonambulismo profundo: la amnesia al despertar.»
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  Un informe científico, al que se unió un nuevo dictamen que a la postre sería el golpe definitivo para las visiones. Concretamente el realizado por el médico religioso Laburú, quien, tras semanas de estudio, mostró públicamente sus trabajos y reflexiones en una conferencia ofrecida el 20 de abril de 1932, en el Teatro Victoria Eugenia de San Sebastián. Su ponencia fue un alegato contra las manifestaciones celestiales. Un discurso —envuelto en una verborrea teológica que resultó efectiva de cara a la audiencia, tal y como reflejaron las crónicas periodísticas del momento— en el que se dictaminó que todo lo que estaba sucediendo en la serranía vasca eran procesos mentales naturales.


  «1) La certeza de los videntes sobre el momento que se producirían.


  2) El infantilismo de lo que preguntaban y veías los videntes.


  3) Las falsedades que supuestamente habían dicho las apariciones.


  4) La conducta de los videntes antes, y después, de las visiones.


  5) El fraude obvio.


  6) La falta absoluta de humildad, recogimiento, oración, penitencia y obediencia en los videntes, resaltando el exhibicionismo, utilitarismo y disipación absoluta.»


  Fueron momentos convulsos para el grupo aparicionista y los videntes, en los que se sumó a la causa mariana un sacerdote que se convirtió en estandarte y defensor de los visionarios ante los feroces ataques. Rigne y Bruguera se promulgó como la cabeza visible de las apariciones marianas, convencido hay que decirlo, de tener una misión celestial en ello.


  EL PRINCIPIO DEL FIN


  Durante los siguientes años cerca de un millón de personas acudió hasta Ezkioga. A pesar de la zozobra social, del oscuro ambiente religioso y de los intereses políticos e intelectuales, el movimiento siguió vivo. La situación se les había escapado de las manos a las autoridades eclesiásticas y gubernamentales. Se vivía una atmósfera turbia que se recrudeció más si cabe cuando una de las videntes falleció. Más concretamente, María Calaya, víctima de una tuberculosis y tras protagonizar crucifixiones en éxtasis durante la Semana Santa de 1932. La tensión creció sin límites entre creyentes y no creyentes. Fue entonces cuando comenzó la operación definitiva para acabar con el movimiento y sus elegidos en tres etapas.


  La primera maniobra la efectuó el Gobernador Civil, Jesús del Pozo, quien decidió encarcelar a todos los elegidos y a sus seguidores. A pesar de ello, las visiones, las comunicaciones celestiales y los milagros continuaron en la clandestinidad. La segunda, en plena persecución y represión, se realizó el 23 de enero de 1934, cuando el obispo Múgica envió a dos funcionarios diocesanos para que recabaran la mayor información posible e interrogaran al máximo y acérrimo defensor de las visiones, Rigne, quien había publicado el libro Los hechos de Ezkioga ante la razón y la fe, defendiendo el carácter sobrenatural de los mismos. La tercera se produciría meses más tarde; desde el obispado se emitía un informe descalificando la obra del sacerdote, del entorno virginiano, defendiendo las investigaciones científicas que desenmascararon algunos videntes y prohibiendo a los fieles acudir al enclave mariano.


  Acciones para conseguir el golpe definitivo. El Santo Oficio, el 13 de junio de 1934, tres años más tarde de que todo comenzara, publicaba un decreto por el cual descartaba el origen celestial de las visiones vascas y las condenaba.


  «Quedan destituidas de todo carácter sobrenatural las supuestas apariciones y revelaciones de B. Virgen María en el lugar de Ezkioga y prohibidos ipsoiure, tres libros que tratan de ellas —exponía el decreto inquisitorial firmado por el pontífice Pio II—. Como supersticiosos los actos de culto privado que, partiendo del falso supuesto de dicha sobrenaturalidad, vienen realizando a algunas personas, a pesar de nuestra exhortación contenida en la mencionada circular del 7 de agosto de 1933 y la amonestación que particularmente les hemos hecho reiterada veces.»


  El desenlace fue trágico. Se sucedieron los encarcelamientos en centros penitenciarios para todos aquellos que afirman ver a la Virgen, así como para sus seguidores. Pero aquí no acabó el caso, como muchos podrían imaginar o pensar. A pesar de la gran persecución sufrida, las manifestaciones marianas siguieron en plena contienda. En un tiempo de sangre y lágrimas, defendiendo banderas y credos, en nombre de Dios y la Patria, y por increíble que pareciese, los mensajes celestiales, las visiones y los prodigios continuaron. Tras la Guerra Civil, y ya durante la dictadura franquista, continuó la caza de brujas. El nuevo régimen, más concretamente la Dirección General de Seguridad, conocedor de la existencia en diferentes puntos de la geografía española de visionarios que seguían reuniéndose con adeptos, escondiéndose de los poderes institucionales, volvió a emitir nuevas prohibiciones. A pesar de todo, y de forma milagrosa, los videntes continuaron con su particular misión organizando reuniones con seguidores hasta bien entrados los años cincuenta. Una década clave esta, ya que, ante las numerosas peticiones que recibían, los mandatarios eclesiásticos de San Sebastián retomaron el diálogo con los herejes, revisaron los expedientes, y terminaron por permitir el culto tras casi veinte años de persecuciones y censura.
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  Hoy, luces y sombras se ciernen sobre las visiones de Ezkioga. Una gran mayoría de los elegidos acabaron sus días encerrados en el centro de salud mental de Mondragón y en los calabozos de la prisión de Ondarrieta. Otros fusilados, como Cruz Lete, quien perdió la vida junto a sus seguidores frente a un pelotón en la localidad madrileña de Paracuellos del Jarama. El máximo representante mariano, Antonio Amurdarín, murió en San Sebastián en 1954. Y Benita Aguirre, para muchos una de las genuinas elegidas, continuó con sus contactos y milagros hasta su fallecimiento en junio de 1982. Las apariciones marianas de Ezkioga, con sus principales testigos y protagonistas fallecidos, forman ya parte del recuerdo.


  ¿Qué tipo de sucesos tuvieron lugar en los montes de Guipúzcoa? ¿Fue todo producto de la sugestión colectiva? ¿Cómo fue posible que algunos de los videntes superaran las pruebas médicas a las que fueron sometidos? ¿Podían ser inmunes al dolor, que levitaran, que hablaran en lenguas desconocidas, que realizaran curaciones imposibles, que llegaran a vaticinar sucesos como la Guerra Civil española? Y si es así, ¿con qué o quién contactaron?


  Quedan muchas incógnitas por despejar entorno a un caso, a unas manifestaciones, que marcaron nuestra crónica inexplicable. Unas visiones que se consumieron y apagaron al igual que las velas y cirios que hoy las recuerdan en el mismo lugar donde un día se produjo el milagro.


  2
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  Llevaba varios días cotejando la guía de teléfonos y marcando números sin éxito. El objetivo no era otro que localizar a quien había sido protagonista del último milagro avalado por médicos y autoridades eclesiásticas en nuestro país. Y la «casualidad», ese extraño golpe de suerte que rige muchas investigaciones y reportajes cuando vas por buen camino, hizo posible que finalmente consiguiera el objetivo y cerrara una entrevista para saber todos los detalles de un suceso sin igual: la curación espontánea de una mujer que sufría una enfermedad terminal y degenerativa, como es el Parkinson, ocurrida tras la visita a un santuario castellonense.


  Días más tarde tomaba un tren de cercanías en la estación ferroviaria de la capital del Turia y me dirigía a la localidad de Sueca. En el cuaderno de campo, manteniendo el equilibrio y al ritmo del traqueteo ferroviario, iba rubricando datos, fechas, nombres, documentos, preguntas, incógnitas. ¿Qué ocurrió y cuándo tuvo lugar el milagro? ¿Dónde se produjo? ¿Cómo actuaron los doctores? ¿Qué dictaminaron? ¿De qué forma procede la Iglesia ante este tipo de sucesos? ¿En qué consiste y qué pasos se dan en una investigación eclesiástica para avalar un milagro? ¿Cómo fue posible la recuperación de la salud? ¿Una intervención divina? ¿Nuestra mente, y sus potencialidades inexploradas, fueron las responsables? ¿La fuerza de la oración? ¿El magnetismo del lugar?
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  Ya en el salón de la familia Soler Alapont, nuestros protagonistas, cómodamente sentados y revisando algunos recortes de prensa, fotografías e informes médicos, el matrimonio comenzó a recordar ante la grabadora lo que sucedió el día en que lo inexplicable, incluso para la moderna psiconeuroinmunología, se hizo realidad.


  UN VIAJE MARCADO POR LO IMPOSIBLE


  Ocurrió en abril de 1996. Durante un viaje turístico de cinco días para visitar la urbe castellonense de Segorbe y sus alrededores, que había sido organizado por la Asociación de Jubilados y Pensionistas de la valenciana localidad de Sueca. Habían sido días duros de excursión para el matrimonio Soler Alapont. Josefa llevaba cuatro años aquejada de síndrome de Parkinson, una dolencia de carácter degenerativo e irreversible que le impedía llevar una vida normal debido a los dolores y temblores que sufría en todo su cuerpo.
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  Pero, a pesar de ello, y siguiendo el empuje de su marido —quien siempre la animaba para realizar actividades y que la enfermedad no afectara, en la medida de lo posible, a su tranquila vida de jubilados—, decidió acudir a la última actividad programada por la organización y visitar el popular santuario de Cueva Santa de Altura en Castellón. Tras una mañana de largos y continuos paseos, recorriendo los monumentos de la población bajo un calor asfixiante, al llegar a templo con el resto del grupo, nuestra protagonista —que arrastraba el cansancio acumulado durante las jornadas anteriores— decidió descansar y no bajar las escaleras para adentrase en la ermita ubicada en el interior de una lóbrega y angosta cueva.


  «No podía más —recordaba ante la grabadora Josefa Alapont—. Los temblores, las largas horas en el autobús y lo difícil que resultaba entrar hicieron que me lo pensara dos veces, y al final me quedé en el autobús esperando al resto del grupo. Estaba muy cansada.»


  Optó por quedarse en su asiento y esperar resignadamente el retorno de su esposo y amigos. Pero antes pidió a una de sus compañeras de viaje, Francisca Ahulló, que rezara por ella en el altar y recogiera un poco del agua que brota de las paredes del recinto para llevarse a casa.


  «Ella apenas podía moverse. Aún no me explico cómo pudo viajar con nosotros —detallaba Francisca Ahulló durante nuestra entrevista, recordando aquel día—. Estaba tan mal, que llorando me dijo que rezara por ella, que no podía acceder a la cueva y que recogiera agua en una botella para llevársela.»


  Francisca bajó las escaleras. Llegó hasta el fondo de la cueva donde se encuentra la capilla con la talla milagrosa de la Blanca Paloma. Se arrodilló frente al altar; se agarró fuertemente a los barrotes que flanquean el relicario. Y, tras inclinar la cabeza, comenzó a orar.


  Aquel mismo día, tras la dura jornada de excursión, y ya por la noche en su domicilio, Josefa Alapont decidió lavarse las manos y los brazos con parte del líquido cristalino recogido en la sima por su amiga. Es más, decidió beber el resto de agua que sobró antes de irse a dormir. Unas horas más tarde, algo imposible se hacía realidad. Por la mañana, tras despertarse y asearse, mientras preparaba el desayuno a su marido en la cocina, se quedó sorprendida. No tenía dolores en su cuerpo, como era lo habitual, y lo más sobrecogedor: al coger el cazo para calentar la leche y las tazas para desayunar se quedó atónita observando que los temblores de sus manos habían desaparecido.


  «Me levanté con una sensación de bienestar fuera de lo normal —explicaba Alapont—. Me levanté perfectamente. Me resultaba extraño que no tuviera dolor alguno. Me aseé y cuando estaba en la cocina preparando el desayuno a mi marido vi que no tenía temblores. No tenía dolor alguno y no me temblaba nada en absoluto, cuando los médicos me habían dicho que la enfermedad era irreversible y degenerativa.»


  ESTUPOR MÉDICO: SIN EXPLICACIÓN


  José Soler, su marido, no daba crédito a lo que estaba viendo. Incluso varias horas después comprobaba como su mujer seguía sin malestar y temblor alguno. Aquello no era normal. ¿Qué había pasado? ¿Qué podía estar pasando?


  Ante la desconcertante situación, el matrimonio Soler Alapont decidió acudir a su especialista. Querían saber cuál era la causa de la desaparición de los dolores y temblores. Una explicación a su repentina e insólita mejoría. El doctor Francisco Domínguez Sanz, médico del Centro de Salud de Sueca, no encontró una respuesta coherente para la inesperada recuperación. Los primeros estudios analíticos mostraban un súbito e incomprensible restablecimiento de la salud. Y algo más significativo aún: no había ninguna sintomatología de la dolencia.
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  Estupefacto. Sin argumentos con los que explicar lo que estaba ocurriendo. Lo único que hizo fue recomendar que continuara con los reconocimientos clínicos habituales. El drástico cambio podía deberse a un efecto secundario de la medicación o a la sugestión y eso solamente se podría saber con un seguimiento estrecho de su estado de salud. Pero, transcurrido un año —trescientos sesenta y cinco días en los que Josefa Alapont prolongó sus chequeos y pruebas médicas correspondientes ante la incredulidad de los facultativos—, se certificó oficialmente su curación por causas inexplicables. Nadie sabía qué había pasado, pero aquella mujer había recuperado la salud. Y así lo señaló el informe —fechado el 7 de enero de 1997 por el Servicio Valenciano de Salud del Hospital Universitario de la Fe y firmado por el doctor Francisco Domínguez— donde se constataba la anomalía clínica y con ello el «milagro».


  «Entre noviembre de 1994 y mayo de 1996 —rubricó el facultativo en el expediente— la enferma acudió en diez ocasiones a mi consulta, siendo diagnosticada de enfermedad de Parkinson de predominio tremórico y tratada con los fármacos habituales. Actualmente se ha retirado toda medicación y no presenta síntomas apreciables de dicha enfermedad.»


  Aun así, y para mayor seguridad y control de la enfermedad, de la salud de Josefa Alapont, las exploraciones médicas siguieron. La supervisión de la evolución era necesaria para no cometer ningún tipo de error. Un seguimiento que finalmente terminó el 13 de mayo de 1998. Esa fue la fecha en la que se emitió un segundo y definitivo informe por el Departamento de Neurología del Centro de Salud de Sueca, firmado de nuevo por el doctor Francisco Domínguez.


  «Mujer de 70 años de edad que acude a consulta por primera vez en noviembre de 1994 por sintomatología iniciada hace dos años atrás compatible con el diagnóstico de enfermedad de Parkinson de predominio tremórico y hemicorporal izquierdo —rubricó el documento médico—. Desde entonces, y hasta la primavera de 1996, la enferma experimenta una progresiva mejoría espontánea que le permite incluso abandonar por completo su medicación. Se ha prolongado, no obstante, su seguimiento clínico hasta la actualidad, comprobando que sigue completamente asintomática. Una resonancia magnética cerebral, realizada en febrero de 1998, no ha mostrado tampoco hallazgos patológicos. Pese a lo atípico de su evolución y dado que su mejoría se ha consolidado, puede cursar alta en consulta.»


  UNA CUEVA-SANTUARIO MILAGROSA


  ¿Qué había podido ocurrir en aquel enclave? ¿Tendría alguna relación el lugar con la insólita recuperación de Josefa Alapont?


  La fama milagrera del castellonense santuario de Cueva Santa de Altura, popularmente conocido como el «Lourdes español», se remonta al siglo XVI. Según la tradición popular, un cabrero que guardaba su ganado durante las frías y solitarias noches en los alrededores de la Cueva del Latonero —actual eremitorio—, encontró una talla de la Virgen. Con el paso de los años aquel pastorcillo desapareció y dejó en la gruta la efigie que veneraba y que posteriormente sería redescubierta en el año 1503. Una escultura que el padre jesuita La Justicia dejó descrita.


  «Es la materia de esta imagen una tabla de yeso vasto, cuadrada; tendrá el grueso de casi dos dedos, y un palmo de latitud. Fundióse en molde de madera, y con poco relieve; representa a la Virgen en traje de viuda con sobretoca. Descúbrese el rostro, el cuello y la mitad del pecho, donde remata —escribió La Justicia—. Corona la cabeza un orden desigual de rayos que la cercan y después se doraron. Mide veintiún centímetros de largo y diez de latitud. Las facciones tienen un candor que difícilmente se encuentra aún en imágenes de los más afamados.»
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  Una talla que en sí es una incógnita. ¿Cómo es posible que este bloque de yeso no haya sufrido deterioro alguno, a pesar de las agresivas condiciones ambientales y climatológicas de la gruta en la que se encuentra desde hace 500 años?


  Sea como fuere, es un enclave marcado por el milagro. No en vano, su historia alberga y ha dejado una extensa lista de supuestos episodios prodigiosos. Una crónica portentosa que comienza con Juan Monserrete e Isabel Martínez, vecinos del pueblo de Jérica, situado a 12 kilómetros del santuario. Juan contrajo la lepra y el matrimonio fue desterrado de la localidad, fijando su nuevo hogar en la gruta de Cueva Santa. Allí, al amparo de la Virgen, Isabel cuidaba a su cónyuge mientras imploraba por una intercesión divina para su recuperación. Durante nueve días rezó mientras bañaba a su esposo. Y este, finalmente, se curó por completo. La leyenda dice que en ese momento apareció un monje que les ordenó regresar a la ciudad y transmitir el prodigio a los castellonenses. Así comenzó todo. Pero fue a partir del 2 de junio de 1592, fecha en que los sacerdotes cartujos Bartolomé Lleo y Mateo Marco, junto al eclesiástico francés José Salinas, se instalaron en el recinto, cuando las obras milagrosas comenzaron a recogerse concienzudamente. Algunos de estos episodios celestiales los encontramos en los textos que fray Salinas dejó escritos y que se guardan celosamente en la Biblioteca de Valdecristo. De entre todos ellos el más divulgado fue el protagonizado por los propios constructores del edificio. Y es que, como narran las crónicas, utilizaban la cal que se empleaba para levantar los muros también como remedio para algunas enfermedades. Existieron numerosos portentos. Por ejemplo, en 1554, Montesino y Catalina Macián, vecinos de Bejis, acudieron al santuario con su hijo aquejado de una hernia, y tras implorar su curación a la Blanca Paloma, el mal desapareció. Años más tarde, en 1600, Miguel Juan Barberán y su hijo, Juan Feliciano, visitaron el lugar sagrado desde la población de Rubielos para pedir una curación milagrosa. Una rogativa que también se vio cumplida. Estos son solo algunos, los más populares, pero son muchos los casos y episodios. La fama milagrera no ha cesado.
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  LA IGLESIA INVESTIGA


  La posible relación entre la visita al santuario, los rezos de su compañera y el agua recogida y consumida puso en alerta a los responsables eclesiásticos. El Arzobispado de Castellón —que seguía de cerca los acontecimientos desde que tuviera conocimiento del caso, más teniendo en cuenta la extensa tradición milagrera de lugar como acabamos de ver— abrió expediente y comenzó entonces a recabar todos los datos sobre la aparente curación milagrosa. Poco a poco fueron reuniendo toda la información necesaria: historiales médicos de la implicada, revisiones e informes de facultativos tras cada visita, el testimonio de los testigos directos e indirectos, las opiniones y dictamines de los doctores, etc. Un grueso volumen de documentos que formaron parte de la primera investigación religiosa para esclarecer la naturaleza de los hechos. Querían saber si el de Josefa Alapont podría ser uno de los muchos milagros que se venían constando desde tiempos remotos en el Santuario de Cueva Santa.


  «Poco a poco conseguí toda la información de la curación milagrosa —recordaba el reverendo del santuario Félix Gómez, durante nuestra entrevista frente al altar de la cueva-eremitorio—. Fue muy laborioso. Y con toda la documentación que recogimos, solo te puedo decir una cosa: no existe explicación humana para la recuperación experimentada por esta mujer.»


  En mayo de 2002, y tras varios años de estudio, se abrió oficialmente la investigación del caso. La Congregación para la Causa de Todos los Santos del Arzobispado de Valencia emprendió los trámites del lento y minucioso sumario. Pero ¿en qué consiste y qué pasos se dan dentro de la Iglesia para avalar un episodio como este, de estas características, de milagroso?
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  «Primero se recogen los informes médicos en los que se constata el tipo de dolencia y medicación que estaba recibiendo la enferma. Posteriormente se toma declaración a los protagonistas del suceso así como a los posibles testigos del portento —detallaba en nuestro encuentro Ramón Sista, responsable y miembro de la comisión del Arzobispado de Valencia que estudió el expediente—. Una vez reunido todo ese material se necesitan los certificados médicos de su recuperación, así como los informes de otros tres doctores, creyentes o no, que ratifiquen el diagnóstico. Tras esta primera evaluación, se declara el denominado Positio. Después, todo ello, todos estos informes, con nuestra aprobación, se envían al Vaticano que, tras revisar los hechos, siguiendo los mismos pasos una vez más, certificará el Positio Super Miraculo.»


  ¿CASUALIDADES MILAGROSAS?


  Hoy, desgraciadamente, Josefa Alapont ya ha fallecido, y no precisamente de la maldita enfermedad que padecía. Ese mal desapareció sin dejar rastro alguno el día que visitó a la Virgen de la Blanca Paloma en el castellonense Santuario de Cueva Santa de Altura. Su caso es el último «Expediente X», una intervención divina, el último milagro para la Iglesia. Una curación imposible e inexplicable para la ciencia. A pesar de los numerosos avances científicos adquiridos por el ser humano en su relación con el mundo físico, en medicina y neurofisiología, episodios como este son el mejor ejemplo, aunque nadie los cuente, de que ocurren hechos para los que seguimos sin explicación y la incógnita continúa por desvelarse. Y es que, como decía al principio de esta crónica, ni siquiera la psiconeuroinmología —que ha demostrado cómo los estados mentales afectan a la curación, que los nervios permean las glándulas linfáticas, que los péptidos del cerebro se encuentran en el tracto digestivo, que los estados mentales como el estrés, la alegría y la pena pueden alterar la respuesta inmune, y que el sistema inmunológico puede afectar al cerebro y los estados de la mente—, tiene explicación para este tipo de sucesos, ya no de remisiones de una enfermedad, sino de curaciones completas que ni siquiera dejan huella alguna del mal.


  «Todo milagro puede ser verdad» afirmaba el físico Michael Faraday. De eso no hay duda. Ahora bien, queda por desvelar la naturaleza del mismo.


  ¿Estamos ante episodios donde la fuerza de la fe, de la oración o el pensamiento positivo es capaz de transformarnos? ¿De transmutar nuestras células hasta límites impensables e inimaginables? ¿Tienen conexión con el lugar? ¿Con el magnetismo o la energía del enclave donde se producen?


  No cabe duda de que, en la inmensa mayoría de casos, la fe es el motor de la casuística milagrosa. Creer que puede pasar es el primer paso para que pueda ocurrir. Y de ello han dado buena cuenta especialistas como el jesuita Herbert Thurston, autor de la obra Fenómenos físicos del misticismo, quien expone cientos de casos en los que la fe —esa energía invisible y no necesariamente religiosa— afecta a lo material. No tenemos datos que avalen cómo se activa y cómo funciona esa fuerza capaz de obrar este tipo de prodigios. No la hay de momento. Pero los casos siguen produciéndose y eso nos indica que la realidad nos guarda todavía muchas incógnitas. Mientras tanto, quizá, algunas de las respuestas ya las tengamos bajo casualidades que no son tales.


  «Hubiera pedido para mí, que camino con dificultad y tengo problemas de corazón —recordaba Francisca Ahulló, amiga y compañera de Josefa en el viaje a Cueva Santa—. Pero cuando bajé al santuario, tras recoger el agua que me había pedido Josefa, pedí por ella, que lo necesitaba más que yo. Justo cuando me puse a rezar no sé qué ocurrió, pero yo noté una cosa extraña. De repente, vi un resplandor. Vi un resplandor, una luz. Estoy convencida de que esa luz provocó el milagro, estoy segura, y moriré convencida de ello.»


  Un último detalle. El mismo día que Josefa Alapont recobró la salud —y tal y como me recordaba durante nuestra entrevista el sacerdote Félix Gómez—, sonó la campana del santuario. El tintineo, el tañir de la campanilla, que siempre avisa que lo milagroso, lo que para muchos sigue siendo un signo inconfundible de Dios, había tenido lugar en el Santuario de Cueva Santa de Altura.


  3

  EL ESCORIAL:

  LAS APARICIONES MARIANAS

  «AVALADAS» DEL SIGLO XXI
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  Cientos de personas continúan acudiendo cada primer sábado de mes —en algunas ocasiones hasta miles— hasta una finca ubicada en la sierra norte madrileña. Las apariciones de la Virgen, en la localidad de El Escorial, siguen acaparando la atención de creyentes, curiosos, investigadores y medios de comunicación, a pesar de que ya no se den comunicados virginales y que haya fallecido su principal protagonista, la vidente Amparo Cuevas. Su muerte, ocurrida el 17 de agosto de 2012, tras meses de enfermedad y a la edad de 81 años, supuso el fin de un tiempo que ha marcado la crónica periodística sobrenatural y milagrosa de nuestro país, así como el nacimiento de una nueva etapa para un movimiento religioso avalado por las autoridades religiosas.
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  Hoy, la finca Prado Nuevo —el lugar donde un día se produjo supuestamente lo inexplicable, las apariciones celestiales, las estigmatizaciones, trances, los milagros luminosos y otros supuestos prodigios— es además de centro de peregrinación para multitud de fieles y devotos venidos desde diferentes puntos de toda nuestra geografía —así como de Francia, Portugal y diversos países sudamericanos—, el primer enclave en nuestro país relacionado con apariciones marianas, en el que la Iglesia católica ha permitido la legalización del grupo de sus seguidores, así como el culto y la construcción de una capilla en los terrenos en los que tuvo lugar la aparición. Las visiones y el grupo aparicionista, que nació en torno a la vidente hace más de treinta años de una forma silenciosa y discreta, es hoy uno de los vértices virginales de la fe, junto a Lourdes y Fátima, de toda Europa. El referente milagroso, junto a Medjugore, del nuevo milenio en todo el mundo.


  Pero, ¿quién era Amparo Cuevas? ¿Cuándo tuvo su primera aparición? ¿Qué supuestos milagros ha protagonizado y han tenido lugar en la finca? ¿Qué investigaciones oficiales se han realizado y cuáles son las conclusiones de las mismas? ¿Cómo ha ido creciendo el grupo de seguidores? ¿Por qué la Iglesia ha aprobado la construcción de la capilla y dado permiso para el culto? ¿Ha avalado la Iglesia que la Virgen se apareció en El Escorial?


  LAS PRIMERAS EXPERIENCIAS Y VISIONES CELESTIALES


  Amparo Cuevas nació en el seno de una familia humilde de pastores y labradores en un caserío llamado el Pesebre de Peñascosa, en Albacete, el 13 de marzo de 1931. Su infancia no fue fácil. Pasó su niñez entre orfanatos y casas de familiares hasta que se instaló en Madrid. A los veintiséis años se casó con Nicasio Barderas. Y fruto de su matrimonio tuvo siete hijos. Su vida siempre estuvo marcada por enfermedades; no en vano, es en 1970 y tras una operación quirúrgica cuando tiene la primera visión en la sala de un hospital. Más concretamente, la de un hombre con barba, de tez morena y ojos verdes. Apariciones que continuaron siete años más tarde, en 1977, durante un viaje a Lourdes en el que supuestamente sanó milagrosamente de varias dolencias.


  Instalada ya en la localidad madrileña de El Escorial, su precaria situación económica mejoró y se estabilizó. Trabajaba como asistenta en la casa de Miguel Martínez y Julia Sotillo, en el número 7 de la calle Santa Rosa. Y su marido labraba un huerto municipal y realizaba su trabajo como portero en un inmueble. Pero todo se transformó en octubre de 1980. Aquel mes y aquel año marcarían para siempre la vida de Amparo Cuevas, la de sus familiares y la de todo su entorno. Esa fue la fecha en la que la mujer manchega empezó las primeras experiencias místicas, a sufrir y vivir la crucifixión en su cuerpo: las estigmatizaciones. Experiencias que fueron precedidas —siempre según su testimonio— de una voz femenina que le anunciaba «pruebas de dolor». Trances místicos que fueron descubiertos por la familia Martínez, y a los que no tuvo más remedio que revelar el secreto que celosamente guardaba. Fue solo el comienzo. Tan solo unos meses más tarde —tiempo en el que siguió experimentando arrobamientos y trances místicos incluso en lugares públicos, como comercios y la propia iglesia escurialense, ante decenas de personas—, Amparo Cuevas vivía su primera aparición.


  Ocurrió el 14 de junio de 1981. Aquel día, estando —junto a su marido Nicasio, y un amigo del matrimonio, Marcos Vera— en el huerto municipal ubicado en la finca Prado Nuevo, a tres kilómetros de la población, la mujer manchega, tras refrescarse, quedó paralizada y caía extasiada.


  «Cuando estábamos cogiendo agua, vi que Amparo se iba acercando hacia el árbol y se ponía de rodillas —recordaba Marcos Vera, testigo de aquella primera visión—. No le di importancia y seguí cogiendo agua. Pero en el árbol vi una especie de humo. Al rato, nos preguntó que si habíamos visto algo extraño. Se lo comenté y según íbamos andando, dijo en voz alta: "Cómo yo digo ahora que he visto a la Virgen".»
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  Desde entonces, tanto sus familiares como el entorno de amistades y conocidos de Amparo Cuevas, presenciaban cómo la elegida entraba en éxtasis y se comunicaba con la Virgen. Los rumores sobre lo que estaba pasando —que incluso llegaron a oídos del que fuera párroco escurialense, el padre Camacho, detractor siempre de los mismos— hicieron que poco a poco se fueran sumando y congregando alrededor de la elegida y en la pradera, curiosos, fieles y devotos. Pero no fue hasta cuatro años más tarde cuando las apariciones marianas madrileñas dieron el gran salto a la popularidad. Se produjo gracias al programa Directísimo de José María Iñigo en TVE. En él, Amparo Cuevas hizo públicas sus experiencias y el primer mensaje que la había trasmitido la Inmaculada para la humanidad:


  «Soy la Virgen Dolorosa. Quiero que se construya en este lugar en honor de mi nombre una capilla. Que se venga a meditar de cualquier parte del mundo la pasión de mi hijo que está muy olvidada. Si hacen lo que yo digo, habrá curaciones. Este agua curará. Todo el que venga a rezar aquí diariamente el Santo Rosario será bendecido por mí. Muchos serán marcados con una cruz en la frente. Haced penitencia, haced oración.»


  Aquella emisión en la pequeña pantalla provocó que miles de personas acudieran hasta la finca. Desde ese momento, cada primer sábado de mes, siempre a media tarde, una multitud, procedente desde todas partes de la geografía española, llegaba a la pradera milagrosa para escuchar los comunicados virginales y ser testigos de los portentos. Siempre el mismo ritual. Amparo llegaba rodeada por el gentío. Se ponía a rezar, de forma imprevista se callaba, le cambiaba el rostro, miraba algo que solamente ella veía, caía de rodillas al suelo, respiraba fuerte, su voz se transformaba y comenzaba hablar por ella la Virgen.


  [image: Imagen]


  «Yo soy un ser humano como cualquiera de ustedes —afirmaba la vidente Amparo Cuevas en la pradera desbordada muchas veces por la situación, ante todos los que acudíamos hasta allí, unos por fe y otros por curiosidad—. Pero es que veo que la Santísima Virgen está tan necesitada y luego aparezco yo, que parece que soy artista.»


  Una difusión televisiva, por otra parte, que cambió los designios de las apariciones, de la vidente, sus seguidores, y que provocó la intervención por parte de las autoridades eclesiásticas. La Iglesia quería saber qué estaba pasando y pidió informes para dar su opinión. El 12 de abril de 1985 el Arzobispado de Madrid, más concretamente el obispo Suquía, emitía un comunicado oficial —publicado en el Boletín Oficial de la Archidiócesis así como en los medios de comunicación—, en el que se afirmaba que «no constan de carácter sobrenatural las supuestas apariciones marianas y revelaciones que se dan en el lugar conocido por el nombre de Prado Nuevo en El Escorial» y recomendaba a la vidente prudencia, que permaneciera en silencio.


  Desde ese momento todo cambió para Amparo Cuevas. Nunca más volvió a conceder ninguna entrevista a los medios de comunicación. Su vida pasó al silencio mediático, escondida y alejada de las cámaras y grabadoras de los periodistas que nos acercábamos, hasta el mismo día de su muerte. Pero, volvamos al principio, más concretamente a las experiencias que vivió Amparo Cuevas. ¿Cómo fueron aquellos primeros trances? ¿Qué estudios se hicieron sobre ella? ¿Qué dictaminaron los especialistas?


  ESTIGMAS: EL MILAGRO DE LA PASIÓN


  «Yo he visto los estigmas de Amparo tres veces —explicaba la hermana Amalia ante la grabadora, sentados en la residencia madrileña de la fundación creada por el movimiento—. La primera vez fue el 7 de julio de 1989. Estábamos en la pradera. Ella cayó en éxtasis, comenzaron los estigmas, se retorcía de dolor. Yo me puse de rodillas y le sujeté un brazo y una de sus manos para ver las heridas. Tenía una herida de un tamaño de una moneda de cinco céntimos y al rato, aquella huella desapareció de la piel. Los sufría los viernes y los martes, fueron muchas semanas, durante años los que tuvo los estigmas. Le salían las llagas, sangraban y a las horas se reabsorbían. No dejaban huella en la piel. Fueron estudiadas. El médico de San Lorenzo dio fe de que no había explicación. Que era un hecho sobrenatural.»


  Amparo Cuevas experimentó en total más de una veintena de estigmatizaciones. Y, aunque desconocidos por muchos, efectivamente se realizaron diferentes estudios sobre sus trances y estigmas. La primera estigmatización pudo ser presenciada por el médico de San Lorenzo de El Escorial, don Ricardo Ruiz, y tuvo lugar, como narraba anteriormente, en el domicilio de la familia Martínez donde trabajaba como asistenta. Sangraciones por la frente, manos, pies, rodillas y costado que también fueron contempladas por el Dr. Fernández Ruiz.
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  «Un buen día llega a mis oídos los extraños sucesos de los que Amparo es protagonista —describe el informe médico del prodigio firmado en noviembre de 1981 por el Dr. Ruiz—. La insistencia de la noticia y las mil cábalas que circularon me llegaron a interesar y deseo ver lo que sucede. Amparo es conforme con mi deseo y dice que sea avisado para ser testigo de lo que ocurra. Efectivamente, hace seis y ocho meses me llevan precipitadamente a la casa de Amparo y donde, con cierta regularidad, aparecen señales en su cuerpo. Cuando llego, ya tiene las heridas en fase sangrante y con manchas incluso en las sábanas de la cama en donde está postrada. De entrada, el olor a rosas es destacadísimo y me dediqué a ver de cerca las heridas y analizar el estado en el que se encontraba. Las heridas radicaban en la frente, eran punzantes y sangrantes, y dejaban un rastro de sangre por la región frontal. Eran estas en número de siete; también tenía en ambas manos, más en la derecha que en la izquierda; las manos estaban rígidas y los brazos formando un ángulo con el cuerpo de unos 45 grados, pero se podía ver perfectamente la sangre manante y unas llagas evidentes. En los pies sucedía lo mismo, estando uno sobre otro y la sangre manchando las sábanas de la cama después de discurrir sobre los pies. En el costado derecho también había señales que creo recordar eran más discretas. El estado de Amparo era de gran excitación, con movimientos de cabeza y señales de que padecía algún tipo de dolor. En este estado permaneció alrededor de treinta minutos. En un momento determinado las señales que teníamos delante empezaron a desaparecer y en el transcurso de unos cinco minutos quedó su piel totalmente limpia, sin ninguna señal de lo que había sucedido y que yo he intentado explicar en estas líneas que anteceden. Médicamente no puedo dar explicación a lo que vi.»


  Un informe que fue contrarrestado por el estudio psiquiátrico realizado por Francisco Alonso-Fernández, Catedrático Emérito de Psiquiatría de la Universidad Complutense de Madrid, quien fue enviado por el Arzobispado de Madrid.


  «Habría que decir primero que el perfil psicológico de Amparo Cuevas, de su personalidad, es complicado, y es doble. No tiene ninguna enfermedad mental, pero tiene una personalidad muy particular. Tiene una personalidad ciclotímica; por un lado, es muy extrovertida, con mucho humor, simpática, con grandes dosis de empatía, de participación en las emociones de los demás, que genera que a todo el mundo le caiga bien. Y por otra parte, al mismo tiempo, como consecuencia de la cristalización de los maltratos recibidos en la infancia, su personalidad se volvió muy histriónica, con necesidad de estimación, de llamar la atención, de fascinar a los demás y de encontrarse en primer plano. Podemos decir que, en su conjunto, el perfil es histriónico al servicio del cual se encuentran las grandes dotes que tienen este tipo de personalidades —detallaba el psiquiatra Francisco Alonso-Fernández durante nuestra entrevista en su despacho—. Según las investigaciones que pude hacer, directas e indirectas, puedo afirmar que los estigmas de esta señora eran fabricados artificialmente. Esto no quiere decir que ella fuera una farsante, podría ser que alguien los fabricara cuando ella estuviera inconsciente. Los estigmas eran artificiales y lo puedo avalar. Y en cuanto a sus visiones, eran realmente alucinaciones. Sus éxtasis eran muy teatrales, vividos hacia el exterior, cuando sabemos que los auténticos éxtasis son interiores, con lo que más que de vidente, podemos hablar de visionaria.»


  EL PERFUME DEL CIELO Y AGUA MILAGROSA


  Pero los trances y estigmas —además de las visiones— no han sido los únicos fenómenos que se han producido en torno a la elegida Amparo Cuevas. A lo largo de estas tres últimas décadas, todo un abanico de hechos supuestamente inexplicables o milagrosos han ocurrido en la finca y junto a la vidente. El más repetido de todos ellos es la aparición de un perfume de rosas. Un extraño aroma que —al igual que en otros enclaves marianos—, surge de improviso sin causa que lo justifique, que hipnotiza y embriaga a quien lo huele. El veterano escritor heterodoxo Salvador Freixeido, referente en la investigación y divulgación de misterios, se encuentra en la nómina de testigos. Y, por su talante escéptico y crítico ante estos fenómenos, su experiencia es un dato a tener muy en cuenta.


  «Yo mismo he sido testigo de este hecho —afirmó Freixeido—. Tengo que decir que en cierta ocasión, estando en el campo de las apariciones, a unos treinta metros de Amparo y mientras ella rezaba el rosario con sus acompañantes, yo, que tengo buen sentido del olfato, comencé a sentir el típico aroma, y se lo comuniqué a los que me acompañaban. Estos, buenos fumadores, me dijeron que no percibían nada, pero cuando lo estábamos comentando oímos por los altavoces que Amparo repentinamente interrumpía el rosario y decía: La Santísima Virgen me dice que en este momento está difundiendo por el aire un olor a rosas para que nadie dude de su presencia.»
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  Otros muchos supuestos milagros ocurridos en Prado Nuevo están vinculados al agua de la fuente que hay junto al fresno de las visiones. Ya lo comunicó la Virgen desde su primera aparición. Y así —según afirman los seguidores del movimiento mariano— se cuentan por cientos las curaciones. Como la de Pilar Gutiérrez, que sanó de quistes en los ovarios; la de María Victoria, que con las piernas paralizadas recuperó su movilidad. O, la más espectacular, protagonizada por María Yolanda Barrera. La joven tenía un carcinoma en el vientre y los médicos le daban dos meses de vida. Su madre y su tía recogieron piedras y las mojaron con el agua de la fuente para después pasarlas por su abdomen. Cuarenta y ocho horas después, María Victoria entraba en el quirófano para ser operada pero, ante el estupor de los cirujanos, media hora más tarde salía del mismo: no habían encontrado resto alguno de la enfermedad que había quedado constatada en las pruebas e informes médicos.


  «DANZA DEL SOL»: ENTRE PRODIGIOS CELESTES Y LUMINOSOS


  Olores y perfumes celestiales de origen incierto o curaciones inexplicables y repentinas son parte importante de los prodigios que tienen lugar en la campa milagrosa. Pero si hay un episodio sobrenatural que ha marcado las apariciones marianas madrileñas ese no es otro —junto a otros presuntos fenómenos luminosos que se han observado en la pradera, incluso fotografiado—, es el multitudinario milagro de la «Danza del Sol» que se produjo a mediados de los años ochenta.


  Tuvo lugar el 2 de octubre de 1984. Aquel día —y tal como anunció la propia Amparo Cuevas— miles de personas pudieron contemplar como el Sol «bailaba» y «cambiaba» de color sobre la finca de Prado Nuevo. Una anómala manifestación que pudo tener como testigo a la aristócrata Pitita Ridruejo, quien desde entonces dedicó su tiempo a investigar, estudiar y divulgar este tipo de casuística mariana.


  «Vivía en Londres y cuando volví a Madrid, escuché hablar de las apariciones de El Escorial —recordaba ante la grabadora Pitita Ridruejo, sentados en su céntrico domicilio madrileño—. Estaba en un momento de reflexión en mi vida. Me preguntaba por todo. Fui a Prado Nuevo con muchísima ansiedad y curiosidad por saber qué estaba pasando en la finca y quién era Amparo Cuevas. Se había anunciado que habría un milagro relacionado con el Sol y fui allí. Estaba toda la pradera llena de gente y cuando estábamos rezando el rosario, justo cuando Amparo Cuevas entró en trance, por los altavoces nos pidieron que miráramos al cielo. Pude contemplar el mismo milagro que ocurrió en Fátima: la Danza del Sol.


  El Sol, aunque parezca imposible a la razón, comenzó a moverse poco a poco, como a bailar ante nuestros ojos. Se movía cada vez más rápido, balanceándose, cambiando de color, de repente estaba rojo, luego morado, después amarillo, y mientras tanto seguía moviéndose en el cielo. En un momento todos empezamos a gritar porque parecía caerse contra nosotros. A partir de aquel día empecé a recorrer los lugares donde se aparecía la Virgen en España.»


  Una experiencia, una supuesta manifestación celestial —que duró alrededor de ocho minutos— que no hizo sino aumentar y «avalar» lo prodigioso en El Escorial. Fueron años de portentos y prodigios y de un gran movimiento de la fe y lo social. Ningún grupo mariano en nuestro país alcanzó tal difusión y dimensiones durante tanto tiempo. Más de 100.000 personas se reunían cada primer sábado de mes en la finca milagrosa. Pero, pronto surgió la polémica. Las sospechas de oscuros intereses económicos.


  SILENCIO, LA VALLA DE LA VERGÜENZA Y APARICIONES EN LOS JUZGADOS


  Amparo Cuevas, como comentábamos anteriormente, tras el comunicado arzobispal decidió acatar las órdenes de los responsables eclesiásticos y no volvió a conceder entrevista, y declaración alguna, a la prensa. Es más, nunca más apareció de forma pública en las congregaciones multitudinarias que se celebraban en Prado Nuevo. Se emprendía así una nueva etapa encaminada a mostrar a las autoridades episcopales que las visiones escurialenses eran afines a la institución religiosa en busca de que decretasen la aceptación de culto y la construcción de la capilla pedida por la Virgen en la pradera madrileña. De forma silenciosa y discreta, la vidente y los seguidores de la elegida, fueron creciendo con un mensaje y actitud afín al clero. Un acercamiento que conllevó el cambio. En mayo de 1988 quedaba constituida la Fundación Benéfica Virgen de los Dolores. Reconocida en el Ministerio de Asuntos Sociales como entidad de interés general, sin ánimo de lucro y de carácter benéfico asistencial. La fe empezó a mover montañas.


  Pero el ambiente se vio turbado por varias decisiones del Ayuntamiento de El Escorial. Las autoridades municipales hicieron públicos los nuevos planes urbanísticos, en los que se incluía el trazado de una nueva carretera, y tras la recalificación de los terrenos, decidieron vallar y cerrar la finca, y prohibir el paso al lugar de las visiones, al que peregrinaban los fieles.
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  «Esta finca, denominada Prado Nuevo, constituye un bien patrimonial o propiedad privada cuya posesión ostenta el Ayuntamiento de El Escorial —afirmaba el comunicado oficial—. Teniendo en cuenta el grave deterioro que esta finca ha tenido, por su ilegítimo uso masivo y que ahora se trata de corregir, queda terminantemente prohibido el paso y el uso de la finca para actividades que carezcan de licencia y no incluidas en los tradicionales y típicos usos rústicos citados.»


  Estalló el conflicto y comenzó una batalla político-religiosa que quedó reflejada en grandes portadas y titulares en los medios de comunicación. Una contienda sin igual entre los representantes del movimiento mariano, políticos así como las agrupaciones sociales y vecinales. Instalada la alambrada, durante meses, los devotos acudían a rezar hasta la que se denominó «Valla de la Vergüenza». Un tiempo que dejó descriptivas e impactantes estampas sociales: hombres, mujeres y niños arrodillados frente a la verja, aferrados a ella, dando rienda suelta a su devoción, con la mirada clavada en el fresno virginal. Y mientras todo ello ocurría retrocedía la postura oficial de la Iglesia. Aún no sabemos por qué, desconocemos cuáles fueron los motivos, pero lo cierto es que Ángel Suquía, Cardenal Arzobispo de Madrid, erigía y aprobaba canónicamente en abril de 1993 la Asociación de Seglares Reparadoras Amor, Unión y Paz. Y además, visitaba la sede del movimiento mariano para celebrar una eucaristía. Tan solo un año más tarde, en junio de 1994, coincidiendo con el treceavo aniversario de las visiones, el mismo Ángel Suquía aprobaba los estatutos de la Asociación Pública de Fieles Reparadoras de Nuestra Señora Virgen de los Dolores y Fundación Pía Autónoma Virgen de los Dolores.
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  El apoyo eclesiástico y el cambio político del ayuntamiento resolvieron finalmente la tensa situación. En septiembre de 1995 el nuevo alcalde Javier de Miguel optó por retirar la valla y abrir el paso a la finca. Y dos años más tarde, concretamente en 1997, el movimiento mariano compraba las setenta hectáreas de terrenos —por valor de 5 millones de euros actuales—, con los donativos recaudados entre los fieles. Y todo ello, con el apoyo de la Iglesia católica, quien nombraba al padre José María Ruiz, capellán de la Asociación Virgen de los Dolores.


  Pura geopolítica misteriosa-religiosa. ¿Cambió la curia eclesiástica, su posición de escepticismo primigenio ante las apariciones, además de por seguir la vidente sus indicaciones y un culto y mensaje paralelo a la Iglesia, gracias a los donativos del movimiento mariano?


  ALFA Y OMEGA. PRINCIPIO Y FIN


  En mayo de 2002 terminaban los mensajes y las visiones. Aquel mes —y a través de la megafonía instalada en la finca milagrosa— Amparo Cuevas daba su último comunicado celestial.


  «Convertíos y arrepentíos, hijos míos. Meditad los mensajes —afirmó la Inmaculada a través de la vidente—. No habrá más mensajes, pero habrá bendiciones muy especiales y marcas que quedarán selladas en las frentes. Acudid a este lugar, hijos míos, que todos seréis marcados y bendecidos con bendiciones muy especiales; y meditad todos los mensajes.»


  En total se produjeron 376 apariciones de la Virgen según los seguidores de Amparo Cuevas. Y a pesar del fin de los comunicados y apariciones, lejos de lo que se pudiera pensar, los milagros supuestamente han continuado y continúan. Conversiones, sanaciones, instantáneas inexplicables, experiencias místicas. Todo tipo de prodigio es recogido por los responsables del movimiento mariano, que posteriormente clasifica y archiva para más tarde enviar a las autoridades eclesiásticas siguiendo las instrucciones dadas por el Vaticano, desde febrero de 1978, para el estudio de este tipo de episodios, titulado Normas de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe sobre la manera de proceder para juzgar presuntas apariciones y relaciones probadas.
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  Pero con el fin de lo prodigioso, y durante la última década, luces y sombras se han adueñado de las apariciones marianas escurialenses. Desde principios de los años noventa fueron muchos los que pensaron que realmente todo lo que rodeaba a las apariciones de El Escorial estaba y está marcado por oscuros fines. Que Amparo Cuevas era una visionaria cegada por una fe irracional, que las mentes de sus seguidores están adoctrinadas, y que las supuestas pruebas de autenticidad de lo milagroso como las curaciones, fotografías insólitas, olores inexplicables, estigmas, trances y visiones, son desde errores perceptivos, sugestiones masivas y hasta incluso fraudes perfectamente confeccionados bajo una trama económica. Y es que hoy el movimiento —que nació con una visión de una humilde mujer en un humilde huerto— se agrupa en diferentes asociaciones, fundaciones y residencias. Más concretamente en las siguientes: Fundación Benéfica de los Dolores, Fundación Pía Autónoma Virgen de los Dolores, Fundación San Andrés, Asociación Pública de Fieles Reparadoras Amor, Unión y Paz, Asociación Internacional de Amigos de Prado Nuevo, con sede en la Comunidad de Fieles Reparadoras en El Escorial, Residencia de Jesús de Buen Amor de las Hermanas Reparadoras de Griñón (Madrid), Residencia en Peñaranda de Duero (Burgos) y Residencia de Ancianos N.ª Sra. de la Luz en Torralba del Moral (Soria).


  Todas ellas construidas con los donativos de los fieles. Sus integrantes —seglares y religiosos— decidieron cambiar sus vidas tras acudir a Prado Nuevo y escuchar el mensaje de Amparo Cuevas así como donar todas sus propiedades a la causa mariana, algo que también hacen presuntamente todos aquellos que quieran entrar o ser cuidados. Es más, más de 50 familias viven en comunidad como lo hacían los primeros cristianos.
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  En mayo de 2006 todas esas sospechas cobraban peso cuando la Asociación de Víctimas de las Supuestas Apariciones de El Escorial denunciaba ante los tribunales a la vidente y a la fundación por presuntos delitos de estafa, asociación ilícita, coacciones y detención ilegal. Finalmente, las denuncias interpuestas fueron sobreseídas por la juez Lourdes Platero, del juzgado de instrucción número 4 de El Escorial. La magistrada afirmó en la sentencia que «no se puede concluir que estemos ante la comisión de alguno de los delitos denunciados, sino más bien ante una mal llevada asunción de las creencias de un grupo de personas que, amparadas en lo establecido en el artículo 16 de la Constitución española, han optado libremente por ese modo de vida».


  Sea como fuere, y en este ambiente de luces y sombras, las apariciones marianas de El Escorial han seguido avanzando y creciendo. No en vano, en la actualidad, los responsables católicos apoyan al grupo aparicionista. En junio de 2006, coincidiendo con el 25 aniversario, se inauguraba en Prado Nuevo una casa para la formación de sacerdotes y se daba permiso para la celebración de culto, de eucaristías en la pradera.
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  APARICIONES «OFICIALES» DEL SIGLO XXI


  La muerte de la vidente Amparo Cuevas, en agosto de 2012, no ha hecho que desaparezca el interés sobre las apariciones marianas madrileñas. Todo lo contrario. Ha encendido, a partes iguales, la fe y la desconfianza.


  El domingo 19 de agosto, a las 19 horas, se abría una capilla, edificada meses antes y siguiendo las medidas que dio la Virgen en uno de los trances de la vidente. Se iniciaba el culto, todo ello bajo la autorización del Cardenal Rouco dada en abril de 2012, en el mismo lugar donde la Inmaculada se apareció y pidió la construcción de una ermita.


  La Iglesia católica, siempre remisa ante este tipo de manifestaciones y movimientos marianos, daba permisos para la edificación de la capilla y el culto en ella, una indirecta aprobación, la primera en nuestro país de estas características, a las apariciones. Unas decisiones que han convertido las apariciones en el vértice de la fe en Europa, junto a Lourdes y Fátima. No en vano, todos los proyectos que se han llevado a cabo y los que se pretenden emprender, están marcados por el modelo de las visiones portuguesas de Fátima. Hoy El Escorial es el referente junto a Medjugore, los estandartes de la fe del siglo XXI. E incógnitas del destino, el último milagro protagonizado por Amparo Cuevas ha sido cumplir los deseos de la Virgen: la construcción del templo, que además fue inaugurado con el funeral de su muerte.
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  IV.

  OVNIS… EL MISTERIO

  DE LOS «NO IDENTIFICADOS»…

  MATERIA RESERVADA


  1

  EXPEDIENTE ADRIÁN SÁNCHEZ: 1974,

  EL COMIENZO DE LA MODERNA

  ERA OVNI EN ESPAÑA


  [image: Imagen]


  El 20 de marzo de 1974 podía haber sido un día como otro cualquiera.


  Pero para Adrián Sánchez no lo fue. Aquella fue la fecha en la que —el entonces comercial sevillano, ex paracaidista y marino mercante— se convirtió en protagonista del que es uno de los casos de la época dorada de la ufología española. Del episodio con el que dio comienzo la moderna era OVNI en nuestro país y que fue, a pesar de haber caído en el olvido, el prólogo de una de las oleadas de «no identificados» más espectaculares —tras los «flaps» de 1950 y 1968/69— que se han vivido hasta el momento en España. Un encuentro con el que los españoles, más pendientes del fin de una dictadura, comenzaron a ser conscientes de un nuevo misterio: el de los platillos volantes.
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  Hoy, con sesenta y ocho años de edad, y cuando han pasado treinta años, Adrián Sánchez no ha podido olvidar aquella experiencia que transformó su visión de la realidad y le dejó una profunda huella. No puede borrar de su memoria el encuentro que le cambió la vida para siempre. Desde entonces no ha vuelto a realizar ninguna declaración sobre lo que vivió. Se ha mantenido alejado de los medios de comunicación. Pero por esos designios de la casualidad, y tras varios meses de conversaciones, pude entrevistarle en su domicilio para saber todos los detalles de lo que ocurrió.


  «Fue una casualidad. Yo trabaja por toda Andalucía y Extremadura como comerciante. Salía el lunes de viaje y no volvía hasta el viernes. Esa semana no quise viajar para estar el día 21 en casa, en Sevilla. Ese día es mi cumpleaños y además celebraba el día que nos conocimos mi mujer y yo. Como aquí, en Sevilla, hay pueblos en los alrededores que aunque pequeños, eran mineros y ganaban bien, decidí ir a visitarlos para ver si podía vender algo. Empecé en Gerena pero no vi un ambiente propicio para colocar mi producto así que seguí hasta Aznalcollar. Tampoco vi buen ambiente y continué. Allí me indicaron que había una carretera que me llevaba hasta la localidad de Castillo de las Guardas y fui por esa carretera. Cuando llegué a la altura del kilómetro 5, vi una cosa muy grande que me pasó por delante —recordaba ante la grabadora Adrián Sánchez—. Nunca lo olvidaré. Estaba escuchando Radio Nacional de España. Eran las once de la mañana y estaban dando la noticia de un accidente ferroviario en el norte, y justo en ese momento ocurrió. Vi una cosa muy grande que me pasó por delante, descendiendo. Tenía un volumen muy grande pero fui incapaz de saber qué era hasta el punto que pensé que se trataba de un avión que se había estrellado.»
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  EL COMIENZO DE UNA PESADILLA


  A pesar de no escuchar ninguna explosión, inquieto y temeroso por lo que acaba de observar, optó por parar el coche. Nadie transitaba por la carretera. Así que, con la intención de descubrir qué había pasado, abrió la puerta, salió del mismo, caminó unos metros y llegó hasta un escorzo. Quería saber qué era aquello. Qué había ocurrido.


  «Subí una pequeña loma que estaba al lado de la carretera y vi una cosa allí. Era como una fábrica. Parecía un hangar. No estaba asustado, pero empecé a mirar despacio y vi que aquello no estaba apoyado en el suelo. Estaba flotando. Era como un submarino nuclear. De color metalizado, como aluminio, y con unas dimensiones muy grandes —relataba nervioso, y mientras trazaba un pequeño dibujo en el cuaderno de campo, Adrián Sánchez—. Estaba allí mirándolo cuando se abrió una especie de puerta del artefacto. No se escuchaba nada. Me empecé a asustar. Aquello no tenía bisagras, ni patas, estaba flotando. De repente, por la derecha de la vaguada surgieron tres cacharros más con forma de platos invertidos. Dos se metieron en aquel artefacto y el tercero se vino hacia mí.»


  Fueron momentos de desconcierto. A pesar del miedo, o movido por él, salió corriendo, se introdujo en su «dos caballos» y aceleró a fondo mientras aquel objeto —con forma de yo-yo, de unos ocho metros de ancho por cuatro metros de alto y una especie de puntas en su parte más alta— sigilosa y velozmente se abalanzaba sobre él.


  «Corrí como un loco con el coche. Aquel aparato me seguía. Se ponía a la derecha, a la izquierda, delante, atrás. Yo corría como un loco. Tenía tal pánico que lo único que quería era huir y poner tierra de por medio con esa cosa. Sentí impotencia —explicaba Adrián Sánchez ante la grabadora—. No tenía defensa alguna. No tenía ninguna posibilidad de escapar de aquello. Lo único que recuerdo de aquel momento es miedo e impotencia.»


  La persecución se prolongó durante quince kilómetros, en los que se sintió como un «conejo perseguido por un galgo». Un acoso que terminó cuando vislumbró unas luces en la carretera. La iluminación del cuartelillo de la Guardia Civil de la población de Castillo de las Guardas.


  «No sé a qué hora llegué al cuartel —matizaba Adrián Sánchez—. Yo estaba en tal crisis nerviosa que el agente que me recibió se dio cuenta al momento de que me había pasado algo. Me trataron de forma excepcional. Se portaron conmigo de maravilla. Siempre se lo agradeceré. Nunca tuve la oportunidad, así que ahora con esta entrevista, aprovecho para darles las gracias por cómo me trataron. Me sentó. Me tomó declaración. Después fuimos al sitio y estuvimos mirando pero yo no estaba para observar nada y nos volvimos al cuartelillo. Una vez allí, llamó al oficial de la zona para que viniese. Cuando llegó el oficial me tomaron nuevamente declaración. Me resultó extraño. Una de dos; no me creían o parecía como si ya hubiera habido más casos y supieran algo.»


  INVESTIGACIÓN MILITAR


  Horas más tarde —y tras tres declaraciones ante los miembros de la Benemérita y la inspección del terreno—, Adrián Sánchez fue conducido desde el puesto de la Guardia Civil de Castillo de las Guardas a las dependencias de Capitanía General de Sevilla. No fueron sospechas infundadas las que tuvo Adrián Sánchez. Tal y como refleja el informe redactado por la Guardia Civil, número de expediente 2470, emitido por la S.I.G. 211.° Comandancia de Sevilla, bajo el título Denuncia sobre presencia de extraña aeronave, que fue entregado a los militares, se habían producido otros incidentes OVNI en la zona. Y allí, en un pequeño despacho en las instalaciones militares, en una vieja mesa de metal y ante una máquina de escribir, comenzaron las preguntas.
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  «Tras la denuncia y declaración ante la Guardia Civil me llevaron a Capitanía General —detallaba Adrián Sánchez—. Allí los oficiales volvieron a interrogarme sobre lo que había visto. Hice dieciséis declaraciones consecutivas. Me preguntaban una y otra vez lo mismo. Incluso me cambiaban las preguntas para ver si mentía. Cada vez que acababan los interrogatorios me traían un informe para que se lo firmase, pero ponían cosas que yo no había dicho. No sé qué sentido tenía aquello. Al final les dije que no tenía ningún interés en mentir. Estaba allí porque había sido requerido por ellos no porque yo quisiera.»


  Algo estaba pasando, más aún cuando los propios militares, al inspeccionar el Dyane 6, descubrieron un detalle insólito. Fuera lo que fuese lo que había visto y perseguido en carretera a Adrián Sánchez, había electrizado el automóvil.


  «Al meter la llave en el coche, se resbaló y se quedó pegada a la chapa. Eso fue lo que llamó la atención de los militares. La carrocería estaba imantada. El coche estaba destrozado. La radio no funcionaba. Se ponía sola en marcha unas veces y otras se apagaba. Llevaba una pequeña brújula que se había quedado como loca. No paraba. Las agujas no dejaban de moverse. Decidieron requisarme el coche. Me quedé sin él varios meses. Por lo que sé, se llevaron el automóvil a Madrid. Me dijeron que tenían que estudiarlo en el Instituto de Investigaciones Científicas. Yo no sé qué le hicieron. Pero yo me quedé sin coche hasta que me lo devolvieron. ¿Qué hicieron con él? —afirmaba Adrián Sánchez—. No lo sé.»


  «UN VIAJANTE SEVILLANO, PERSEGUIDO POR UN OVNI»


  Tan solo cuarenta y ocho horas más tarde el encuentro OVNI vivido por Adrián Sánchez aparecía en los medios de comunicación. Primero, en el diario ABC —en su edición para Andalucía y bajo el titular «Un viajante sevillano, perseguido por un OVNI»— y después en otros rotativos como El Correo de Andalucía. Tras las informaciones en prensa escrita, el mundo de los objetos voladores no identificados acaparaba por primera vez la atención en la pequeña pantalla en nuestro país. El suceso era difundido el día 22 de marzo en el Telediario 3.ª Edición, para, al día siguiente, ser entrevistado en el mismo espacio y, posteriormente, el día 25 de marzo, en el programa Todo es posible en domingo, donde Adrián Sánchez explicó al ilustre Tico Medina —acompañado por el maestro, y también ilustre, pionero investigador, Manuel Osuna— todos los detalles de su encuentro además de denunciar, tras días de auténtico calvario gubernativo y militar, las presiones que estaba sufriendo.


  El paso de los días no hizo sino aumentar el misterio al saberse nuevos datos. Además de los insólitos efectos electromagnéticos que descubrieron las autoridades militares en el viejo «dos caballos» tras la violenta persecución del «no identificado», en el lugar del encuentro aparecieron varios rastros extraños. Aquella «nave nodriza» había dejado la vegetación aplastada, la tierra calcinada y una gran huella en el terreno —detalle del que tampoco hay reseña alguna en el informe oficial— tal como así fue constatado por el periodista y escritor Juan José Benítez.
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  «La vegetación estaba de color blanco. Pero además había zonas donde estaba apelmazada, como si estuviera pegada —recordaba Adrián Sánchez tras visitar el lugar junto a J. J. Benítez—. También había unos pequeños orificios, como si hubieran perforado la tierra, y equidistantes. La mancha media, creo recordar, cerca de 175 metros de larga.»


  Fuera como fuese, aquella experiencia y la situación que vivió durante semanas no le trajeron ningún beneficio. Es más, la presión social y el desprestigio que vivió fue, y sigue siendo, una de las causas por las que no volvió —y hoy sigue sin hacerlo, salvo esta excepción— a conceder entrevista alguna, tal y como reconoció durante nuestra entrevista, a la que me acompañó el investigador Garrido.


  «¿Beneficio? —se preguntaba y explicaba Adrián Sánchez ante la grabadora mientras revisábamos los recortes de prensa de mi cuaderno de campo—. No sé cómo. Todo lo contrario. De haber sabido lo que ocurrió después,… Que la gente, mis propios amigos, se iban a burlar de mí. Que vosotros, los periodistas, me ibais a molestar sin cesar, inventar y tergiversar mis palabras, me habría metido en la cama sin decir nada a nadie. Lo he repetido mil veces y ahora te lo digo a ti: el que quiera creerme que me crea.»


  Y es que —mientras la sociedad estaba dividía entre la credulidad y el escepticismo, llegando cierto sector al desprestigio y el insulto— lo que la opinión pública y los periodistas desconocían es que Adrián Sánchez era el protagonista de una investigación oficial desde la Segunda Región Aérea del Ejército del Aire. En Capitanía General de Sevilla se había abierto el Expediente 740320 por el Estado Mayor. Un expediente desclasificado en septiembre de 1993 por el Mando Operativo Aéreo como materia reservada. Un informe, como tantos otros mutilado, en el que faltan informaciones y documentos. Y en el que no se cuenta que, Adrián Sánchez fue nuevamente interrogado semanas y meses más tarde, esta vez por los servicios secretos españoles y estadounidenses, entre otra serie de datos, informaciones y documentos.


  «En mi casa se presentaron varios militares y algunos con las trinchas puestas. La primera vez fue un oficial de aviación con dos soldados. Querían saber qué había ocurrido. Querían saber todos los detalles. Vinieron varias veces y después vinieron a casa dos personas, con acento extranjero, inglés creo recordar, preguntándome por todo lo que había vivido. Querían saber cómo era el objeto. Si vi personas en él o cerca de él. Si vi algún tipo de armamento. Si llevaba algún tipo de símbolo o sigla.»


  CUATRO DÉCADAS DE INCÓGNITAS


  Hoy, tras cuarenta años de silencio, Adrián Sánchez recuerda con la misma fuerza, honestidad, verdad y sinceridad aquel encuentro con lo desconocido. No concede entrevistas a periodistas. No quiere volver a pasar por el calvario informativo que vivió. Y sigue sin tener respuestas ¿Qué clase de artefacto observó y persiguió? ¿Cuál era su naturaleza? ¿Qué intenciones tenía?


  Tras el caso de Adrián Sánchez, el universo OVNI pasó del más absoluto silencio a acaparar la atención social y de los medios de comunicación. Se desató una auténtica epidemia por los «no identificados». A lo largo y ancho de nuestra piel de toro se sucedieron las observaciones, persecuciones, aterrizajes —y encuentros con los presuntos tripulantes— de estos artefactos de tecnología desconocida, comportamiento inteligente, que dejaban huellas y causaban efectos electromagnéticos rompiendo la lógica y la razón de una sociedad que miraba a las estrellas con otros ojos.
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  Entre marzo, abril y mayo de aquel año de 1974 se contabilizaron un total de 76 incidentes repartidos entre Cádiz, Murcia, Barcelona, Málaga, Tarragona, Pontevedra, Alicante, Cáceres, Sevilla, Salamanca, Córdoba, Huelva, Valencia, Zaragoza, Ávila, Madrid, Lérida, Baleares, Badajoz, León, Teruel, Navarra, Cuenca, Palencia, Gerona, Asturias, Vizcaya, Ciudad Real, Castellón, Santander, Huesca, Toledo, Guadalajara, Soria, Segovia, Almería, Jaén, Álava, Burgos, Valladolid, Lugo y Orense.


  Una oleada que estuvo marcada por casos, tan solo veinticuatro horas más tarde del protagonizado por Adrián Sánchez, como el de Maximiliano Iglesias en tierras salmantinas con seres antropomorfos, humanoides que salieron de un artefacto; los OVNI en formación que pudo fotografiar el periodista Julián Sesmero en la ciudad de Málaga y que fueron portada del rotativo Sur y luego de La Vanguardia; el aterrizaje de un «maquinario» de color «verde como el de la Guardia Civil» del que fue testigo Demetrio Carrascosa e investigado por el teniente Salvador Fernández en la localidad conquense de San Clemente, entre otros.


  La experiencia de Adrián Sánchez marcó el inicio de la moderna era OVNI en España. Supuso un antes y un después en la crónica ufológica y periodística. Su caso, y un gran número de los incidentes que se produjeron en ese tiempo, superaron los factores de fiabilidad, extrañeza y credibilidad y desterraron teorías como la de la Ortotenia —aquella que buscaba una correlación entre las proximidades periódicas de Marte-Tierra y los avistamiento de «no identificados»—, defendida hasta entonces por muchos estudiosos.


  Hoy, como ayer, descartados los fraudes, las observaciones erróneas, los prototipos militares, queda un tanto por ciento de incidentes, el importante de verdad, que nos plantea la misma incógnita desde hace décadas. ¿Son algunos de estos «no identificados» naves de otros mundos? ¿Inteligencias de otras dimensiones quizá? ¿De un mundo que por ahora no podemos comprender y entender?


  «Lo que sí te digo es que lo que yo vi y me persiguió no era de aquí —sentenciaba Adrián Sánchez durante nuestra entrevista—. Aquello tenía una tecnología que todavía hoy, en este siglo XXI, no tenemos. Aquello tenía una tecnología que no era de este mundo.»
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  EXPEDIENTE CABALLO DE TROYA:

  OVNI EN LA BASE AÉREA MILITAR

  DE MORÓN DE LA FRONTERA
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  «Suerte, vista y al toro —Ala 11»… La leyenda que da la bienvenida en la Base Aérea Militar de Morón de la Frontera, en Sevilla, no hizo sino recordarme que me encontraba en una de las bases compartidas por el Ejército del Aire y las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos, una de las tres que la USAF mantuvo durante la Guerra Fría, junto a la de Zaragoza y Torrejón de Ardoz en Madrid. En uno de los complejos militares que mayor número de medidas de seguridad alberga y en el que se encuentran destinados los profesionales de tierra y aire mejor cualificados y preparados como son el Escuadrón 496 ABS, la 18 TH SSS de la Fuerza Aérea Norteamericana, el Ala-11, el 211 Escuadrón de Patrulla Marítima, el 2.° Escuadrón de Apoyo y Despliegue Aéreo (SEADA), el Destacamento Permanente del Servicio de Vigilancia Aduanera, llevada por el Ala-37, y el 2.° Batallón de la Unidad Militar de Emergencia UME-BIEM II.
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  Y además, en el mismo lugar donde hace más de cuarenta años se rompió el silencio oficial sobre los «no identificados» en España. Concretamente el 17 de mayo de 1977, cuando el Alto Mando de las Fuerzas Armadas —tras el secretismo impuesto por el Coronel Cuadra en 1968 sobre el tema OVNI, motivado por la petición de información de la CIA a las autoridades españolas—, dio luz verde a pilotos y controladores, tanto civiles como militares, para que contasen sus experiencias. En el Club de Oficiales, quienes fueron, y son, pioneros y maestros, J. J. Benítez y Fernando Jiménez del Oso, grabaron por primera vez ante las cámaras de Televisión Española los testimonios y reflexiones de Antonio Galbe, Coronel Jefe de la Base de Morón, así como de los pilotos Fernando Valero, Juan José Sánchez de Diego, Luis Negrón y José María Vázquez.
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  Testimonios, declaraciones, que supusieron un antes y un después en la crónica ufológica y periodística, ya que certificaron la realidad de un misterio capaz de romper, no solamente la lógica, sino también la seguridad nacional.


  Eran las once de la mañana y, tras más de veinte minutos de espera en el Centro de Control de Visitas, obtenía la autorización para entrar en el recinto, acompañado por el escritor e investigador Miguel Pedrero. Atrás quedaban pacientes semanas de correos electrónicos y conversaciones telefónicas a la espera de una respuesta del contacto, con el que llevaba casi un año en comunicación. No lo voy a negar. Sonreí, presa del nerviosismo, con el permiso sellado, mientras subía al coche. Me adentré —cruzando el puesto de control con barreras que da acceso al recinto, esquivando los grandes bloques de cemento dispuestos en zigzag en el arcén, superando un nuevo control— en el que antaño fuera aeródromo Vázquez Sagastizábal, que tal como indicaba a los visitantes, se encontraba en situación de alerta BRAVO. Momentos después —dejando a un lado el F-86, el avión Sabre C5231-151-21, con el escudo del gallo en la tobera, ubicado en la primera rotonda de las instalaciones—, atravesé la Jefatura Alta —presidida por un Saeta y un F-5—, los barrancos de los soldados norteamericanos, la antigua Torre de Control, continué por la Avenida D, Calle L y, finalmente, el coche quedó estacionado frente a las dependencias de vuelo. Bajé del auto, y tras cruzar las puertas de cristal que dan acceso a las oficinas donde se encuentran las distintas aéreas de control, caminé a pie de pista. Y allí, acompañado por varios cabos y brigadas, a la sombra de la Torre de Control, bajo el rugido de los motores de los cazas Eurofigther ubicados en pista para su salida, el Teniente Felipe Carrasco, Ingeniero de Telecomunicaciones, comenzó a relatar la extraordinaria e insólita experiencia que vivió, junto a quince soldados más, en aquel mismo lugar hace ahora tres décadas.


  «SEÑOR, TENEMOS "ALGO" AHÍ FUERA»


  «Eran las fiestas de Navidad. Más concretamente, Nochebuena de 1981. Estábamos el personal que trabajábamos en la zona de vuelo, preparando la cena que habíamos traído de casa cada uno para compartir esa noche. Éramos siete hombres los que estábamos en la zona de vuelo que acabo de enseñarte —relataba el teniente Felipe Carrasco frente a las dependencias—. Una zona compuesta por las oficinas de meteorología, preparación de vuelo, región de información de vuelo, la escuadrilla de telecomunicación, la central telefónica, etc. Serían entre las once y las doce de la noche cuando, de pronto, se abrió la puerta de la dependencia en la que estábamos y entró un soldado con la cara desencajada. Aquel soldado —que pertenecía al personal de seguridad, que se incrementa por la noche en la base— mostraba miedo. Nos quedamos mirándonos todos. Todo el personal que estábamos allí nos quedamos parados y, de forma tensa, nos dijo que si por favor podíamos salir para ver lo que estaba sobrevolando la pista. Salimos todos, como te digo éramos siete personas junto a los soldados de seguridad, en total nueve testigos, y al lado de la torre de control, sobre la pista, a cincuenta metros de la dependencia, vimos como de derecha a izquierda, en cabecera de pista, sobrevolaba una aeronave con forma de zepelín, pero más grande que un avión de transporte Galaxia. Tenía unas luces que le cubrían de frente a cola en medio de la aeronave. No demasiado brillantes, más bien mortecinas. Iba sobrevolando la pista despacio y a muy baja altura.»
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  ALERTA EN LA BASE


  Durante varios minutos ninguno habló. Se quedaron como embobados viendo sobrevolar «aquello». No se correspondía con nada conocido. No tenían notificación alguna de vuelos para aquella noche. Estaban ante algo que ni sabían qué era, ni las capacidades que tenía. A pesar de la tensa calma, y superando el miedo inicial, el teniente Felipe Carrasco actuó con rapidez y ordenó a uno de los soldados de la patrulla nocturna que llamara al puesto de guardia y avisara de lo que estaba pasando en busca de ayuda.


  «Uno de los soldados cogió el teléfono y llamó al cuerpo de guardia —recordaba el oficial Carrasco—. En aquel momento, en esas fechas, estaba cerrado el vuelo, no teníamos notificación alguna, y a pesar de ello el cuerpo de guardia confirmó que estaba viendo sobrevolar la pista lo mismo que nosotros. Después llamamos a los distintos puestos fijos que cubren el perímetro de la base. En total, seríamos entre quince y dieciocho testigos viendo aquello. Seguimos observándolo hasta que, después de la última llamada, desapareció de repente a mitad de pista. Y cuando te digo de repente, es de repente. Una vez que pasó la frontal de la Torre de Control desapareció. No dejó rastro alguno, ni siquiera luminoso. Desapareció sin más, de repente.»


  Todos ellos eran conscientes de que el puesto de guardia daría novedades al capitán de día y que se tomarían medidas en caso de que este lo creyera oportuno. Pero no hubo respuesta alguna. Permanecieron toda la noche esperando. Pendientes de una nueva aparición del objeto o de órdenes al respecto para efectuarlas. La madrugada pasó sin novedades y el silencio sobre el asunto solamente fue roto veinticuatro horas más tarde.


  «Al día siguiente vino un oficial y estuvo preguntándome —recordaba Felipe Carrasco, mientras caminábamos por la pista de vuelo—. Me llevó a una dependencia aparte, cerró la puerta y estuvo interrogándome sobre todo lo ocurrido. Le conté lo mismo que te estoy contando a ti. Lo que habíamos visto. Me preguntó todo tipo de detalles. Qué forma tenía. Qué velocidad llevaba. Si tenía algún tipo de distintivo. Incluso si llegué a ver algún armamento. Después, hizo un informe mientras hablábamos, lo firmé, y se fue. Nunca más supe nada al respecto.»


  Hoy, transcurridas tres décadas del suceso, las incógnitas siguen presentes para el teniente Felipe Carrasco. ¿Qué clase de aeronave observaron? ¿Cuál era el origen de aquel objeto que burló los sistemas de seguridad y control? ¿Cómo pudo aparecer de repente en cabecera de pista, avanzar tres kilómetros a escasa velocidad y altura, y desaparecer de repente sin dejar rastro alguno? ¿Se trataba de algún vuelo secreto o prototipo militar?


  «Si hubiera habido vuelos u operaciones nocturnas, el personal de vuelo habría estado preparado. Tanto pilotos, como controladores, torre de control, ambulancia, contraincendios, armeros, mecánicos de vuelo, todo el personal —detallaba Carrasco—. Aquella noche no se había notificado nada. Ni si quiera vuelos secretos o experimentales como en otras ocasiones.»
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  Fuera lo que fuese, de lo que no tenía duda el oficial Felipe Carrasco es de que aquello fue capaz de romper todos los sistemas de seguridad de una de las bases mejor y mayor protegidas de nuestro país. Y lo había hecho algo que no se parecía a nada de lo que había visto en su dilatada y experimentada carrera militar.


  «Ni siquiera fue detectado por nuestros sistemas de radar —explicaba ante la grabadora Felipe Carrasco—. Y tampoco fue detectado por ninguna de las bases cercanas. Aquello no se parecía a nada de lo que he visto en todo lo que llevo como militar. No era ninguna aeronave con las que he podido trabajar como el F-5, el C-101, el AV-8, el Mirage 2000, el F-18, el F-15, el F-16, el Galaxia, el 130, el Hércules, el Aviocar, el Caribú o los aviones invisibles. Yo no he visto, ni he vuelto a ver, nada parecido.»


  El encuentro con aquel objeto —de unos 40 metros de diámetro, que apareció y desapareció en instantes— forma parte de los expedientes ocultos en los archivos militares relacionados con los «no identificados». Un caso incómodo, como otros muchos, y etiquetado como «materia reservada». Pero ¿por qué tanto secretismo? ¿Por qué ocultarlos a la opinión pública?


  «Es normal —explicaba el Teniente Felipe Carrasco al respecto del mutismo militar en torno a los OVNIS—. Es algo generalizado, porque cualquier sistema de defensa de tierra, mar o aire que muestre cierto punto débil no es conveniente contar. Pero también porque a lo mejor no se está preparado todavía para poder registrar estos vuelos que no conocemos. Por qué ¿Si no se conoce y se coloca en cabecera de pista y después desaparece como nos ocurrió?… ¿Qué dices que es?»


  ¿Qué es? ¿Qué naturaleza? ¿Qué origen? ¿Qué intención? Son algunas de las incógnitas por desvelar. Las mismas que lleva años intentando resolver el teniente Felipe Carrasco y para la cuales no encuentra respuesta. Y es que, como citaba anteriormente, son numerosos los incidentes con OVNI, y con sus supuestos tripulantes incluso, acaecidos en bases militares —en los que se han visto involucrados y han sido testigos militares, de alta cualificación—, que han sucedido a lo largo de las últimas décadas que ni tienen explicación, ni interesan que salgan a la luz pública.
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  En marzo de 1950 varios oficiales pudieron observar un objeto triangular sobre el aeródromo militar de Villafría en León. En abril de 1996 fue observado y fotografiado un objeto sobre la Estación Radio Receptora militar de El Ferrol, en Galicia. En marzo de 1968 un objeto discoidal fue contemplado sobre el aeródromo militar de Villacisneros, en el Sahara español. En octubre, también de 1968, se contempló el paso de tres luminarias sobre la Unidad de Observación y Vigilancia de la Línea de la Concepción, en Cádiz. En julio de 1970 un «no identificado» aterrizó, dejando sus huellas en el terreno, en las instalaciones del Campamento Militar Hoyo de Manzanares, en Madrid. En marzo de 1971 varios soldados observaban un OVNI, así como un humanoide sobre el cual abrieron fuego, en el Escuadrón de Vigilancia Aérea de Gerona. En enero de 1975 los «no identificados» eran protagonistas, en el Polígono de Tiro de Bárdenas Reales, en Navarra. En


  1976, en la Base Aérea de Talavera la Real, varios soldados contemplan un artefacto luminoso y posteriormente un humanoide al que tirotearon. En marzo de 1980, sobre la Academia General Militar de Zaragoza. En 1985 varios soldados abrieron fuego sobre un OVNI en el Campo de Pruebas de San Gregorio, también en Zaragoza. En noviembre de 1995, no solo se pudo contemplar, sino también grabar por las cámaras de vigilancia, un OVNI sobre el Polvorín del Ejército de Tierra de As Gandaras, en Lugo, Galicia. Todos ellos son solo una parte de la punta del iceberg.


  A la lista de incidentes habría que añadir todos aquellos relacionados con las fuerzas de seguridad del Estado, como Guardia Civil, Policía Nacional y Policía Local, recogidos y estudiados a través de la Instrucción General IG 40/5, dictaminada por las Fuerzas Armadas para la investigación de estos incidentes.


  Todos ellos no tienen, y parece que no tendrán de momento, una respuesta. Y no solo por motivos de seguridad, sino porque estos episodios ponen de manifiesto la existencia de un fenómeno que rompe la lógica y la razón y que parece pertenecer a otro mundo.


  «La única explicación lógica que yo le puedo dar a estas apariciones de aeronaves no identificadas, con un comportamiento y tecnología desconocida, en zonas militares es para intentar escanear de alguna forma, observar, nuestra tecnología. Pero yo, sinceramente, no atribuiría lo que vimos a algo creado en la Tierra —confesaba a pie de pista el Teniente Felipe Carrasco—. Lo que nosotros observamos aquella noche, tal como conocemos las aeronaves militares, sería imposible que pudiera competir con cazas y esto no es lógico. Yo creo que lo que observamos no era de aquí. Te lo digo como lo siento y pienso, Fran. Aquello no era de este mundo.»


  Abandoné la Base Aérea Militar de Morón de la Frontera sabiendo que había podido conseguir un testimonio excepcional, valiente, honesto y rotundo. Recordando las palabras del Teniente Felipe Carrasco, quien, junto a quince hombres, se topó cara a cara con lo inexplicable, con «algo» que no solamente no debería existir, sino que pertenecía a otro mundo. Un caso desestabilizador, incómodo, contundente. Un expediente que se une a los ya existentes para intentar resolver el misterioso puzle que conforma el maravilloso y apasionante fenómeno OVNI.


  3

  EXPEDIENTE 11/10/11:

  LA ÚLTIMA, Y «OFICIAL», OLEADA OVNI

  EN ESPAÑA
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  «Fue algo excepcional. Desde luego no pasa todos los días. Lo que ocurrió fue que, primero un avión pidió información sobre un tráfico a una controladora y ella no vio nada en su radar. Después, otros dos aviones, que estaban en aproximación a Barajas, también pidieron información sobre un tráfico. En un instante, en total tres aviones, pidieron información sobre un eco no identificado. Ninguno de ellos veía nada, pero sí que aparecía en las pantallas de radar de los aviones. Y, desde luego, descartado cualquier error, lo que si fue raro es que fueran tres aviones los que lo detectaron. Esto sí que fue anómalo.»
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  Así comenzó César Cabo —controlador aéreo del Aeropuerto de Barajas— a relatar ante la grabadora, y transcurridas setenta y dos horas, lo que ocurrió el 11 de octubre de 2011, mientras estaba como responsable de la Sala de Control de las instalaciones aéreas madrileñas.


  Fueron momentos de desconcierto, de alerta y tensión, los que se vivieron cuando un «no identificado» hizo acto de presencia en el espacio aéreo español cerca de las tres de la tarde sobre la vertical de Toledo. Fue una jornada de OVNI, de ecos imposibles, de la que tuvimos constancia gracias a las nuevas tecnologías. La noticia se extendió velozmente por la red de redes gracias al blog personal y la cuenta de Twiter del propio César Cabo, y sobre la que pronto surgieron las incógnitas.


  «Podría tener muchas explicaciones —matizaba César Cabo durante nuestra entrevista—. Podría haber sido un globo meteorológico perdido o un falso eco. Pero el problema es que le pasó a tres aviones y que le pase a tres aviones es muy extraño. Es más, uno de los pilotos nos comunicó que veía un punto blanco que se movía poco a poco y que se quedaba estático. Pero ninguno de ellos llegó a ver nada físicamente o detalladamente.»


  Algo había pasado. Y de ello no tenían, y siguen sin tener duda alguna, los controladores aéreos. No pueden fallar tres radares a la vez. Y ningún globo meteorológico es capaz de quedarse estático.


  «Fue muy extraño. Fue muy raro. Los radares que hoy tenemos no suelen fallar. Es muy difícil que fallen. Los radares que llevan los aviones localizan lo que tienen alrededor para evitar una colisión. Y luego, el radar que tenemos los controladores —que hay de dos tipos, primario y secundarios—, nos la devuelve. Cuando utilizamos el secundario, este detecta cualquier cosa que este ahí afuera. Es decir, la señal sale, rebota y vuelve. Lo extraño de aquellos ecos es que en nuestro radar no salía y en los radares de los aviones sí. Fue tremendo.»


  Las palabras valientes y sinceras de César Cabo me dejaron sorprendido. Hacía muchos años que el gremio de controladores aéreos de nuestro país no hablaba tan clara, abierta y rotundamente sobre el tema OVNI. Y es que, a pesar de su silencio, y como sabemos todos aquellos que investigamos a pie de campo a los «no identificados», son muchos los incidentes en los que los responsables de las Torres de Control son protagonistas. Testigos además, cualificados.


  «Ha habido más incidentes. Los que me han contado, los que han vivido en primera persona mis compañeros, ya no son solo ecos en las pantallas de radar, sino que se trata de casos en los que los pilotos han podido ver con sus ojos OVNI. Este tipo de incidentes ocurren más de lo que parece. Hay varios verdaderamente extraños y sorprendentes. Una de mis actuales compañeras vivió uno. Nosotros controlamos desde Madrid la mitad de España. El radar llega hasta el oeste de Galicia y se mete bastante en el mar, en el Océano Atlántico. Por aquí entran todos los vuelos oceánicos que vienen de América y entonces, en un periodo de veinte minutos de diferencia, dos aviones comunicaron que habían visto unas luces extrañísimas entrando y saliendo del mar. Uno dijo que salían del mar. Otro que entraban en el mar. Afirmaron que era una estructura enorme. Imagínate, a diez mil metros de altura a la que vuelan estos aviones, cómo tendría que ser para que lo vieran. Qué tamaño tendría aquella estructura luminosa para poder verlo de noche y a esa altura. Los dos pilotos lo vieron con veinte minutos de diferencia y la controladora fue testigo de las conversaciones. Esa es una de las que más me han impactado. La otra ocurrió hace muy poco en la aerovía de Menorca. Dos aviones, uno en un sentido y otro en otro, a diferente altitud, pero no muy separados, vieron cómo se les cruzaba una luz muy fuerte, que mostraba un movimiento inteligente, que ascendía. Lo vieron las dos tripulaciones. Vieron algo que no era normal de observar para pilotos experimentados en los cielos.»


  Son experiencias de las que nada se cuenta. Que no aparecen reflejadas en la prensa y para las que tampoco hay, por increíble que parezca, ya que son incidentes que ponen en riesgo las aeronaves en nuestro espacio aéreo, ningún protocolo de seguridad.


  «No existen protocolos. Si aparece un eco no identificado, una aeronave, después de cotejar que no sea un error, se intenta localizar por el canal de guardia. Si no hay respuesta, se pregunta a los tráficos de la zona para que den información. Y como última opción queda avisar a control militar para que salgan los cazas para interceptar. Pero no existe ningún protocolo para casos de este tipo.»


  SEPTIEMBRE 2011: EL COMIENZO DE LA «OLEADA»


  El incidente que provocó la alerta en el madrileño aeropuerto de Barajas tuvo lugar en días clave en plena oleada OVNI. Desde hacía meses, para más señas desde julio, los «no identificados» estaban haciendo acto de presencia a lo largo y ancho de la geografía. Tal y como pude comprobar, en septiembre el número de avistamientos se disparó de forma inesperada.


  Podríamos decir que comenzó, más concretamente, la madrugada del 4 a 5 de septiembre en las Islas Canarias. José Ángel, vecino del barrio de la Salud, en Santa Cruz de Tenerife, subió a la azotea como otras muchas noches para disfrutar del firmamento, cuando pudo contemplar una extraña luminaria. Un objeto esférico, muy luminoso, que variaba su intensidad, que nada tenía que ver con aviones o satélites, subiendo y bajando, y del cual, inesperadamente, salieron otras dos esferas brillantes más pequeñas. Un avistamiento que se prolongó por espacio de una hora, que pudo grabar en vídeo y que terminó en el momento en que el lucero desapareció velozmente. En las mismas fechas Manuela Chico y sus hijas observaban desde su vivienda ubicada en la localidad de Manzanares, en Ciudad Real, el paso de varios «no identificados».


  «Fueron las niñas las primeras que vieron en el cielo tres luces muy potentes de diferentes colores que formaban un triángulo —explicaba Manuela Chico—. Una era roja, otra verde y la última blanca. Sorprendían los movimientos que hacían. Subían, bajaban, se paraban y volvían a acelerar. Enseguida me llamaron y me dio tiempo a ver cómo se alejaban. Instantes después surgieron dos líneas luminosas en paralelo, con forma de puro, que se aproximaban adonde estábamos. Tenían un color mate y acabaron perdiéndose en la noche.»


  Tan solo cinco días después, el 10 de septiembre, Manuel A., observaba y fotografiaba el paso de nuevos intrusos voladores no identificados, esta vez en Guadalajara.


  «Jamás me interesaron estos asuntos, pero lo que vi me hizo pensar mucho —explicaba, ante la grabadora, y en su domicilio junto a su esposa, Manuel A.—. Circulábamos por la carretera de Sigüenza, cuando mi mujer me llamó la atención porque había visto una luz extraña. Pudimos ver un objeto luminoso muy grande, parado en el firmamento. Estuvimos varios minutos observándolo, pero, de pronto, se desplazó, avanzó unos tres kilómetros, y en décimas de segundo se situó cerca del llamado cerro Otero.»


  Presa del miedo, instintivamente aceleró para huir, pero posteriormente, movido por la curiosidad, retornó al lugar y pudo seguir contemplando el artefacto luminoso sobrevolando los campos. Aunque lo verdaderamente sorprendente es que veinte días después, volvió a convertirse en testigo de lo imposible, y nuevamente en carretera, pero esta vez, y tras lo vivido, con una cámara de fotos en el coche.


  «Fue el 3 de octubre cuando vi otro fenómeno muy extraño —recordaba Manuel A.—. Era de noche y circulaba cerca de la central nuclear de Trillo. Me fijé en dos luces ovaladas que destacaban en el firmamento. Algo más atrás, distinguí un objeto de mayor tamaño, formado por cuatro luces dispuestas en forma de triángulo que volaba en círculos, avanzando y retrocediendo. Rápidamente, agarré la cámara y disparé varias fotografías. Seguí la marcha y al llegar al pueblo de nuevo vi la luz, esta vez muy potente, totalmente quieta, de repente empezó a desplazarse hacia la autovía, pasando por la carretera bastante rápido.»


  Los avistamientos continuaron. Esta vez en las Islas Baleares. El 17 de septiembre, a las nueve y cuarto de la noche, Antonio Alemany, lograba tomar 18 instantáneas, desde su domicilio en Palma de Mallorca, de ocho objetos luminosos con forma de discos que iban evolucionando sobre el mar.


  «Después de cenar, como todas las noches, salí a la terraza de mi ático a fumar. Entonces me di cuenta de que sobre el mar había un disco muy luminoso que iba ascendiendo lateralmente —relataba Antonio Alemany—. Fue su tamaño y la luminosidad roja intensa y amarilla lo que me extrañó muchísimo. Entré en casa en busca de mi cámara fotográfica y, al salir de nuevo a la terraza, comprobé que el disco brillante seguía ascendiendo, pero tras este, había tres más en formación. Más rezagados que estos, aparecieron otros cuatro también en formación. El resplandor de todos era idéntico. Con mi cámara y sin ninguna prisa, porque eran perfectamente visibles, tomé unas 18 fotografías. Las primeras sin usar el zoom y las últimas con el aumento al máximo. Poco después me llamó mi hija por teléfono, diciéndome que desde la ventana de su casa también había visto lo mismo que mi mujer y yo.»
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  Setenta y dos horas después del caso balear, el 20 de septiembre, se producía un nuevo incidente en tierras leonesas. Jon García, vecino de la aldea Requejo de Pradorrey, a diez kilómetros de Astorga, contemplaba y fotografiaba, al igual que Antonio Alemany en Mallorca, pero esta vez a plena luz de día, concretamente a las ocho de la tarde y mientras caminaba dirección a su casa tras salir del restaurante donde trabaja, el paso de «no identificados».
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  «Casi siempre vengo caminando, porque me relaja andar por el monte. Ese día, cuando me encontraba a unos diez minutos de Requejo de Pradorrey, observé dentro de una nube una luminosidad muy extraña. Me fijé mejor y descubrí que se trataba de una luz que se movía erráticamente. Sin pensarlo dos veces, agarré mi teléfono móvil y saqué la primera foto. Me llamó la atención no solo sus movimientos, en zigzag, sino también su gran luminosidad. El astro rey se estaba poniendo. Lo tenía a mi derecha, como se puede comprobar en las imágenes, pero aun así aquel objeto volador destacaba por su brillo. Semejaba un Sol en miniatura. Segundos después tomó una trayectoria rectilínea —explicaba Jon García—. De repente se paró. Puede parecer una tontería, pero tuve la impresión de que en ese momento se percató de que lo estaba observando. Acto seguido, cambió bruscamente de dirección, acercándose a mi posición. Hizo la maniobra en una exhalación, fue increíble. La última fotografía la saqué desde el interior del coche de un paisano que circulaba por la zona. Al contemplar el extraño aparato volador y a mí tirando fotos, detuvo el automóvil. Nos dio tiempo a charlar un rato antes de que el OVNI desapareciera definitivamente dirección Lugo. El hombre intentó tranquilizarme diciendo que debía tratarse de algún avión militar secreto. No lo creo. Tenía una forma circular perfecta, muy compacta. Esto me sorprendió, porque antes parecía algo que desprendía luminosidad. Es más, cuando amplié las fotografías, no se trataba de una luz, sino de dos focos, de dos cuerpos circulares muy luminosos.»


  OCTUBRE: ALERTA OVNI «OFICIAL»


  Octubre —y días antes del incidente oficial en el Aeropuerto de Barajas que marcó la oleada— comenzó con la misma intensidad de avistamientos que septiembre. El día 7, a las nueve y media de la noche, Pilar Urbieta, observaba un objeto amarillento, brillante, de forma amorfa, sobrevolando los cielos de Madrid.


  «En un principio estaba estático sobre la vertical de la calle Faro —recordaba Pilar Urbieta—. Me llamó mucho la atención. Seguí caminando, avancé un buen trecho, y cuando me giré, vi que aquel extraño aparato estaba moviéndose en línea recta sobre la avenida de Abrantes, hasta que desapareció a lo lejos en dirección a la Plaza Elíptica. Estoy segura de que más personas tuvieron que observarlo.»


  Veinticuatro horas más tarde, el día 8, Antonio P., contemplaba a las nueve y cuarto de la noche desde su casa, en la localidad de Playa de Aro, en Gerona, el vuelo de cinco «no identificados» sobre el mar.


  «Por mi antiguo trabajo, que prefiero no desvelar, sé distinguir toda clase de aeronaves, y estas no eran normales. No llevaban luces de posición ni nada que se le pareciese y sus movimientos no eran normales. Como se puede apreciar en las imágenes, captadas con mi cámara Olympus, eran cinco aparatos voladores. Tres formaban un triángulo y otros dos volaban en los extremos de los primeros. En las fotos, la luz de referencia que se ve sobre el mar es un barco, y más abajo, se distingue la iluminación de unas casas.»


  La oleada tuvo su punto de mayor actividad OVNI durante los días 10 y 11 de octubre. Horas después de que saltaran todas las alarmas en el Centro Control del Aeropuerto de Barajas y en la Torre de Control de Torrejón de Ardoz, los «no identificados» pudieron ser contemplados por vecinos de la localidad madrileña de Pinto. Más concretamente, a las once y media de la noche, la familia Crespo, acostumbrada a observar el paso de aviones, divisaba atemorizada desde su domicilio, ubicado en las cercanías de las instalaciones aeroportuarias de Getafe, como un artefacto con forma de boomerang surgía en el firmamento y avanzaba ente los aviones comerciales que despegaban y aterrizaban.
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  «Estamos acostumbrados a ver aviones despegando y aterrizando porque la Base Aérea de Getafe está cerca. Pero esa noche contemplamos algo muy raro. Alrededor de las once y media de la noche divisamos un enorme objeto en forma de boomerang que volaba dirección Toledo. Siempre mantuvo la misma altura y velocidad, y, en un momento dado, pensamos que un avión que estaba haciendo la maniobra de descenso iba a impactar contra él. En el último instante la aeronave hizo un giro, variando de dirección y evitando así el choque. Nos asustamos. Nos asustamos muchísimo.»


  Aquel artefacto, que puso en riesgo el vuelo comercial obligándole a hacer una maniobra peligrosa, según los testigos, no se parecía a nada convencional. Al igual que tampoco lo fueron los tres objetos luminosos que, horas más tarde, concretamente a la una y media de la madrugada, ya del día 11, observó el vigilante de seguridad Rafael García en la población Señorío de Illescas, en tierras castellano-manchegas.


  «Yo estaba de servicio y salí fuera de la nave industrial. Y justo al otro lado de la carretera, enfrente, a unos cincuenta metros de distancia, pude ver tres bolas de gran tamaño que permanecían quietas, suspendidas en el aire, a unos metros del suelo. Me quedé sorprendido y como no podía hacer nada, entré en el edificio —recordaba Rafael García—. Media hora después, salí de nuevo y ahí seguían los tres objetos. Estuve observándolos unos veinte minutos por lo menos, hasta que una de las bolas desapareció en décimas de segundo hacia el sur, dirección Toledo. Poco después hizo lo mismo la del medio, dirección Valdemoro. Y luego la que estaba a mi izquierda, salió dirección norte, a Madrid, a una velocidad endiablada.»


  Nueve horas más tarde, ya día 11 de octubre, a las siete y media de la mañana, esta vez en Andalucía, más concretamente en la localidad malagueña de Marbella, el vigilante de seguridad José Martínez, quien se encontraba en las cercanías del Hospital Costa del Sol, podía ser testigo de la aparición de una gran esfera incandescente sobrevolando las playas y el mar malacitano.


  «Estaba de servicio y fue mirar al cielo, y ver una gran esfera de luz, como si fuera un foco, muy potente, grande y a muy baja altura, que se desplazaba lentamente de oeste a este. Fue encontrarme aquello y me quedé parado. Empezó a descender a toda velocidad hasta casi llegar al suelo. Se iba moviendo, a diferentes velocidades, primero rápido y después muy despacio. Volvió a quedarse parado y luego empezó a moverse de derecha a izquierda. Yo estaba descolocado mientras veía aquello —recordaba José Martínez—. Estaba muy nervioso. Y lo que más me impresionó fue que, a una pequeña distancia de donde estaba, cuando se alejaba, de esa misma esfera salió otra esfera, de menor tamaño pero con la misma intensidad de luz, de forma veloz, y desaparecieron ambas perdiéndose en el horizonte. Aquello realmente me dio miedo. Fue algo que si no lo ves no lo crees.»


  La intensidad y el número de observaciones de «no identificados» durante los días 10 y 11 de octubre fueron clave. De eso no hay duda. Pero, lejos de desaparecer, continuaron durante las siguientes semanas. El día 17 de octubre, una semana más tarde, Miguel Ángel Tena, Txelo Benítez y Ginés Mateo, tras cotejar durante todo el día una serie de petroglifos en el dolmen de Magacela, en Badajoz, y ya de noche, divisaron un nuevo artefacto volador.


  «Era una luz enorme que desprendía grandes destellos —matizaba Miguel Ángel Tena—. Volaba muy despacio, y no hacía ningún tipo de ruido, así que me dio tiempo a sacar mi teléfono y disparar varias fotografías.»


  Una situación parecida a la que vivió, pero a plena luz de día, Edurne Hospital en la playa de Sopelana, en Vizcaya.
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  «Apareció una gran luz en forma de bola que emitía diferentes colores: naranja, rojo, azul. En un primer momento pensé que era el Sol, pero era imposible porque estaba bastante alejado y los colores eran muy intensos y demasiado diferentes. Tenía una gran forma circular y lo estuvimos viendo durante cinco minutos. Me dio tiempo a sacarle varias fotografías con el móvil hasta que, de repente, se desvaneció.»


  El día 18, y transcurridas 24 horas después del avistamiento extremeño y vasco, Francisco Recio observaba en los cielos barceloneses de Viladecans otro intruso, cerca de las nueve de la noche.


  «Salí al balcón de mi casa y lo vi. Era una bola luminosa. Totalmente redonda, de un color blanco resplandeciente que se dirigía hacia mi posición a bastante velocidad. Pasó por encima de mí y lo pude ver en todo su esplendor —matizaba Francisco Recio—. Fue entonces cuando me di cuenta de que, tanto en su parte delantera como en sus extremos, tenía una especie de triángulos de color verde. Sin duda, estaba contemplando la panza del objeto volador, que además, emitía como te decía un gran resplandor. Lo vi hasta llegar a la cornisa de mi terraza, corrí al otro lado, y no volvió a aparecer, cuando lo lógico es que hubiera continuado viéndolo. Pero nada, es como si se hubiera esfumado sobre el tejado del edificio.»


  Dos días más tarde, el 20 de octubre, José Antonio Díez se convertía en un nuevo testigo al contemplar —mientras regresaba en su coche a casa tras su jornada laboral, entre las nueve y media y diez y media de la noche— un artefacto sobrevolando los cielos del burgalés término municipal de Cortes.
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  Octubre quedó marcado por más casos como el que vivió el camionero Antonio M., quien mientras conducía por la autopista A-68, desde Zaragoza a Bilbao, a la altura del km 85, se topó con un gran objeto luminoso.


  «Eran las dos de la madrugada y viajaba de Zaragoza a Bilbao. En el kilómetro 85 me sorprendió, a mi izquierda y a media altura, una luz muy potente y de un tamaño considerable. No podía ser la Luna, porque la tenía a mi derecha —matizaba Antonio M.—. Dos kilómetros más adelante, aquel objeto hizo un movimiento en zigzag y desapareció a toda velocidad. Se perdió en el horizonte en menos de un segundo. Me quedé perplejo durante un buen rato. Nunca había visto nada así.»


  NOVIEMBRE: 11/11/11, LOS DÍAS CLAVES DE LA «OLEADA»


  Durante los primeros días de noviembre se sucedieron los casos casi a diario. El día 4 Jesús García y su novia observaban, a las once y media de la noche, desde la terraza de su domicilio en la localidad madrileña de Collado Villalba, un nuevo objeto no identificado.


  «Era una especie de medusa con luces —afirmaba Jesús García—. Se deslizaba lentamente sin hacer ningún tipo de ruido. Atravesó el campo de visión que teníamos desde la terraza en un minuto más o menos y luego se quedó parado unos veinte segundos. De pronto, en apenas cinco segundos, desapareció rápidamente y no lo volvimos a ver.»


  Cuarenta y ocho horas más tarde, el día 6, dos vecinos de la localidad guadalajareña de Cifuentes —que prefieren permanecer en el anonimato— observaban un gran foco de luz mientras circulaban por la carretera.


  «Vimos con sorpresa que aquello, de unas dimensiones considerables, descendía, acercándose a la carretera —recordaban los testigos—. Luego, cruzó por encima de la calzada y se perdió a lo lejos.»


  El día 10 de noviembre, a las seis y media de la tarde, Mar López, mientras conducía por las carreteras de Almería, contemplaba atónita la aparición de tres artefactos esféricos de colores, que se fueron uniendo hasta transformarse en un solo objeto, y que en un instante desapareció en el cielo. El día 11, a las diez y media de la noche, Antonio Rodríguez se convertía en un nuevo testigo, también mientras circulaba por la carretera, esta vez por las inmediaciones de la localidad gaditana de San Roque y, al tener que parar bruscamente su coche, ante el brusco frenazo de los vehículos que llevaba delante.


  «Yo paré para comprobar si el conductor necesitaba ayuda. Al acercarme a la ventanilla vi que dentro había dos personas que no paraban de decir si estaba observando no sé qué, mientras señalaban hacia la derecha —recordaba Antonio Rodríguez—. Parecían muy nerviosos. Entonces levanté la vista y allí estaban. Eran cinco bolas de luz muy grandes, paradas en el cielo. Las estuvimos viendo como unos diez minutos. Tratábamos de averiguar qué podían ser hasta que una empezó a moverse lentamente. De repente, aquella luz, aceleró violentamente y desapareció en décimas de segundos. Poco después, las cuatro bolas hicieron lo propio, perdiéndose en la noche del mismo modo. Primero avanzaban a esa velocidad y luego salían impulsadas en un visto y no visto. No fuimos los únicos conductores que las vimos. Un taxista amigo mío también fue testigo desde un área de servicio de la A-7, a la altura del Valle del Guadairo.»


  Un día más tarde, la noche del 12 de noviembre, el vigilante de seguridad Santiago R., mientras realizaba su ronda habitual con el vehículo, en la localidad malagueña de Antequera, también observó lo imposible, un nuevo «no identificado».


  «Primero vi una gran llamarada de un blanco muy intenso y brillante en el firmamento. Instantes después apareció un objeto de color plateado y con forma de lenteja que permaneció quieto unos instantes y, de repente, desapareció a toda velocidad —recordaba Santiago R.—. Lo más curioso es que en el mismo lugar, tres meses antes, a finales de agosto, recibí el aviso por radio de un compañero que estaba haciendo la ronda y muy nervioso me pidió que acudiera donde estaba. Al llegar, me contó que había visto a un ser de aspecto humanoide, cuyas piernas parecían de cabra o algo similar, y que se desplazaba como si estuviese encima de una cinta transportadora. Este ser lo miró fijamente a los ojos y desapareció en una zona de chaparrales. Lo curioso es que había surgido por un lugar de acceso imposible, porque allí hay un precipicio.»


  Los casos se sucedieron hasta finales del mes de noviembre. Destacando la observación que tuvo lugar el día 23 en el pueblo albaceteño de La Felipa. Allí, Eloy Moreno, junto su novia, pudo ver las evoluciones de un objeto luminoso alargado, al que se le sumaron otras tres luminarias rojas, que llegaron a formar un triángulo y que desaparecieron velozmente. O el avistamiento, que se produjo veinticuatro horas más tarde, el día 24, por un transportista en la carretera Zaragoza-Huesca, cerca de las nueve y cuarto de la noche, que vio y vivió como era perseguido por una enorme bola de fuego, dos o tres veces más grande que la Luna, rodeada por llamas rojas-anaranjadas que posteriormente se dividió en dos y que pudo dejar atrás en plena persecución. El mismo miedo sintieron, el día 25, Andoni Mendoza y su pareja, cuando, acudiendo a su casa de campo en Valderredible, al sur de Cantabria, se vieron sorprendidos por una esfera de color naranja, de grandes dimensiones, que se movía lentamente en paralelo a ellos y que posteriormente empezó a realizar unas maniobras, de arriba abajo y abajo arriba, imposibles para cualquier aeronave conocida, y que tras sobrevolar durante más de quince minutos el monte, desapareció a una grandísima velocidad ascendiendo al espacio tal y como detallaron durante la entrevista que mantuvimos.


  Durante meses, más concretamente desde septiembre hasta diciembre de 2011, los «no identificados» sobrevolaron nuestros cielos. Anteriormente a la difusión del incidente oficial ocurrido en el Aeropuerto de Barajas, así como después del mismo, pude recoger multitud de testimonios, con la ayuda de grandes investigadores y amigos como Marcelino Requejo, Miguel Pedrero o Carlos Olles. Observaciones —con fotografías y vídeos—, persecuciones en carretera, aterrizajes y encuentros con humanoides, se produjeron a lo largo y ancho de nuestra piel de toro. Las experiencias que han leído son solo una muestra, la punta del iceberg, de lo que se vivió y quedó reflejado en los cuadernos de campo durante ese tiempo en el que los escurridizos «no identificados» volvieron a cobrar protagonismo.


  Fueron intensas semanas de mucha carretera, mochila y cuaderno de campo en ristre, de llamadas telefónicas, correos electrónicos, datos, entrevistas y testimonios, pisando los lugares donde lo imposible había tenido lugar, y de silencios oficiales e institucionales. Y hoy, la incógnita sigue pendiente de una respuesta. ¿Qué invadió nuestros cielos, nuestro espacio aéreo, aquellas fechas? ¿Ante qué clase de fenómeno nos encontramos y enfrentamos? ¿Por qué se manifiesta el fenómeno OVNI de esta forma?


  «¿Qué ocurrió? ¿Qué fue lo que detectaron esos tres aviones? No lo sé. Hay casos, incidentes, que no encajan con las leyes físicas. Lo que descubrí en esos días es que despierta el interés de la sociedad pero que no existe una investigación oficial profunda, no sé si porque no interesa o no se cuenta —explicaba César Cabo, la persona, el controlador aéreo, que rompió tras años de silencio, el mutismo oficial, ante la grabadora—. Pasan cosas, pero yo no tengo una explicación racional para poder explicarlas.»
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  V.

  RELIQUIAS

  LOS TESOROS DE LA FE


  1

  SAN PANTALEÓN:

  EL MILAGRO DE LA TRANSMUTACIÓN

  DE LA SANGRE
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  Ocurrió hace veintitrés años. Para más señas, el 26 de julio de 1990. Eran cerca de las cuatro de la tarde y allí estaba, acompañado por el ya fallecido padre Eugenio Ayape, en la céntrica iglesia de la Encarnación de Madrid. En silencio, observando, expectante, preparado para descubrir, sentir, tocar una reliquia muy especial, y asistir al «milagro» y el fervor que genera. Todo estaba dispuesto para el gran momento. Sobre el altar mayor, las monjas agustinas recoletas habían dejado una sencilla caja-vitrina de madera en cuyo interior se encontraba uno de los objetos más preciados de los que se guardan en el Real Convento de la Encarnación: el relicario que alberga la sangre de San Pantaleón.
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  Instantes después, las religiosas, desde sus contiguas celdas de clausura, fueron las encargadas de anunciar que el prodigio había comenzado como vienen haciéndolo desde hace siglos y anotando cada detalle en un viejo libro. Ante la multitud que en el templo nos encontrábamos, y bajo el continuo siseo de los rezos, el contenido de la ampolla fue sufriendo una insólita transformación. La sustancia —que a lo largo del año se conserva en un estado sólido, de color rojo oscuro, en el interior de la teca— empezó a convertirse en un líquido de una tonalidad rojo brillante y aumentando su volumen. Un estado en el que se conservó durante 24 horas para luego, y nuevamente de forma prodigiosa, volver a transformarse en sólida.


  Desde hace más de dos décadas he podido contemplar ese momento único cada año. Durante cuarenta y ocho horas, el templo se convierte en epicentro del fervor, de la fe, de lo milagroso, de lo inexplicable que encierra la sangre de San Pantaleón. Miles de fieles se acercan hasta el recinto eclesiástico para expresar su devoción, cumplir promesas, pedir favores o simplemente satisfacer la curiosidad contemplando una reliquia, y un fenómeno, que lleva fascinando y cautivando a millones de personas desde tiempos remotos. Y es que, el milagro sanguinolento se convierte en una oportunidad única para sentir y vivir el misterio de una forma diferente, para contemplar una manifestación, que rompe cualquier ley física conocida. Pero, comencemos por el principio… ¿Quién fue San Pantaleón?


  PANTALEÓN: MÉDICO Y HOMBRE MILAGRO


  Hijo de Eustorgio y Eucuba, su nombre significa «en todos semejante al león», según las actas bolandistas. Nació en el siglo III en Nicodemia, lo que actualmente es Izmit, en la provincia de Kokaeli, en Turquía. Según las biografías existentes, fue un destacado médico de las altas clases sociales al igual que su padre. No en vano heredó los conocimientos del gran doctor Eufrosino, quien ejerció la medicina en la corte del emperador Maximiano. Atraído por el ejemplo del presbítero Hermolao y comprobando algunas curaciones prodigiosas que él mismo hizo invocando a Jesucristo, decidió bautizarse en el nuevo credo. Desde aquel día cambiaría su vida. Ejerció la medicina gratis y pronto fue perseguido por su devoción cristiana. Acusado de hacer magia ante el emperador, fue arrestado. Finalmente, y ante la negativa de apostatar de la fe del nazareno, el emperador Galerio Maximiano ordenó su muerte. Fue decapitado, junto a Hermolao y otros dos compañeros, Hermipo y Hermócrates. Su óbito se produjo entre los días 26 y 27 de julio del año 305 d. C., durante la última persecución a los cristianos de Maximiano y Diocleciano, tal y como se narra en la obra Martirologium Syriacum. Aunque, si hay que ser sinceros, no queda clara la verdadera fecha de su fallecimiento, ya que no aparece en las Actas Bolandistas de los Mártires, ni en la Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesarea.
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  Tras su trágico final, y tal y como asegura la tradición, su cuerpo fue recogido y depositado en casa de un profesor llamado Adamantino. Allí, los seguidores guardaron sus reliquias para conservarlas y venerarlas. Incluida la sangre, recogida con pequeños algodones, en vasijas de barro o ampollas de cristal, que posteriormente fueron distribuidas por diferentes países para su devoción. Su culto se extendió velozmente por Oriente y por Occidente como así refleja en sus obras Teodoro de Ciro. Pronto le fueron dedicadas numerosas iglesias en Nicodemia, Judea, Constantinopla, y ya en el segundo milenio en Venecia, Ravello, Roma, e incluso en la teutona Colonia. Pero no es hasta el siglo XII cuando aparece la primera referencia del milagro que protagoniza su sangre. En la lista de reliquias existentes en la italiana catedral de Ravello, aparece ya citada como milagrosa en el año 1112 por el obispo Constantino Rogadeo. Es allí donde se encuentra la ampolla sanguinolenta más grande de las existentes, que llegó desde Constantinopla traída por mercaderes de Amalfi, y desde donde salieron las pequeñas ampollas con su milagrosa sangre durante los siglos XVI y XVII a diferentes países como España.
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  PROCESO INQUISITORIAL: EL MILAGRO EN LA VILLA Y CORTE


  La reliquia de la sangre de San Pantaleón llegó a España en 1611, gracias a la condesa de Miranda, María de Zúñiga, casada con Juan de Zúñiga, quien había sido virrey de Nápoles, como regalo personal del pontífice Pablo V. Doña Aldonza, la única hija que tuvo el matrimonio, entró en el Monasterio de la Encarnación para convertirse en sucesora de la primera priora, fundadora de las agustinas recoletas, y más tarde en priora del mismo. Y con ella, como obsequio, la sangre de San Pantaleón como así quedó escrito en la obra Vida de la venerable madre Mariana de San José de Luis Muñoz, publicada en 1645.


  Desde su llegada las curaciones, los prodigios y el portentoso cambio de estado sólido a líquido, y viceversa, que se producía el día de la festividad del santo, acaparó la atención de los vecinos de la Villa y Corte, pero también motivó que las autoridades eclesiásticas intervinieran. La devoción que se le prestaba y el aura de misterio que la envolvía provocaron que el brazo ejecutor de la Iglesia, el Santo Oficio, tomara cartas en el asunto y emprendiera un proceso de investigación, un expediente informativo, para saber qué había de cierto. Querían saber si el portento era de origen diabólico o celestial. Así, el 28 de enero de 1724, Miguel Herrero Esquera, arzobispo de Santiago de Compostela, Capellán Mayor y Juez Ordinario de la Santa Inquisición, dio orden de que se abriera un juicio a la reliquia. Un litigio en el que declararon trece testigos, entre los que se encontraban la priora del Convento de la Encarnación, Sor Agustina de Santa Teresa; el obispo de Cuenca, Juan de Alacastre; el calificador de la Santa Inquisición, Agustín de Castejón o los doctores de la corte real, Fernando Montesino y Juan Tornay. Todos ellos, cualificados, reputados e ilustres personajes de la época, acudieron cada 27 de julio para dar fe y testimonio del milagro. Y de ello dejaron constancia en un manuscrito que se guarda celosamente en el Archivo del Real Convento de la Encarnación —y al que pude tener acceso gracias al padre Eugenio Ayape— que lleva por título Información sobre la Licuación de la Sangre del Glorioso Mártir San Pantaleón, fechado el 30 de agosto de 1729, y rubricado por el notario Vicente Castro Verde y el juez comisionado Alvaro de Mendoza.


  «Su señoría juez declara y confiesa haberla visto líquida y fluida dicho día de San Pantaleón, veintisiete de julio, y después de su festividad, condensada y dura, todo repetidas veces en el tiempo de diez años —reza el manuscrito inquisitorial—. Y conformándose con el parecer de los expresados teólogos, canonista y médicos lo tienen y veneran por prodigio y maravilla, lavando a Dios Nuestro Señor por las obras de sus santos.»


  ¿Ante qué clase de manifestación nos encontramos? ¿Maravilla? ¿Portento? ¿Milagro? Lo único cierto es que, descartado el fraude, hasta la fecha nadie ha podido descubrir qué hace posible o cuál es la razón por la que se produce la transformación. No en vano, a lo largo de las últimas décadas han sido diversos los estudios científicos que se han realizado para esclarecer las incógnitas al respecto.
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  EL PRODIGIO ANTE LA CIENCIA


  Han sido muchas las investigaciones y análisis efectuados para resolver la incógnita que encierra la licuefacción de la sangre de San Pantaleón. Ya en el siglo XIX, en el Gran Diccionario Pierre Laurosse —como refiere el escritor Henri Broch en su obra Los fenómenos paranormales, una reflexión crítica—, encontramos una posible explicación y los ingredientes para reproducir el fenómeno y desvelar el misterio. Fue el estudioso y polémico José Luis Jordán Peña quien decidió llevar a cabo el experimento. Su estudio lo realizó siguiendo las pautas que se encuentran descritas en los tomos enciclopédicos del siglo XIX. Pero, tras efectuar las pruebas, determinó la ineficacia del mismo.


  «La mezcla se mantiene sólida mientras la temperatura del salón no exceda de 21 grados centígrados —escribió Jordán Peña en sus trabajos—. Pero tan pronto el ambiente se caldeaba; por ejemplo, apretándose el tubo de ensayo en los dedos, la sangre pasaba del estado sólido al pastoso para luego convertirse en líquida.»


  El ensayo no funcionó. No resolvió el enigma. La explicación térmica no era viable. La temperatura de la sala nunca se mantiene estable durante los días del prodigio y, desde los años ochenta, nadie puede tocar la ampolla que guarda la sangre, con lo que la teoría del calentamiento por ambiente o por movimientos, quedaba descartada. Posteriormente, fue la Sociedad Española de Parapsicología quien intentó buscar una explicación para resolver el milagro. En los años setenta Ramos Perera, presidente de la misma, creó una comisión de especialistas —entre los que se encontraban Juan Eslava Girauta, director del departamento de Neumología del Hospital Puerta del Hierro, José María Cebreiro, licenciado en Ciencias químicas; Eduardo Torroja, miembro del Instituto de Investigaciones Científicas, entre otros— para, primero, analizar la reliquia, y segundo, determinar cuál era el origen de su transformación.


  «La Sociedad Española de Parapsicología inició en 1975 un proceso de análisis de la supuesta licuefacción de la sangre de San Pantaleón —recordaba Ramos Perera durante nuestra entrevista—. Acudí primero a la priora Sor Visitación del convento para pedirle permiso. Y en un principio accedió, pero no tenía la autoridad para darlo y nos remitió a Teodoro Calvo, el padre del santuario, que tenía la potestad y daba permiso en la comunidad de agustinos. En un principio todo era viable, pero tenía que ser el Cardenal Tarancón quien diera el permiso final. Montamos la comisión, con aval notarial, y fuimos a ver al cardenal con un proyecto de investigación bastante importante, en el que trabajaríamos con técnicas no invasivas para no dañar la reliquia, y en el que además, nosotros corríamos con todos los gastos del mismo. El cardenal nos recibió amablemente, inicialmente le pareció bien, pero, al final, no nos dejó porque se trataba de una reliquia insigne.»
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  Por desgracia, no lo consiguieron. No llegaron a obtener las autorizaciones religiosas para analizar la reliquia, la sustancia, y saber de esta forma si es realmente sangre, o hay sangre en el interior de la ampolla, y descubrir cuál es el mecanismo por el que se produce el fenómeno.


  Ya en los años noventa, el periodista y escritor José Manuel Ibarrola fue el responsable de un nuevo intento por discernir la naturaleza de la metamorfosis sanguinolenta. Ibarrola, mientras se documentaba para escribir una guía turística de la ciudad de Nápoles —y en la que se hacía referencia al prodigio de San Genaro, de idénticas características al de San Pantaleón—, encontró una pista en una fórmula alquímica descubierta por el fallecido sacerdote jesuita y antiguo profesor del Real Convento Alfonso XII de El Escorial, Agustín Fernández. Juntos, y sin dudarlo, llevaron a cabo todos los procesos que se describían en un libro firmado por Evonimo Philiatro, seudónimo del médico y naturalista alemán Conrad Gesner, escrito en 1552, y titulado Tesoros de los Remedios Secretos. Para más señas, en el capítulo XXVII, bajo el nombre de «Aceite de Santo».
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  «Se toman tres libras de sangre pura y roja de hombre bien sano o de varios, entre los veinticinco y treinta años, una libra de esperma de ballena y otro tanto de médula de buey —describe el tratado de Gesner—. El aceite, así destilado, crece y crece con la Luna. Por lo que se denomina Aceite de Santo.»


  Realizaron varias veces el experimento en el laboratorio alquímico que el eclesiástico Agustín Fernández tenía en su domicilio de la sierra madrileña, la última vez en 1988, pero los resultados no fueron los esperados.


  «Cogimos los elementos y, siguiendo los pasos del tratado alquímico, estuvimos entre tres o cuatro horas, observando que la pócima cambiaba de color —recordaba Ibarrola ante la grabadora—. Finalmente, Agustín extrajo un líquido viscoso que se parecía al chocolate tanto en su color como en su olor. Lo metimos en un pequeño bote de cristal pero no se producía nada extraño.»


  La prueba no dio resultado. La sustancia obtenida en los alambiques, siguiendo las pautas marcadas por el manuscrito alquímico, era de tacto pegajoso y de un color oscuro que no variaba en ningún momento su estado. Fue el último intento y un nuevo fracaso por descubrir los secretos de la sangre de San Pantaleón que se sumaba a los ya existentes.


  RELIQUIA Y MILAGRO IN VITRO


  Nunca más se han vuelto a realizar intentos por desvelar el misterio en nuestro país. Y debemos viajar hasta Italia, más concretamente hasta la catedral de Nápoles, para intentar saber más sobre la incógnita que encierra el milagro de la reliquia sanguinolenta. Allí, en el templo italiano, podemos presenciar un fenómeno parecido al protagonizado por San Pantaleón. En este caso, y como mencionábamos con anterioridad, el de la sangre de San Genaro. Que, dos veces al año, el 19 de septiembre —aniversario de la erupción del Vesubio—, y el primer sábado de mayo, durante ocho días consecutivos, se licúa la presunta sangre del santo, que es contemporáneo al español.


  A diferencia del prodigio español, el napolitano ha sido analizado e investigado hasta límites insospechados. Allí, las autoridades eclesiásticas nunca han puesto impedimento alguno en los trabajos de estudio. Las primeras investigaciones fueron llevadas a cabo por el profesor A. Albini —de la Universidad de Nápoles— en 1880. Albini descubrió que una solución de chocolate, pólvora, cascina, cuajo y sal permanecía sólida y se licuaba si se agitaba. En 1902 los profesores Speriendeo y Silva, de la Universidad de Nápoles, retomaron los estudios. Durante dos años realizaron cálculos de peso, volumen e incluso hicieron un análisis espectroscópico para intentar verificar las sustancias que contenía. Los resultados del espectroscopio del frasco no dieron lugar a dudas: había sangre en la ampolla.


  «Se vio inmediatamente en la zona amarilla del espectro, después de la línea D —afirmaron en el informe Sperindeo y Silva—, la línea oscura característica de la sangre, tras la cual sigue la marca verde en el espectro.»


  Aunque las pruebas no demostraban que todo el contenido fuera sangre, una cosa quedó clara, había un porcentaje, marcado en el espectro, que era sangre arterial. De la misma forma otro de los experimentos lo efectuó el profesor Guido Podrecci el 22 de diciembre de 1906. En un acto público en Roma preparó una solución química que mezclada con sangre de ternera coagulada, se licuaba cuando se aplicaba calor, pero al igual que en otros intentos, no volvía su estado sólido. Tras unos cuantos años de sequía científica, en 1970 el doctor Giorgio Giorgi realizó un nuevo estudio, un informe testimonial, para la revista italiana Quaderni di Parapsicología.


  «En el interior del líquido aparecieron tantas burbujas gaseosas que parecía que estaba en ebullición», describió el facultativo. Aquella sustancia rojiza transmutaba como por acción de una mano invisible de fuego que parecía calentar el recipiente.


  En 1978, Daniel Guerdon, escritor y redactor de la revista Psi-International, realizaba una nueva investigación como enviado especial a Italia para cubrir el fenómeno. Su dictamen, fue rotundo:


  «1. El milagro es totalmente independiente de la temperatura interior de la catedral


  2. La sangre licuada muestra alteraciones de volumen.


  3. La sangre no se limita a licuarse simplemente. En el curso del milagro el color de la sustancia pasa por varios estadios.»


  En 1989, el cardenal italiano Michael Giordano, decidió practicar nuevas pruebas a la reliquia con la tecnología disponible en aquellos años. Los ensayos fueron dirigidos por Pier Luigi Baima Bollone, catedrático de Medicina Legal de la Universidad de Turín, y Felice D'Onofrio, médico clínico de Nápoles. Su misión consistía en verificar si la sustancia que había en el interior de la cápsula era verdaderamente sangre, si pertenecía a San Jenaro y si los huesos que se conservan eran del santo. Una vez más los resultados obtenidos confirmaban lo que ya se sabía, uno de los elementos que había en el interior de la ampolla era sangre. Pero además, que pertenecían a un hombre de unos 30 años que vivió en el año 300 de nuestra era.
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  Los últimos trabajos por desvelar las interrogantes fueron llevados a cabo por el profesor Luigi Gargaschelli, de la Universidad de Pavía. Junto a un grupo de especialistas efectuó un proceso químico, que posteriormente fue publicado en la revista Nature, en el que, con una mezcla de carbonato cálcico, hidrocloruro de hierro y agua salada, se conseguía reproducir el prodigio cuantas veces se quisiera.


  CITA CON EL MISTERIO DE LA RELIQUIA


  Por el momento, lo único cierto es que hasta el día de hoy y a pesar de que el fenómeno se ha reproducido en el laboratorio con compuestos químicos, no se sabe cómo es posible, de qué forma, con qué mecanismos y sustancias, todos los años, el mismo día, es posible la transformación prodigiosa. Y la razón es obvia: la ampolla está herméticamente cerrada desde hace siglos y no sabemos qué es lo que contiene.


  La ciencia baraja dos hipótesis para explicar el prodigio: una térmica, que aboga por una mezcla isotrópica y su licuefacción por el calentamiento en temperatura ambiente. Y otra mecánica, que defiende una composición isotrópica y su licuefacción a partir del calentamiento, pero por movimiento. Pero la realidad es que, sea como fuere y a pesar de que la metamorfosis se ha conseguido in vitro, después de muchos intentos, lo cierto es que las incógnitas entorno a la reliquia siguen vivas y latentes. Y lo están porque no sabemos qué elementos contiene la sangre de San Pantaleón y con ellos alguna información del mecanismo que hace posible el prodigio.


  ¿Es realmente sangre lo que hay en su interior? ¿Existen otras sustancias además de sangre, si las hubiere? ¿Qué hace posible que la sustancia, encerrada desde hace siglos en una ampolla, sea capaz de cambiar su estado de sólido a líquido, durante 24 horas, para después volver a su estado de solidez? ¿Por qué ocurre el prodigio siempre el mismo día y en diferentes partes del mundo, allí donde se encuentran pequeñas ampollas con la sangre de San Pantaleón? ¿Se trata de una intervención divina? ¿Estamos ante la posible acción de una fuerza física invisible creada y generada por la fe de los devotos en el templo? ¿Es en realidad un juego alquímico? Y si es así, ¿quién fue el autor del mismo y qué quería conseguir con ello?


  Hoy, en pleno siglo XXI, seguimos sin saber qué elementos y qué causa es capaz de provocar la transformación de la sangre de San Pantaleón. Hipótesis muchas. Respuestas, ninguna. Un análisis resolvería el misterio, pero estamos ante la eterna guerra entre la fe y la ciencia. Mientras tanto, lo único cierto es que, dentro del mundo de las reliquias y los milagros, la de San Pantaleón es única. Y año tras año, los días 26 y 27 de julio, una vez más, las incógnitas volverán a surgir en la que es ya una cita indispensable con el misterio.


  2

  EL SANTO SUDARIO DE OVIEDO:

  ¿EL ROSTRO DEL HOMBRE

  DE LA SÁBANA SANTA DE TURÍN?
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  El IR y venir de sacerdotes en la sacristía me dejó paralizado. Pocas veces un periodista podía ser testigo de los preparativos de la ostensión del Santo Sudario de Oviedo. A los pocos minutos todo quedó en silencio. Aquel era el momento. Llevaba más de un año esperando observar, acariciar y sentir una de las reliquias cristianas más importantes de las existentes en nuestro país. Empujé la puerta, y descendí los escalones, de la pequeña estancia de la sacristía donde se guardaba. Una vez dentro, nada más girarme, a mi derecha, me topé cara a cara con el lino. Estaba oculto tras una pequeña cortinilla blanca y morada. Observé cada centímetro, cada detalle. No sé cuánto tiempo pude pasar ensimismado delante del paño sagrado.
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  Todo era silencio. Y lo único cierto es que en ese preciso instante me sentí más consciente de todo lo que me rodeaba. La humedad de la estancia, el vaho que salí de mi boca producto de la fría piedra, sentí un escalofrío y surgió la incógnita: ¿Y si aquella tela hubiera pertenecido y estado en contacto con Jesús de Nazaret? ¿Hubiera tapado, y quedado grabado en ella, el rostro de Cristo?


  El gruñido de los portones abriéndose me devolvió a la realidad. Don Ángel Pandavenes, canónigo de la Catedral de Oviedo, acompañado por cuatro religiosos entraba en la pequeña sala, situada a la izquierda de la sacristía, para recoger el lienzo y comenzar la peregrinación hasta el altar mayor. Bajaron las escaleras, miraron al suelo, se santiguaron y cogieron los grandes candelabros de plata que abrirían paso a la reliquia. Momentos después caminaban despacio. Miraban hacia el frente cuando las negras y altas puertas de la sacristía crujieron al entornarse. Los disparos de las cámaras fotográficas se escucharon sin cesar a mi espalda. En ese momento solo importaba conseguir las mejores imágenes de una ceremonia que no se celebraba desde hacía cuatrocientos años. Una misiva motiva para el Sudario de Oviedo, con su propia liturgia —e incluso hábitos para los eclesiásticos—, que había sido prohibida por el Vaticano en el siglo XVI. Tras dejar a un lado el coro, la tela fue subida al altar. Mis pasos siguieron a la comitiva y me situé pegado al resto de religiosos que —en semicírculo— rodeaban el Sudario de Oviedo mientras era levantado por el arzobispo Carlos Oscoro.


  Los sacerdotes recogieron las cortinillas que tapaban el pañolón. Decidí arrodillarme. Había una mejor perspectiva. Los golpes de luz de los flashes se sucedieron repetitivamente, pero un latigazo hizo que mi dedo dejara de apretar el disparador de la cámara. A menos de un metro de la reliquia, escuchando el rezo continuado de los sacerdotes y canónigos que me escoltaban, bajé la cámara. Algo cambió en aquel momento. El murmullo se había transformando en un silencio sepulcral que rasgaba la atmósfera embriagada en incienso y fe. Allí estaba el paño sucio, arrugado y manchado que, como afirma la tradición, cubrió el rostro de Jesús de Nazaret tras la crucifixión. Una reliquia única. No existe ninguna otra pieza igual en todo el mundo. Y sobre la que desde hace más de dos décadas se vienen realizando todo tipo de estudios para resolver las incógnitas que alberga.


  CIENCIA EN BUSCA DE RESPUESTAS


  Fue hace más de veinte años cuando el Equipo de Investigaciones del Centro Español de Sindonología (EDICES) emprendió una investigación ambiciosa. El 9 de noviembre de 1989 obtenían los permisos necesarios por parte de las autoridades eclesiásticas para comenzar un estudio multidisciplinar sin precedentes sobre una tela, guardada y venerada en la Cámara Santa de la Catedral de Oviedo, que, según la tradición, habría servido para tapar el rostro de Cristo tras su crucifixión —tal y como mandaba el ritual judío del Sanedrín que se hiciera con los ajusticiados cuyo rostro estuviera herido o deformado—, y del que solo existía constancia documental de forma secular de la mano del evangelista San Juan: el Santo Sudario, el sudarium domini.


  Comenzaba de esta forma una meticulosa y detectivesca búsqueda de respuestas, coordinada por Jorge Manuel Rodríguez Almenar, profesor de Derecho Civil en la Universidad de Valencia, dirigida por el Dr. José Delfín Villalaín, catedrático de Medicina Legal de la Universidad de Valencia, junto al ingeniero Guillermo Heras, César Barta, físico de la Universidad SEK de Segovia o Juan Manuel Miñarro, catedrático de Bellas Artes de la Universidad de Sevilla, entre otros.


  Un proyecto que acaparaba las mismas pautas que un estudio criminalista. Descartado el fraude, sus esfuerzos se han centrado en estas décadas en demostrar la autenticidad de la tela verificando que los elementos que rodean al Santo Sudario son coetáneos al tiempo de Jesucristo y utilizando para ello tecnología y metodología científica dejando a un lado las creencias personales.


  «Este proyecto de investigación nació de una forma atípica —afirmaba ante la grabadora Guillermo Heras, durante nuestra entrevista—. Cuando nosotros llegamos a Oviedo, no entendíamos qué teníamos delante. La primera dificultad para su investigación fue pasar del estudio plano al de tres dimensiones. Además, había que dejar a un lado prejuicios, enfocar la investigación sin la carga cultural que arrastramos, de origen judío y árabe, desde hace 2.000 años.»
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  Se plantearon los análisis de identidad basándose en tres puntos: tejido, manchas y mecanismos de aplicación del lienzo que, a su vez, contaría con el estudio morfológico de las manchas, relaciones de estas entre sí, pliegues del lienzo, deterioros, etc. Un total de treinta y siete expertos en medicina legal, criminología, informática, toxicología botánica, ingeniería, química o física han trabajado sobre el vestigio religioso empleando técnicas no destructivas como fotografía convencional, reflexión infrarroja, luz ultravioleta, transparencia, iluminación lateral o tratamiento electrónico de imágenes. Además, y paralelamente, efectuaron ensayos espectrográficos con detectores fluorescentes, ultravioletas e infrarrojos así como con muestras, obtenidas por aspiración de la superficie de la tela, que fueron guardadas en filtros neutros.


  Una labor sin precedentes dentro del estudio de reliquias que sirvió para llevar a cabo los siguientes análisis:


  
    	Estudio microscópico del lienzo.


    	Estudio microscópico de elementos y muestras.


    	Estudio palinológico.


    	Estudio micológico.


    	Estudio arqueológico e histórico.


    	Datos antropológicos y geométricos.

  


  Cinco años más tarde, en 1994, daban a conocer los primeros resultados. Las conclusiones preliminares no dejaron lugar a dudas de que se encontraban ante todo un enigma, una incógnita y un reto: el Santo Sudario de Oviedo, la tela, no era una falsificación y las manchas existentes eran efectivamente de sangre y podrían ser un mensaje encriptado. Y así, tras las pertinentes pruebas, los especialistas dictaminaron lo siguiente:


  
    	El sudario es una reliquia venerada en la Catedral de Oviedo desde la apertura del Arca Santa en 1075, y muestra una serie de manchas originadas por sangre humana, grupo AB, propio de Palestina.


    	Este lienzo está sucio, arrugado, parcialmente roto, quemado y manchado. Tiene un elevado nivel de contaminación, pero no muestra signos de manipulación fraudulenta.


    	Es un lienzo mortuorio que, con total probabilidad, estuvo colocado sobre la cabeza del cadáver de un hombre adulto normalmente constituido.


    	El hombre del sudario tenía barba, bigote, pelo largo y recogido en la nuca en una coleta.


    	En la zona suboccipital presenta una serie de heridas punzantes, producidas en vida, que habían sangrado alrededor de una hora antes de colocar el lienzo mortuorio sobre ellas.


    	Su boca está cerrada y la nariz aplastada y desviada hacia la derecha por la presión del lienzo mortuorio.


    	Dicho sujeto era cadáver. El mecanismo de formación de las manchas es incompatible con cualquier movimiento respiratorio.


    	El hombre del sudario padeció un gran edema o encharcamiento pulmonar como consecuencia del proceso terminal. Sobre la parte del lienzo que estuvo en contacto con la cara del cadáver aparecen numerosas manchas originadas por líquido de edema pulmonar y sangre en la proporción 6:1 producida en momentos distintos y consecutivos.


    	Ocurrida la muerte, el cadáver estuvo en posición vertical, en torno a una hora, y tenía, al menos, el brazo derecho levantado y la cabeza flexionada 70 grados hacia adelante y 20 grados a la derecha en relación con el cuerpo.


    	Posteriormente, sin alterar la posición de los brazos, fue colocado en decúbito pronolateral derecho, manteniendo el giro de la cabeza 20 grados a la derecha y colocando esta a 115 grados respecto a la vertical, con la frente apoyada sobre una superficie dura, posición que mantuvo alrededor de 45 minutos.


    	El cadáver fue movilizado al tiempo que una mano ajena, en diversas posiciones, trataba de contener la salida del líquido serohemático por la nariz.


    	Por último, fue colocado en posición decúbito supino.
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  Los datos obtenidos en los estudios realizados en el Santo Sudario de Oviedo por parte del equipo de Investigaciones del Centro Español de Sindonología no han hecho sino acrecentar el número de interrogantes sobre la reliquia. Los grandes avances técnicos en diferentes campos científicos y tecnológicos que se han producido en los últimos años han posibilitado un mayor acceso sin daño a la tela y análisis más minuciosos para desvelar esas incógnitas. Y gracias a ellos, al esfuerzo y la constancia del equipo y las modernas herramientas de investigación, los expertos han podido reconstruir las últimas horas y la causa real de la muerte del hombre que estuvo en contacto con el lino, la genética del mismo, su procedencia, la contaminación que alberga —las medidas que se deben de tomar para protegerla—, e incluso han localizado y recuperado manuscritos en archivos y bibliotecas con los que han conseguido recomponer el puzle histórico de su pasado.
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  CSI DE LA FE: LA CRÓNICA DE UN CRIMEN


  Los forenses que han analizado el lienzo —a través del estudio y geometría de las manchas, análisis de las mismas y experimentación práctica— han dejado claro cómo pudo ser la muerte del hombre cuyo rostro aparece y estuvo tapado por el Santo Sudario de Oviedo. Según los especialistas, la sangre pertenece a una persona que fue cubierta con la tela en vida, aunque fuera en los últimos instantes. Su rostro estaba completamente ensangrentado antes de su fallecimiento. Las marcas sanguíneas aparecen en la zona suboccipital, donde también hay unas pequeñas incisiones. La tela fue colocada sobre el rostro con el cuerpo en posición vertical. Solo así se pudo formar la mancha del fondo de la reliquia. Con la cabeza inclinada un 70 por ciento hacia adelante y un 20 por ciento hacia el lado derecho. Patrón de los reos ejecutados por crucifixión. Su cuerpo, siempre siguiendo los trazos de las huellas sanguinolentas, fue descolgado y depositado en posición horizontal. La frente estaba más baja que la nariz. El contorno de las fosas nasales aparece claramente señalando por cúmulos de sangre. Las pequeñas arrugas del lienzo revelan el relieve del tabique nasal de la persona que fue cubierta con el Santo Sudario de Oviedo cuya longitud es de 8 cm.


  El cadáver, como mencionábamos anteriormente, permaneció tumbado, casi bocabajo, durante alrededor de una hora y media sobre una superficie muy dura. Además, gracias a los restos hematológicos y sus trayectorias, los expertos han hallado los dedos de una mano —presumiblemente la izquierda— que trató de contener la salida del líquido serohemático por la nariz y boca del cuerpo durante cerca de cinco minutos. Un detalle que muestra a los especialistas que al menos dos personas pusieron el sudario en la cabeza del fallecido. Un lienzo que se sobrepuso rodeando la cabeza por completo en forma de capucha de forma reforzada. El estudio dinámico reconstructivo indica también que fue puesto con el hombre en posición vertical, sujetando el pelo, desde la nuca hasta llegar a la mejilla con un repliegue doble sobre la cara. Pero, ¿por qué rodear toda la cabeza? ¿Por qué no tapar solo el rostro?
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  Para los estudiosos, si el brazo derecho del ejecutado estuvo contraído y la cabeza flexionada hacia la derecha y adelante, en la misma posición de un crucificado, ambas partes debieron estar en contacto, con lo que no se pudo realizar la correcta posición del mismo. De la misma forma los restos de aloe y mirra hallados en la tela certifican que se produjo un ritual funerario y que fue tratado con sumo cuidado, porque, de lo contrario, todas las manchas sanguíneas estarían emborronadas.


  HISTORIA DEL SUDARIO


  La labor de búsqueda de documentación histórica que se ha llevado a cabo durante las dos últimas décadas ha sido fundamental para establecer el itinerario geográfico de la reliquia en la Península Ibérica. Las investigaciones archivísticas efectuadas por el especialista en lenguas clásicas Marck Guscin —uno de los pocos traductores de lenguas muertas como el arameo o el sánscrito— han sido pieza clave para recomponer las historiográficas históricas que se ciernen sobre la reliquia.


  «El sudario pasó seis siglos en Jerusalén o en sus alrededores, pero cuando el rey de los persas Corroes II invadió Palestina, y conquistó Jerusalén en el año 614, los cristianos huyeron con el arca y las reliquias que esta contenía. Este detalle consta en las versiones de la Historia de Pelayo tanto en el Libro de los Testamentos como en el Corpus Pelagianum —afirmaba durante nuestra entrevista Marck Guscin—. La escapada fue justificada, ya que, entre otras cosas, Corroes buscaba las reliquias siendo sabedor de la importancia que estas tenían para los cristianos. La huida se realizó probablemente por mar, con una posible parada o estancia en la costa norte de África.»


  Pero ¿cómo llegó a España? ¿Cuál fue su recorrido geográfico en nuestro país? ¿Por dónde entró? ¿En qué lugares estuvo antes de recabar definitivamente en Oviedo?


  «Una entrada por Cartagena parecería lógica y, además, explicaría la confusión existente entre los textos Valenciennes 30, Cambrai B804 y Bruselas II254, donde se menciona Cartago en África —detallaba Marck Guscin—. La entrada en la Península tendría que fijarse en el mismo año 614, si no hubo parada en Alejandría, y en el año 616 o 617, si la hubo. Sin embargo, si efectivamente entró en España por Cartagena, la estancia en esta ciudad tuvo que ser mínima, ya que había sido destruida por los godos al conquistarla, y a partir de aquel momento dejó de tener obispo, pasando a depender directamente de la sede de Toledo. De Cartagena pasaría a Sevilla, de acuerdo con casi todas las fuentes, a pesar de existir vacíos históricos en las dos versiones de Pelayo. Estuvo en la capital andaluza en el momento de mayor esplendor de la ciudad bajo el mandato del obispo Isidoro. Cuando este murió, Toledo se convirtió en la ciudad eclesiástica más importante del reino, con arzobispos tan relevantes como fueron Eugenio e Ildefonso. El Arca Santa permaneció exactamente setenta y cinco años en la ciudad imperial hasta la invasión de Tariq en el 711 que, después de la victoria sobre el ejército de Rodrigo, se dirigió a Toledo provocando la huida en masa de los cristianos al norte.»


  No fue hasta el siglo IX, de la mano del rey Alfonso II «El Casto», cuando llegó a Oviedo, convertida en aquel entonces en capital del reino. La bella urbe asturiana se transformó en enclave de referencia como antes lo fuera Toledo. Su leyenda no paró de crecer desde entonces. Más aún cuando, tiempo más tarde, se convirtió en parada obligada para peregrinos que realizaban el Camino de Santiago rumbo a Compostela. De tiempos del reinado de Alfonso VI, encontramos el primer documento oficial y el verdadero culto del pueblo al lienzo sagrado. El monarca, junto a su esposa Doña Urraca y varios nobles —entre los que se encontraba Rodrigo de Vivar «El Cid», casado un año antes en la misma ciudad—, hacía un inventario de las reliquias existentes en la catedral donde se rubricaba la existencia del Santo Sudario.


  «Probablemente el Sudario se metió en un arca, bien doblado, y ahí quedó —explicaba Enrique López, canónigo de la Catedral de Oviedo—. Cuando reaparece, vuelve a ser mimado por autoridades políticas y religiosas.»


  Es el primer documento escrito, pero no el único que hace referencia al Santo Sudario. El más conocido es el firmado en el siglo XVI, más concretamente en 1572, cuando la obsesión de Felipe II por las reliquias, hizo que se enviasen distintas comisiones por toda España en busca de los objetos sagrado de mayor relevancia y poder.


  «Ambrosio Morales llegó a Oviedo en 1572, comisionado por el rey Felipe II, para hacer un inventario —matizaba durante nuestra entrevista el canónigo Enrique López—. El Cabildo no lo recibió de buen gusto y lo que hizo es levantar acta de las reliquias existentes en el Arca Santa.»


  La búsqueda histórica, archivística, sigue. Todavía quedan muchos datos por certificar en la Historia del Santo Sudario. Y mientras la investigación prosigue, paralelamente, el estudio del paño sagrado también. Los avances en el campo de la informática, que han facilitado y adelantado el trabajo de los especialistas, así como las modernas técnicas de análisis microscópicos y moleculares empleados durante las últimas pruebas a las que se ha sometido la reliquia, han dado resultados no solamente novedosos, sino sorprendentes.


  ESTUDIOS DE CARBONO 14 EN EL SANTO SUDARIO


  No le tembló el pulso a Felipe Montero, ingeniero químico y director adjunto del Equipo de Investigaciones del Centro Español de Sindonología, cuando cortó varias fibras del Sudario el 17 de noviembre del 2006. Procedió, como exige el estricto protocolo científico, con cuidado y mimo cuando las pinzas sujetaron con fuerza la muestra del lino antes de ser introducida en filtros neutros. Una muestra que fue etiquetada bajo la referencia SO/17-11, con otros cinco indicativos ciegos, y enviada a los prestigiosos laboratorios estadounidenses de Beta Analitych, con sede en Florida, para averiguar la datación de la reliquia asturiana. Tras más de un mes de espera desde que fueran enviados desde la Universidad Complutense de Madrid por Felipe Montero, los ansiados resultados llegaban.
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  Los exámenes perpetrados en el lino no solo confirmaron la correcta metodología aplicada y los datos de la investigación llevada a cabo por Monseñor Ricci, fundador del Centro Romano de Sindonología —durante los años setenta, junto a los trabajos del patólogo Carlo Goldini y los estudios del criminólogo Frei y el Dr. Baima Bollone, que fueron divulgados en la obra L'Uomo de lla Sindone é Gesu, a finales de los años ochenta—, sino que además revelaron un detalle desconocido hasta el momento: la estructura de la celulosa del lino está contaminada.


  «Los espectros son distintos y estamos intentando buscar qué lo ha hecho variar —explicaba durante nuestra entrevista Felipe Montero—. La degradación no solo es de origen externo, producida por agentes como el polvo y hongos, sino que hay una contaminación interna que estamos estudiando. Una contaminación que ha variado la composición química de la celulosa y que, todavía, no sabemos a qué se debe pero que es la causa que ha hecho variar la datación.»


  Se plantearon diferentes conjeturas ante el misterio y, de entre todas ellas, la que mayor fuerza tiene es la que señalaron los propios técnicos de Beta Analitych.


  «Es posible que cualquier aceite, óleo o derivado oleoso, haya contaminado la celulosa —detallaba el ingeniero Montero mientras me mostraba las gráficas de los análisis—. Beta Analitych, el laboratorio que realizó los estudios, así lo apunta en el informe.»


  Los espectros no dejaron lugar a dudas. Una sustancia, que estuvo en contacto con el lino, transmutó su composición molecular alterando y señalando la antigüedad del lienzo en el siglo VII. Y surge de nuevo la incógnita: ¿Qué pudo alterar la estructura de la celulosa interna y de este modo invalidar la prueba carbónica para determinar su antigüedad?


  «Sabemos que el primer rey visigodo, como así demuestra la documentación hallada por Marck Guscin, fue coronado como rey —matizaba Felipe Montero—, y ungido con aceite y el sudario durante su coronación.»


  Es decir que un ritual de coronación —que consistía en poner la tela sagrada sobre el cráneo del noble o monarca y ser bautizado con aceite— es el origen de la contaminación y la explicación a la fecha de su datación para los estudiosos.


  «En este tipo de estudios hay que tener paciencia —insistía durante nuestra entrevista Felipe Montero—. Estamos obteniendo resultados con el paso del tiempo, cuando la ciencia ha tenido métodos de investigación y análisis para examinar la tela. Hay que tener paciencia, sobre todo para no decir cosas que no sean exactas. Esa paciencia nos servirá para responder a preguntas que nos planteamos desde hace veinte años.»


  Y es que, las investigaciones siguen, y desde otras muchas perspectivas. Además de su recorrido y de su datación, los expertos, esta vez, han podido adentrarse en la genética de la reliquia.


  ADN EN EL SUDARIO: ¿QUIÉN ES ESTE HOMBRE?


  El inexorable paso del tiempo se ha convertido en el mejor aliado para el equipo multidisciplinar de investigaciones del Centro Español de Sindonología. Y lo es porque los progresos científicos que han tenido lugar en el campo de la genética, se han aplicado sobre la reliquia y han abierto nuevas líneas de trabajo que han arrojado resultados sorprendentes para los especialistas que han podido localizar, tras su análisis, estructuras completas de ADN en el lienzo ovetense. Un hallazgo apasionante —del que no existía dato alguno hasta la fecha— que fue todo un reto, ya que el hecho de que existieran pocos especialistas en ADN antiguo y el desconocimiento existente —hasta el descubrimiento de la cadena completa del genoma en el año 2001— no había permitido ninguna investigación al respecto.
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  «Teníamos las muestras congeladas a 80 grados bajo cero en el Instituto Nacional de Madrid —recordaba Felipe Montero durante nuestra entrevista—. Cuando se descubrió la secuencia completa del genoma humano conseguimos los métodos que ni nos planteábamos hasta el momento.»


  Para llevar a cabo los mismos, recurrieron a una de las figuras de referencia —dentro y fuera de nuestro país— en el área de los estudios moleculares y microbiólogos. Manuel Rey, biólogo molecular de los laboratorios New biotech, quien junto a Antonio Alonso, facultativo del Servicio de Biología del Instituto de Toxicología; Enrique Montero, doctor en Farmacia; César Barta, físico y profesor de la Universidad SEK, Alfonso Muñoz Cobo, doctor en Ciencias Biológicas y el propio ingeniero Felipe Montero, han conseguido algo que hasta la fecha era impensable: adentrarse en la genética de la reliquia, en su origen y génesis.


  «El objetivo del estudio que hemos realizado era buscar marcadores que permitieran identificar y diferenciar las diferentes variedades del lino que utilizaban y se han utilizado históricamente para la producción de la fibra —matizaba Felipe Montero—. Marcadores que se pudieran asociar y nos indicaran su origen geográfico.»
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  El trabajo fue dividido en dos etapas. En la primera se obtuvo un banco de material biológico de referencia que estaba compuesto por distintas variedades de lino, así como tejidos de diferentes épocas para poder realizar comparativas. La segunda consistió en contrastar la información con las muestras conseguidas, intentando localizar los marcadores tradicionalmente empleados.


  Tras la identificación y caracterización de todos los marcadores se emprendieron los análisis del Santo Sudario. Una labor para la cual, debido a la degradación de la tela, tuvo que realizarse una extracción de material genético y una amplificación prevista del genoma mediante el Kit WGA de Sigma, la última técnica que da mayor número de resultados positivos.


  «Se intentó buscar ADN en los restos de hemoglobina. Intentamos rescatar también ADN nuclear que es más fiable. Es mucho más definitorio para conseguir una secuencia posible de cara a una molécula de ADN completa. De momento, no encontramos nuclear en condiciones —afirmaba Muñoz Cobos—. Por último, queríamos saber si se podía establecer una descendencia del lino del que está hecha la tela que es el Sudario.»


  Los datos conseguidos son significativos y reveladores. Han abierto todo un abanico de incógnitas para los investigadores de la reliquia.


  «Hemos encontrado una secuencia de ADN mitocondrial completa —explicaba Jorge Manuel Rodríguez, presidente del Centro Español de Sindonología—. Una secuencia poco frecuente que, cuando vayamos a realizar las comparativas, abrirá más vías de investigaciones.»
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  Investigaciones que se centran ahora en cotejar la secuencia con las bases de datos existentes para así desechar que la cadena molecular sea producto de una contaminación. Esclarecer en suma que no se trata de restos de ninguna de las últimas personas que han podido estar en contacto con el Sudario. ¿Qué supondría encontrar una cadena de ADN diferente a todo?


  «No hay que pensar que sea raro en el sentido extraño, sino muy poco frecuente, es decir, que descarta un gran número de la población. Al ser una secuencia que permite individualizar con un margen de ocho mil personas estamos ante algo bastante concreto. Pero antes de decir nada hay que descartar todas las posibilidades de contaminación. Lo que hace todo un descubrimiento este hallazgo es que el propio Instituto Nacional de Toxicología fue precisamente quién nos ordenó que no se hiciera pública la secuencia completa por seguridad —afirmaba ante la grabadora Jorge Manuel Rodríguez—. Ten en cuenta que estamos ante la posibilidad de desarrollar ingeniería genética.»


  Y surge la incógnita de nuevo: ¿Podríamos clonara al hombre que fue envuelto en el Sudario?


  La información que aportan los descubrimientos genéticos del Centro Español de Sindonología apuntan en otras direcciones que se alejan completamente de la idea ficticia que supondría la clonación. Algo imposible como así concuerdan todos los expertos. Pero de lo que no hay duda es de que reabren los trabajos genéticos que hizo Leoncio Garza a finales de los años setenta, más concretamente en 1978, sobre el ADN de la Sábana Santa de Turín. Estos estudios que revelaron la existencia de sangre coagulada en el lino turinés —expuestos en la obra El ADN de Dios—, algo que no dejó indiferente a nadie y que al igual que en la reliquia española, mostró a los expertos contaminación por hongos y bacterias que pudieron alterar las pruebas carbónicas que se realizaron en los laboratorio de Zurich, Oxford y Arizona.


  SUDARIO DE OVIEDO Y SÁBANA SANTA: ¿TELAS COMPLEMENTARIAS?


  ¿Es el Sudario de Oviedo el complemento de la Sábana Santa de Turín? ¿La tela que tapó, junto a la síndone italiana, el rostro de Cristo?


  Ese es uno de los grandes interrogantes que ahora mismo los especialistas quieren resolver. Los resultados obtenidos a través del Carbono 14, así como los genéticos, han dado nuevas pautas para futuras investigaciones, ya no solamente sobre el Sudario de Oviedo, sino también de carácter comparativo para los trabajos que se puedan realizar sobre la Sábana Santa de Turín. Y es que para los estudiosos el Santo Sudario y la Sábana Santa envolvieron el mismo cadáver. Las telas, tal y como muestran los estudios comparativos forenses y fotográficos que hasta la fecha se han practicado, estuvieron en contacto. La confrontación geométrica de las manchas de una y otra tela, así como la simetría que muestran los puntos de las mismas, y el mismo tipo de sangre, no dejan lugar a dudas. Ambos linos estuvieron unidos envolviendo al mismo hombre.


  «Es extremadamente improbable que todas estas coincidencias sean producto del azar —remarcó el físico César Barta durante nuestra entrevista—. No podemos descartar que se trate de dos individuos distintos. Aunque no dispongamos de la certeza absoluta, todo parece indicar que ambos linos corresponden al mismo cadáver.»


  Y si esto es así, si damos por buena la hipótesis que afirma que la figura humana, el rostro que hay en el lienzo turinés, es el de Jesús de Nazaret, la respuesta sería clara, además de desestabilizadora y apasionante: las dos telas estuvieron juntas, unidas en un sepulcro y cubrieron el mismo cuerpo y rostro, hace dos mil años.
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  SIGLO XXI: UN MISTERIO ESCRITO EN SANGRE


  La aventura detectivesca que comenzó el Centro Español de Sindonología hace dos décadas, y cuyos resultados no son sino nuevas pesquisas en las que seguir investigando en busca de la verdad, no dejan indiferente a nadie. Las informaciones y los datos obtenidos hasta la fecha no solamente marcan un antes y un después en la investigación del mundo de las reliquias, y más concretamente en los enigmas de la Iglesia, sino que, además, son la base de los futuros trabajos que podrían certificar, contrastados con el original de Turín, conclusiones que podrían cambiar nuestra Historia.


  Por el momento, de lo que no hay duda para el equipo de estudiosos que lleva a cabo el titánico y paciente estudio sin subvención oficial, es de que no hay nada que se oponga a que el Santo Sudario de Oviedo —que se venera y guarda en la catedral asturiana— es la tela que cubrió el rostro de Jesús de Nazaret tras la crucifixión.


  «Si el sudario no es de Jesús de Nazaret, yo no tengo ni idea de quién pudo ser esta persona, ni en qué condiciones pudo manipularse su cadáver, ni por qué murió, ni nada de nada, ya que no existe otro candidato —detalló el ingeniero Guillermo Heras—. Otra cosa muy distinta sería si hubiera varias posibilidades razonablemente identificadas. Entonces los procesos de datación, los de análisis y de información nos permitirían decir que tenemos varias para elegir pero, en este caso, no hay absolutamente ninguna referencia que no sea que el Santo Sudario de Oviedo es el auténtico Sudarium Domini.»
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  SÁBANAS SANTAS EN ESPAÑA:

  TRAS LOS LIENZOS DE LA FE

  Y LA HERMANDAD DE LA SÁBANA SANTA
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  Fue durante la Edad Media cuando el culto a las reliquias llegó a su máximo apogeo. Objetos sagrados que se convirtieron en acicates para la fe del pueblo y signo de distinción para sus poseedores. Una devoción que desató una industria religiosa. Un comercio celestial que se extendió rápidamente a lo largo y ancho de todo el continente europeo y en el que todo lo relacionado con la Sábana Santa de Turín cobró una gran importancia.


  La Casa de Saboya, custodia de la Síndone, sabedora de la veneración sin límites que mostraban los gobernantes, nobles, personajes ilustres y casas reales —con los que mantenía contacto personal y comercial— pronto comenzó una operación sin precedentes realizando reproducciones pictóricas del lienzo que cubrió el cuerpo del nazareno como regalo a los más representativos personajes con los que tenía relaciones sociales y económicas.
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  Reproducciones obtenidas del original turinés, que son hoy etiquetadas o denominadas como «copias milagrosas» o «copias por contacto», que fueron confeccionadas bajo la firme creencia y convencimiento de que, tras el contacto de la tela con el original, estas copias adquirían propiedades prodigiosas.


  Entre grandiosos y humildes templos, se encuentran estos ajuares textiles, que son en sí mismos, en pleno siglo XXI, un tesoro no solamente religioso sino también artístico e histórico. Lienzos, de los que existen muy pocos estudios de campo, que arrojan información sobre la devoción, diferentes detalles al enigma de la Sábana Santa y que además son, en sí mismos, una incógnita.
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  CULTORES SANCTAE SINDONIS: LA HERMANDAD DE LA SÁBANA SANTA


  Los primeros estudios sobre las copias de la Sábana Santa en España, y que han servido como guía desde entonces para estudiosos y periodistas, fueron desarrollados en los años cincuenta del pasado siglo XX. Doménico Leone, delegado de Cultores Snactae Sindonis en España, preparó a petición del Vaticano, un extenso informe en el que recogió cualquier referencia y pieza que tuviera conexión o relación con la Sábana Santa de Turín.


  Él fue la persona que emprendió la búsqueda —que hoy continúa— de pequeños telas, grandes sábanas, pinturas y legajos. De todo tipo de objetos relacionados con los lienzos que envolvieron el cuerpo sin vida de Jesús de Nazaret en catedrales, basílicas, ermitas, conventos, monasterios, instituciones e incluso domicilios privados. Un ambicioso y meticuloso proyecto que se orquestó de forma silenciosa a la opinión pública y arrojó como resultado el hallazgo de 22 copias.
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  «No hemos intentado llevar a cabo una obra de carácter erudito, sino simplemente de exposición y divulgación. Pero la verdad es que hemos pasado años y años investigando en archivos, descifrando folios, manuscritos y escrituras, consultando la tradición y recorriendo toda la geografía de España —detalló Doménico Leone en su informe para el Vaticano—. Aquí pues, no se revisten hechos extraordinarios. Son relatos minuciosos y documentados de primera mano, que se conservan en los libros de ayuntamientos, parroquias, monasterios, bibliotecas y familias, cuyos empolvados legajos hubieran continuado durmiendo el sueño de la fe.»


  Una laboriosa y metódica documentación con la que se clasificaron las diversas síndones, verónicas y santos rostros existentes y durante la cual —al igual que nos sucede en la actualidad a todos los que nos acercamos a este tema— se topó con infinidad de impedimentos.


  «Fracasaron nuestras diligencias al encontrar verdaderos muros de resistencia, precisamente donde cabía esperar mayores facilidades —rubricó Leone—. Esto ocurrió en algún convento de religiosas que rehusaron el diálogo cortés. Quiera Dios que estas personas prevenidas al leer ahora estas reseñas, recapaciten y subsanen su postura inconcebible.»
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  Amén. Ya que intentar observar, más aún fotografiar, algunas de estas reliquias sigue suponiendo una aventura compleja contra la burocracia, los prejuicios religiosos, además de una reiterada negativa oficial eclesiástica en la mayoría de los casos.


  SÁBANAS SANTAS EN ESPAÑA


  Las primeras «copias milagrosas» llegaron a nuestro país en pleno siglo XV como así se deduce de las fechas dibujadas en los laterales de casi todas ellas. La fabricación de las mismas fue un gran negocio con el papa Bonifacio VIII, cuando avaló la reproducción de Verónicas, creando un gremio de pintores en el Vaticano que llegó a ser conocido como Pictores Veronicarum. Una iniciativa la del pontífice por comercializar la estampa del hombre crucificado de la Sábana Santa en telas, metales y lienzos que fue secundada por diferentes Santos Padres y que se mantuvo en boga hasta la llegada del papa Urbano VIII, tres siglos más tarde.
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  Pero fue, sin lugar a dudas, la veneración y la difusión que hizo que la Casa Saboya —propietaria y custodia de la auténtica Sábana Santa— la que motivó la multiplicación. «Copias milagrosas», reliquias, que fueron muchas de ellas regaladas en las innumerables relaciones matrimoniales que se produjeron entre miembros de la realeza, la nobleza española con integrantes de la Casa Saboya o tratos comerciales, perpetuando vínculos en la vida cortesana, como explicaba anteriormente.


  Diferentes historiadores, casi todos ellos miembros del Centro Español de Sindonología, desde hace una década vienen cotejando archivos, bibliotecas y lugares en busca de cualquier pesquisa u objeto relacionado con el lienzo sagrado. Investigaciones marcadas por un protocolo. Las referencias y características que ya dejara escritas el especialista Luiggi Fosati. Más concretamente cuatro premisas: cómo eran, cómo se habían conseguido y que fin tenían.


  
    	La existencia de las copias a tamaño natural, que son igual que la original, tomadas como reliquias, solamente por haber estado en contacto con la Sábana Santa de Turín.


    	Los orígenes de las copias son muy variados, pero el motivo principal es poseer una reliquia como el original. Y por ello, la copia era colocada sobre la Síndone para un contacto perfecto. El recuerdo de dicho contacto ha quedado reflejado en algunas, como una documentación, en los laterales.


    	En otras, en cambio, se puede leer: «copia perfecta igual que la original» o «copia obtenida milagrosamente». Tales expresiones eran usadas para condicionar la creencia popular, siempre ávida de hechos milagrosos.


    	La leyenda que habitualmente se les solía escribir era Extractum ex originali taurini anno.
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  LIENZOS MILAGROSOS: SANADORAS, VOLADORAS, IGNÍFUGAS, PROTECTORAS


  Pero si hay algo que las hace diferentes y únicas no es solamente la devoción o historia que albergan, sino los innumerables prodigios y hechos sobrenaturales de las que son protagonistas o que se les atribuyen. Episodios y propiedades que las han transformado en quimeras para los fieles y devotos, en pequeños tesoros para los habitantes de aquellos pueblos y ciudades donde se guardan; que siempre permanecen escondidas de miradas y objetivos indiscretos y olvidadas por historiadores, religiosos y los estudiosos de los misterios y enigmas eclesiásticos.


  Buen ejemplo es el lino que se guarda en la localidad madrileña de Torres de la Alameda, en la iglesia parroquial. Según la tradición oral, logró escapar del fuego hasta en tres ocasiones. Incluso sobrevivió a su estancia en el basurero de la población cuando en tiempos de la Guerra Civil fue intentada ser destruida. Otros paños, además de ser inmunes a las llamas, vivieron incidentes sanguinolentos. Así lo reflejan los manuscritos pertenecientes a la tela sagrada que se guarda en Santo Domingo de Silos. El lienzo sangró cuando la reina Margarita de Austria intentó cortar un trocito del mismo. Otros llegaron a ser objeto de obsesión y delirio. Como es el caso de la copia que se guarda en el Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, en Madrid, en el monarca Felipe II. Una estampa, en la que buscaba refugio cada vez que decía ser perseguido por el demoniaco perro negro que merodeaba las dependencias reales, y que cautivó de tal forma al Rey que este pidió que estuviera junto a él, así como los misteriosos cuadros prohibidos de El Bosco, durante su óbito como reflejan los cronistas. Y que hoy, además, es ignorada por los cientos de turistas que recorren la mágica construcción y visitan los dormitorios personales del monarca.


  La búsqueda, la investigación y el estudio de las reproducciones milagrosas continúa. Y, gracias a Doménico Leone, del que nadie se acuerda y cita cuando estudia y divulga estos lienzos, por el momento estas son las copias de la Sábana Santa de Turín existentes en nuestro país. Les insisto en ir en su búsqueda, a hallar nuevas «copias», a que contemplen las existentes. Y les abro este particular cuaderno de campo, microfichas, para que puedan contemplarlas cara a cara, descubran sus incógnitas y sienta la magia que todavía emanan.


  MICROFICHAS - CUADERNO DE CAMPO


  1. San Feliu de Guixols — Gerona


  Fecha: 1474


  Lugar: Iglesia Parroquial (antiguo monasterio benedictino).


  Medidas: No existen.


  Archivo: La reliquia llegó, tal y como afirma la tradición legendaria, de forma milagrosa por el mar a las costas españolas. En 1915, los jurados y el Monasterio de la Villa pidieron un examen de la tela al Obispo de Gerona.


  2. Porreras — Palma de Mallorca (Islas Baleares)


  Fecha: 1532


  Lugar: Casa Rectoral de Porreras.


  Medidas: 1 m de largo por 0,70 cm de ancho.


  Archivo: Se trata de un cuadro. No de una copia textil.


  3. Noalejo — Jaén


  Fecha: 1527


  Lugar: Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción.


  Medidas: 4,36 m de largo por 1,10 m de ancho.


  Archivo: Llegó a la localidad jienense en el siglo XVI de la mano de Doña Mencia de Salcedo. La copia fue un regalo de Carlos V y su esposa Isabel de Portugal. Fue descubierta en un baúl por el actual sacerdote del templo, Andrés San Sebastián.


  4. Valladolid


  Fecha: 1576


  Lugar: Monasterio de Santa Catalina de Siena.


  Medidas: No existen.


  Archivo: El lienzo se venera y custodia desde 1972 en el Monasterio de las religiosas dominicas que fuera fundado por Doña María de Toledo, quién procuró enriquecer la orden con grandes rentas económicas y reliquias pertenecientes a la Casa de Alba.


  5. Guadalupe — Cáceres (Primera copia)


  Fecha: 1568


  Lugar: Monasterio de Guadalupe.


  Medidas: 4,40 m de largo por 1 m de ancho.


  Archivo: Documentada en la Memoria de las Reliquias del Santuario de Nuestra Señora Virgen de Guadalupe. Llegó al templo gracias a Don Carlos Margarita, guarda mayor de la Infanta Doña María, hija de Carlos I, casada con el emperador Maximiliano I de Alemania, quien la recibió como obsequio de la Casa Saboya. Antaño era mostrada a los fieles cada 30 de septiembre durante la festividad de San Jerónimo. Presenta la inscripción: «La riquesta del señor Francesco Ybarra questa pictura estata facta al pien preso del precioso —1568—. Relicario que ripossa nella sancta capella del castello de Chambery et estata disteta di ivnio —1568—».


  6. Navarrete — La Rioja


  Fecha: 1568


  Lugar: Iglesia Parroquial.


  Medidas: 5,51 m de largo por 0,93 m de ancho.


  Archivo: En paradero desconocido. El lienzo era de color rojizo y llevaba grabada, según los escritos que se conservan relatando su veneración pública, la siguiente inscripción: «A la requesta dil signor Diego González questa pictura e stata facta al piu presso del preciso relicario que nella sacta capella nel castello di Chamberi et estata disopra di ivnio 1568».


  7. Alcoy — Alicante


  Fecha: 1572


  Lugar: Convento del Santo Sepulcro de las Agustinas Descalzas.


  Medidas: No existen.


  Archivo: Copia donada por Don Juan Luis de Zamora, secretario del rey Felipe II, según consta en los manuscritos del Archivo Notarial de la Ciudad, firmados por el notario Onofre Canto de Alcoy.


  8. Toledo


  Fecha: 1587


  Lugar: Convento de las Madres Comendadoras de Santiago.


  Medidas: 4,50 m de largo por 0,87 m de ancho


  Archivo: A diferencia del resto de copias, todas ellas realizadas en lino, esta es de seda blanca plateada con decoloraciones. Fue donada por Doña Magdalena Guzmán, Marquesa del Vale, esposa de Fabrique de Toledo, hijo de los Duque de Alba.


  9. Guadalupe — Cáceres (Segunda Copia)


  Fecha: 1588


  Lugar: Monasterio de Guadalupe.


  Medidas: 3 m de largo por 0,97 m de ancho.


  Archivo: Segunda copia que alberga el templo. Llegó al monasterio, al igual que la primera, la anteriormente citada y fechada en 1568, gracias a Don Carlos Margarita, guarda mayor de la Infanta Doña María, hija de Carlos I.


  10. San Lorenzo de El Escorial — Madrid


  Fecha: 1590


  Lugar: Monasterio de El Escorial.


  Medidas: 0,32 m


  Archivo: Se encuentra en los aposentos personales de Felipe II. Fue uno de los objetos que el monarca ordenó tener junto a él durante su óbito.


  11. Sevilla


  Fecha: 1590.


  Lugar: Iglesia conventual de San Antonio de Padua.


  Medidas: No existen.


  Archivo: La Hermandad de los Nazarenos del Santo Sudario y del Santísimo Cristo del Buen Fin poseían la copia del sudario fechada en 1590. El original fue destruido durante la revuelta francesa y hoy se conserva una reproducción.


  12. Torres de la Alameda — Madrid


  Fecha: 1620


  Lugar: Iglesia de la Asunción.


  Medidas: 4,47 m de largo por 1,43 m de ancho.


  Archivo: Fue donada por un religioso del Convento de los Descalzos de Cuenca. Su historia está marcada por numerosos hechos prodigiosos. Está considerada como una de las mejores copias pictóricas del original. Es una de las pocas que se expone de forma pública, siempre durante Semana Santa.


  13. Logroño — La Rioja


  Fecha: 1623


  Lugar: Concatedral de Santa María de la Redonda.


  Medidas: 4,50 m de largo por 1,58 m de ancho.


  Archivo: Fue donada por Diego de Ponce de León, criado de su majestad el Príncipe Emmanuel Filiberto, el 12 de octubre de 1623. Se guarda en una caja de madera plateada, donde podemos leer, «Copia de la Sábana Santa». El lienzo presenta la leyenda: «Sacado del original de Turín en 4 de mayo de 1623».


  14. Castillo de Garcí Muñoz — Cuenca


  Fecha: 1640


  Lugar: Iglesia del Hospital del Castillo de Garcí Muñoz.


  Medidas: 4,34 m de largo por 1,95 m de ancho.


  Archivo: Se guarda en una doble caja de cobre y madera —forrada de terciopelo— junto a los escritos que certifican su autenticidad. La última vez que fue expuesta públicamente fue en 1950. Lleva inscrita la leyenda: «Extratus ex originali taurini anno 1640».


  15. Escamilla — Guadalajara


  Fecha: 1640


  Lugar: Iglesia parroquial.


  Medidas: 0,53 m de largo por 0,32 m de ancho.


  Archivo: No es una tela, sino una reproducción pictórica que se puede contemplar abriendo las puertas de un retablo. Se puede leer el lema: «Il retrato del santísimo sudario del nostro signore giesu chirsto, reliquia santísima y gran tesoro della serenisima Cassa di Savoia».


  16. Silos — Burgos


  Fecha: 1640


  Lugar: Real Monasterio de Santo Domingo de Silos.


  Medidas: 1,59 m en su parte frontal y 1,63 m en su parte dorsal.


  Archivo: Fue donada por Doña María de Mendoza al monasterio, siendo abad el padre Nicolás Meléndez. Se expone los días 3 de mayo y es custodiada por dos hermanos de la Cofradía de la Vera Cruz.


  17. Campillo de Aragón — Zaragoza


  Fecha: 1650


  Lugar: Iglesia parroquial.


  Medidas: 4,38 m de largo por 1,03 m de ancho.


  Archivo: Fue llevada a Campillo por Don Francisco Lucas, obispo de Malta y Gran Maestre de la Religión de San Juan, como regalo de la Casa Saboya en 1650.


  18. La Cuesta — Soria


  Fecha: 1654


  Lugar: Parroquia de Nuestra Señora de los Valles.


  Medidas: 4,16 m de largo por 0,93 m de ancho.


  Archivo: En paradero desconocido. Lleva la leyenda «Extractum ex originali taurinni anno 1654».


  19. Salamanca


  Fecha: 1655


  Lugar: Convento de las Religiosas Agustinas Recoletas de la Pasión.


  Medidas: No existen.


  Archivo: No hay datos.


  20. Escalona — Segovia


  Fecha: 1657


  Lugar: Iglesia parroquial.


  Medidas: 4,50 m de largo por 0,96 m de ancho.


  Archivo: Fue donada al santuario por Fray Pedro de la Cruz, franciscano descalzo, confesor del Conde de Peñaranda, el 28 de marzo de 1655.


  21. Badalatosa — Sevilla


  Fecha: 1674


  Lugar: Iglesia parroquial.


  Medidas: 0,60 m de largo por 0,60 m de ancho.


  Archivo: Donada por Don Andrés de la Barrera, oficial mayor de la Secretaria General del Archivo de Roma, durante el pontificado de Clemente X, el 14 de septiembre de 1674. Muestra la inscripción: «Il verissimo retrato del santísimo sudario del Ntro. Salvatore Giesu Christo».


  22. Laguna de Cameros — La Rioja


  Fecha: 1790


  Lugar: Ermita de Santo Domingo de Silos.


  Medidas: 4,60 m de largo por 0,86 m de ancho.


  Archivo: En los documentos que acompañan a la reliquia se rubricó: «Retrato verdadero de la Sábana Santa en que fue envuelto el cuerpo del Santísimo de Nuestro Señor Redentor J. C: del original, que existe y se venera en la ciudad de Turín».
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  EL SANTO CÁLIZ DE VALENCIA:

  LA ÚLTIMA CRUZADA

  DEL GRIAL ESPAÑOL
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  Marcelino Olaechea, arzobispo de Valencia, aprobaba una investigación sin precedentes a mediados del pasado siglo XX. Un proyecto ambicioso que buscaba establecer la fecha en la que se talló, el tipo de material con el que está fabricado, así como el estilo y demás rasgos significativos del Santo Grial de la Catedral de Valencia. En definitiva, estudiar y analizar arqueológicamente el Santo Cáliz custodiado en la Capital del Turia, procedente del monasterio aragonés de San Juan de la Peña y que según la tradición fue la copa con la que Jesús de Nazaret celebró, junto a sus discípulos, la cena pascual del Jueves Santo antes de ser prendido y crucificado.
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  Antonio Beltrán, catedrático de Arqueología de la Universidad de Zaragoza, fundador del Museo Arqueológico de Cartagena y asesor de la UNESCO, desgraciadamente fallecido, fue la persona elegida para, concretamente en 1960, desmontar, fotografiar, medir y pesar uno de los objetos más anhelados y perseguidos, que ha alimentado la imaginación y la leyenda de los hombres desde los primeros tiempos del Cristianismo, y que muy pocos han podido sostener entre sus manos.


  El presidente de la Real Hermandad del Santo Cáliz, el barón de Cárcer, don Luis B. Lluch Garín, presidente de la Archicofradía, y don Vicente Moreno, en nombre de los canónigos del Cabildo de la Catedral de Valencia, me propusieron dar una conferencia inaugural en un curso sobre el Santo Grial. Les respondí que no, porque de lo que no sé, no hablo.


  Del cáliz sabía muy poco, así que pedí como condición que me dejaran estudiarlo. Pensé que poniendo esta excusa me libraría de dar la conferencia. Que no me dejarían examinarlo ya que es un objeto de cultolatría. Para poder estudiarlo había que desmontarlo. Trabajar sobre él como si fuera una pieza hallada en una excavación arqueológica. Pero mi sorpresa fue que el arzobispo Marcelino Olaechea aceptó. Tuve miedo a las opiniones que surgirían por realizar aquel trabajo —recordaba Antonio Beltrán durante la última entrevista que mantuvimos meses antes de su fallecimiento—. En aquella época, si me negaba, sería acusado de rojo. Y si aceptaba me tildarían de clerical. Decidiese lo que decidiese, al final sería criticado, así que opté por hacerlo. Lo hice por dos razones: primero, porque como arqueólogo quería saber el origen de la pieza. Y segundo, porque Marcelino Olaechea se comprometió a difundir los resultados aunque los estudios determinasen que fuera un fraude.»
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  Conseguidos los permisos y autorizaciones de los máximos responsables religiosos, el profesor Antonio Beltrán dispuso todo para emprender una tarea única en el mundo de las reliquias en nuestro país y que nadie ha vuelto a realizar hasta la fecha.


  «Se formó una comisión —relataba ante la grabadora Antonio Beltrán—. Todas las operaciones, de las que se hicieron actas notariales, fueron presentadas por don Vicente Moreno Borja, canónigo celador del culto al Santo Cáliz y prefecto de Sagradas Rúbricas de la catedral. Los trabajos de desmontado de piedras y elementos fueron realizados por el orfebre Francisco Pajarón Suay, y tuvieron como testigo a don Guillermo Hijarubia Lodares, vicario general del arzobispado. Las fotografías fueron realizadas por don J. Cabrelles Sigüenza.»


  Los trabajos de observación y catalogación se dividieron en diferentes etapas bajo un planificado análisis pormenorizado del objeto sagrado.


  «Se realizó en diferentes etapas —detallaba Antonio Beltrán—. La primera fue la observación directa y táctil, en la que hallamos una inscripción árabe en el pie; la segunda, consistió en la toma de fotografías durante más de cuatro horas a la reliquia. Y la tercera se fundamentó en desmontar las piezas y gemas.»


  En esta primera parte se determinó la estructura del cáliz. Una pieza formada por tres partes distintas entre sí, correspondientes a diferentes épocas: la copa superior, el pie, formado por un vaso ovalado e invertido, y el nudo, de oro, que sirve de elemento de unión entre la copa y el pie con añadidura de las asas y de una guarnición áurea que soporta el engaste de piedras ricas y de perlas.


  Tras meses de investigaciones, tiempo en el que viajó —sin subvención alguna— por toda España, Egipto, Italia e Inglaterra, consultando colecciones privadas y públicas, revisando legajos y solicitando el criterio de los mayores especialistas —como el de los profesores Manuel Gómez Moreno, Francisco Yndurain, Ángel Canellas o Luis Pericot, así como autoridades internacionales como el doctor Hardem del Museo de Londres, entre otros—, quien fuera y sigue siendo referente, una eminencia dentro del campo de los estudios históricos y arqueológicos, obtenía las primeras conclusiones preliminares.


  «No había lugar a dudas —sentenció Antonio Beltrán—. La parte superior del cáliz, la copa, está labrada en calcedonia —mineralógicamente un conglomerado de cristales submicroscópicos de cuarzo— en una variedad llamada cornalina, de color rojo cereza, que también es conocida como cornarina o cornarina oriental. Es un trabajo finísimo, cuyo resultado produce que el material sea traslúcido. Mide 9,5 centímetros de diámetro en la boca, 5,5 de profundidad y 7 centímetros de altura desde la base hasta el borde. Tras los viajes a Londres para entrevistarme con el doctor Hardem, para mí el mayor especialista en vasos antiguos, y más concretamente en los llamados murrinos, determinamos que esta pieza procede de un taller de Antioquía o Alejandría. El resto de los elementos son añadidos, quizá de origen carolingio, con una orfebrería excepcional.»
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  Fue así como Antonio Beltrán, y el equipo de especialistas que había formado la comisión, determinó la filiación arqueológica.


  
    	«Copa superior procedente de un taller oriental, helenístico-romano, fechable entre los siglos IV a. C. y I d. C., y más concretamente, en los siglos II-I a. C.


    	Naveta del pie, con reborde de oro, originaria de un taller cordobés, o tal vez fatimita, fechable, entre los siglos X y XI.


    	Asas, nudo y orfebre gótico, de fines del siglo XIII o de la primera mitad del XIV, con presencia de ideas del mundo musulmán, un fuerte poso de las miniaturas mozárabes, conocedor de las técnicas orientales y mediterráneas y hasta de los modos mudéjares, pero imbuido, en la esencia, por lo carolingio.


    	Tirantes del pie y reborde del mismo. Obra de muy inferior calidad y fechable en la segunda mitad del siglo XIV. Si no está puesta con posterioridad al nudo y las asas, para asegurar mejor la unión de la copa y el pie, como parece seguro, y es contemporánea del resto de la orfebrería, es de otra mano.


    	Piedras y perlas. Son trabajos de los siglos XII al XIV.»

  


  El estudio de Antonio Beltrán fue, y sigue siendo demoledor. Y en su despacho —rodeado por cientos de libros, reproducciones de objetos prehistóricos y grabados de pinturas rupestres, su gran pasión—, me leyó las conclusiones a las que llegó y firmó en su informe:


  «Con respecto a su autenticidad histórica —rubricó en el estudio—, nada prueba la arqueología en contra, sino que la apoya y confirma, puesto que conduce a las afirmaciones siguientes: que la copa se remonta a la época comprendida entre los siglos IV a. C. y I de nuestra era, más concretamente entre los siglos II y I a. C., y que fue labrada en un taller oriental de Egipto, de Siria o de la propia Palestina, por lo que bien pudo estar en la mesa de la Santa Cena y pudo ser el que Jesucristo utilizó para beber, para consagrar o para ambas cosas.»


  Antonio Beltrán consiguió demostrar como arqueólogo, arqueológicamente, que no existe ningún argumento en contra que determine que el cáliz valenciano no hubiera sido el utilizado en la cena pascual. Y es que, de lo que no hay duda, es de que desde su estancia en San Juan de la Peña, documentada, de todos los existentes, solo a este, se le adorna con unos trabajos de una exquisitez y finura fuera de lo normal. Le dieron una relevancia fuera de lo común: ¿Por qué? ¿Por qué a este cáliz sí y a otros no? Y lo que es más importante. Si estamos ante el cáliz de la Última Cena, ¿cómo llegó a España y dónde estuvo hasta que se ubicó en San Juan de la Peña?


  EL SANTO CÁLIZ EN ESPAÑA


  La datación arqueológica de Antonio Beltrán —revisada y nuevamente avalada por el catedrático de Arqueología de la Universidad de Zaragoza, Manuel Martín— supuso un novedoso impulso histórico, religioso y periodístico para descifrar los misterios del cáliz valenciano. Aquel dictamen reforzó las teorías que defendían la legitimidad del cuenco levantino y eliminaba otros recipientes sacros europeos como la copa de Nanteos, el grial de plata de Antioquía, el Sacro Catino de Génova, el caldero de Gundestrup, la copa de Hawstone Park o el cáliz de Ardagh.
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  «Todos los cálices existentes en el mundo han perdido su valor, su verosimilitud histórica y arqueológica al no contar con apoyo documental —explicaba ante la grabadora, en la capilla de las reliquias de la Catedral de Valencia, Jaime Sancho, Catedrático de Teología y canónigo celador del culto al Santo Cáliz—. Muchos son falsos, otros proceden de época moderna y el resto están confeccionados en un material que sería impuro para la celebración de la cena pascual judía.»


  Pero es que, además, la documentación histórica hallada hasta la fecha avala el recorrido histórico-geográfico que realizó el objeto sagrado desde su salida de Jerusalén hasta su llegada a España. Según los estudios realizados por los historiadores José-Vicente Martínez, Daniel Vives o Janice Benett, doctora en Literatura Española de la estadounidense Universidad de Colorado, fue el diácono San Lorenzo quien trajo el cáliz a España por mandato del pontífice Sixto II, en el año 260 d. C., siglo III, coincidiendo con las persecuciones del emperador Valeriano a los primeros cristianos tal y como reflejan textos como el Peristephanon de Prudencio. El Papa, para salvaguardar las posesiones cristianas, ordenó a San Lorenzo, uno de sus siete diáconos, según relata el canon de la Iglesia, que lo escondiera. Y este lo puso a salvo enviándolo a casa de sus padres en Osa, en Huesca. Una crónica que aparece relatada por Gonzalo de Berceo, de la que también hace referencia el historiador Donato y que encontramos en los textos del rey Martín de Aragón, donde se narran estos sucesos y en los que, además, se indica que la copa fue llevada a la iglesia de San Pedro El Viejo de Huesca.
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  Allí permaneció por espacio de 450 años hasta que la invasión musulmana, en el año 711, motivó que el cuenco divino fuera escondido en los Pirineos. De su estancia en tierras pirenaicas han quedado pruebas en el arte románico según las investigaciones realizadas por Vicent Zuriaga, profesor de Historia del Arte de la Universidad Católica de Valencia. En un tiempo donde solo unos pocos elegidos sabían leer y escribir, el arte era la mejor forma de transmisión oral. Y así podemos encontrar retratos del cáliz en San Clemente de Tahull (Lérida), el Beato de Liébana —la representación más antigua de la Última Cena—, el Beato de Gerona, los ábsides de Santa Eulalia d'Estaó y Brugel (Lleida) y la Iglesia de Ginestarre (Lleida), los frescos de la Iglesia Sant Romá de les Bons (Andorra) y el frontal del altar de la Iglesia de Martinet (Lleida), o la Cueva de Yebra de Babia, entre otros lugares.
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  Con el avance de la Reconquista, la estabilidad política, social y religiosa, el cáliz fue enviado al Monasterio de Siressa, en el Valle de Hecho, en los siglos IX y X. Más tarde, entre el periodo del X al XI pasó a la Iglesia de Santa María, de la que hoy solamente quedan algunos restos arquitectónicos, en el mismo lugar donde se erige la ermita de San Adrián, ubicada en la ruta jacobea. Entre los años 1014 y 1045, el cáliz es puesto a buen recaudo en la población de Bailo. Después, Ramiro I, al terminar la catedral de Jaca —en donde encontramos diferentes capiteles alusivos y referentes a la leyenda del grial traído por San Lorenzo— le da culto en el templo hasta que, finalmente, es llevado al Monasterio de San Juan de la Peña en donde, con esa copa sagrada, se cambia oficialmente la ceremonia mozárabe de la liturgia —imperante en la Península— por el rito romano el 22 de marzo de 1071.


  Los primeros documentos, cien años antes de que incluso surgieran los romances medievales, certifican que en el claustro pirenaico —ubicado en los linderos fronterizos del país galo— se custodiaba la reliquia. Un viejo manuscrito —fechado en 1125 por Ramiro II «El Monje» y que se guarda en el Archivo Histórico Nacional—, así lo refleja cuando describe la reliquia con 23 perlas, dos rubís y dos esmeraldas. Exactamente igual al que se conserva en Valencia. Y no es la única referencia documentada del mismo. También aparece descrito con el traslado de la reliquia desde San Juan de la Peña, en 1399, ordenado por el rey Martín «El Humano». Los monjes, con el beneplácito de Benedicto XII, más conocido como el Papa Luna, cedieron la pieza al monarca, quien la dejó para su culto y veneración en el Palacio de la Aljafarería de Zaragoza. Más tarde, el cáliz fue trasladado a la Ciudad Condal, cuando Martín «El Humano» cambió su residencia a Barcelona. Y así consta en el documento de inventario realizado tras la muerte del monarca en 1410. Posteriormente, Fernando de Antequera, sobrino del rey Martín y sucesor del trono, optó por llevar el objeto a la ciudad de Valencia. Primero fue ubicado en el Palacio Real, en 1410, para posteriormente cambiar su emplazamiento por el de la catedral en 1416 por orden del rey Alfonso «el Magnánimo». Desde el siglo XIV podemos afirmar que el Santo Cáliz ha estado en Valencia, aunque ha salido en diferentes ocasiones de tierras levantinas, y ha permanecido escondido y guardado —debido a la Guerra de la Independencia y a la Guerra Civil— en Alicante, Ibiza y Palma de Mallorca.
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  EL GRIAL DEL CICLO CABALLERESCO


  El Santo Grial cobró una fuerza sobrenatural en el siglo XII, merced a las trovas caballerescas. Las composiciones Perceval, de Chrétien de Troyes, en 1118; Estoire dou Graal, de Rober de Boron, en 1190, y, sobre todo, Parzival, de Wolfram Von Eschenbach —escrita entre 1195 y 1216—, catapultaron el espíritu de la cristiandad.


  Las reliquias se convirtieron en bastión para los cristianos durante los momentos de zozobra religiosa en Europa y las contiendas frente a los musulmanes. La copa con la que se celebró el ceremonial judío pascual se transformó en la meta final de muchos caballeros. Y de entre todas ellas, Wolfran parece que escondió datos reveladores sobre el lugar donde se encontraba el grial.


  ¿Pudo Wolfram tener acceso a las fuentes originales que generaron el mito griálico en toda Europa durante el medievo? Y su fue así ¿cómo lo logró?


  Como apuntan los estudios heterodoxos, la existencia de la reliquia llegó al país teutón merced al movimiento juglar. Los poetas cortesanos comentaban y cantaban la presencia del Santo Grial en un santuario del Pirineo español. Parzival sería, confesó en su escrito el escritor alemán, la crónica griálica plasmada por el maestro Kyot, cristiano de Toledo, que recabó de un manuscrito del pagano Flegetinis, y en el cual se desvelaba su ubicación en el norte de España.


  Pero hay más. El historiador, Michael Hesmann asegura que la difusión del Santo Grial fue orquestada con un fin, entre otros, político-religioso.


  «Alfonso I quiso empezar una nueva Reconquista frente a los musulmanes. Necesitaba una leyenda poderosa para atraer a caballeros de toda Europa —afirmaba Hesmann durante nuestro encuentro—. ¿Cuál era el mejor símbolo para la cristiandad? El Cáliz de Cristo. Creo que se impulsó la leyenda del Grial para atraer a las milicias de toda Europa. Y para ello se utilizaron todo tipo de leyendas y se hizo un modelo de lo que debía ser un caballero en la Edad Media.»


  TROVADORES: EL CASTILLO DEL GRIAL EN ARAGÓN


  Investigaciones arqueológicas e históricas a las que habría que sumar una incógnita más: ¿Cómo se extendió la leyenda del Santo Grial?


  En la Edad Media se dispararon los cantares y trovas sobre el Grial. Y como concuerdan todos los especialistas, el origen de las mismas estaría en el Santo Grial español durante su estancia en el Monasterio de San Juan de la Peña, en pleno Camino de Santiago, autovía cultural de Europa.


  Investigaciones arqueológicas e históricas como las efectuadas por el filólogo e historiador teutón Michael Hesmann relacionan estrechamente y refuerzan el grial valenciano y el ciclo artúrico-caballeresco narrativo. Algo que no ha hecho sino avalar más aún que el mito nació en nuestro país.


  Para Hesmann, el Castillo del Grial que representa Wolfram Von Eschenbach en su obra no es un lugar imaginario. Tras cotejar los escritos originales, ha podido encontrar reseñas geográficas y arquitectónicas de un lugar muy concreto en el Valle de Atarés. El monasterio aragonés de San Juan de la Peña.


  «En Parzival existe una descripción del castillo cerca de grandes montañas, en una zona de mucho bosque, cerca de un río, en el lateral de un acantilado —explicaba Hesmann durante nuestra entrevista—. Montslavage —en el idioma occitano de aquel momento, que también se hablaba en el Reino de Aragón— equivale a San Juan de la Peña. Incluso la descripción de la torre del monasterio aragonés encaja con el aula-torre que originariamente se describe en la obra literaria.»


  Reseñas, me explicó el especialista, que además son análogas al interior de la fortificación griálica. Como la inscripción que encontramos en las dovelas del arco de herradura de la puerta que da acceso al altar mayor y donde se lee en latín escrito en el siglo XII: «Porta per hanc coello fitrvia, cuique fidelis, se student fidei iungere iussa dei» (Por esta puerta, el fiel llega al cielo, si, además de la fe, guarda las leyes de Dios).


  Y, como citábamos anteriormente y avala la hipótesis, los primeros documentos, cien años antes de que surgieran los romances medievales, certifican que en el claustro pirenaico —ubicado en los linderos fronterizos del país galo— se guardaba la reliquia.


  Las cuevas-eremitorios de los santos Julián y Basilisa se transformaron en un relevante centro monacal, gracias al soberano Sancho Ramírez en 1208. El cristianismo se expandía y convirtió a San Juan de la Peña en epicentro religioso del territorio aragonés, ubicado además en pleno camino de peregrinación a Santiago. Pero las incógnitas por desvelar continúan; ¿Quién podría ser el rey citado por Eschenbach en su trova?


  «Tenemos otros detalles curiosos —especificaba Hesmann—. En el texto se afirma que el rey Amfortas, tras ser herido en batalla, decidió terminar sus días en ese castillo del grial. Afirma que era un rey cruzado. Y que los caballeros que custodiaban el grial se llamaban templarios. Pues bien, el nombre de Alfonso I "el Batallador" en occitano es Amfortas.»
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  Tal y como reflejan las biografías de Alfonso I, estandarte de la Orden del Temple en España, héroe de la Reconquista, veneró una piedra tallada en el Monasterio de San Juan de la Peña, templo además que acogió a la Milicia Templaria de Monreal, creada por el propio rey Alfonso I. No en vano, Aragón —con treinta y seis castillos— fue uno de los primeros territorios y encomiendas templarias junto a Cataluña, Valencia, Mallorca, Castilla, León y Portugal. El final de sus días, al igual que los del «Rey Pescador» del Santo Grial, se produjo tras ser herido en combate durante la batalla y ocupación de Mequinenza. Demasiadas casualidades. Pero las incógnitas para desvelar el enigma histórico griálico siguen…


  TRAS EL GRIAL ESOTÉRICO Y ESPIRITUAL


  ¿Fue un objeto real?


  ¿Se trató de una idea?


  ¿De un símbolo?


  Las incógnitas sobre lo que fue y significa el Santo Grial son multitud. Y las investigaciones arqueológicas que realizó Antonio Beltrán también arrojaron nuevos datos en este sentido que hoy son desconocidos para la mayoría. El Santo Cáliz de Valencia tenía una inscripción, una frase grabada en su base, de la que nadie tenía constancia, y que puede ser clave en la particular búsqueda y significado del Grial entendido como símbolo espiritual.


  «Sí, es cierto. Lo más espectacular lo encontramos en la parte inferior del cáliz. Encontramos una inscripción —detalló Antonio Beltrán durante nuestra entrevista—. El cáliz tenía grabada una frase en una de las vertientes mayores del pie en su lado izquierdo —casi en paralelo al eje menor—, y con una longitud de 1,5 centímetros. Es de caracteres cúficos, está esgrafiada, y se transcribe como lilzahirati o lilzahira, cuya traducción sería "para el que reluce", "para el que da brillo" o "para el que da la luz". Y avalaría el origen de esta parte de la reliquia en los talleres musulmanes situados en Córdoba.»


  Pero, ¿por qué esta referencia del mundo musulmán en un objeto cristiano?


  Como señalan muchos estudiosos, como el escritor Wilhelm Schader en su obra Kelch und Stein, el Grial, filosóficamente y simbólicamente hablando, plasmaría la unión entre Occidente y Oriente. Los templarios, instalados en Jerusalén, custodios del cáliz, absorbieron las corrientes heterodoxas y saberes herméticos del islamismo. Caballeros ilustrados y espirituales que adquirieron conocimientos en cábala, gnosticismo o arquitectura mágica, entre otras muchas temáticas y que proyectaron en el Grial, como símbolo de la eterna búsqueda del conocimiento e iluminación. Saberes que después desarrollaron y expandieron por Europa. Y que en España más concretamente se difundieron a través de la poesía sufí. ¿Es la inscripción cúfica árabe que descubrió Antonio Beltrán una de las pruebas de esa conexión con la heterodoxia oriental, transmitida a través de la poesía y la mística sufí?


  Para un gran número de estudiosos existen lazos de unión documentados entre el grial cristiano y el musulmán.


  «Las similitudes entre templarios y Ashishims son muy sugerentes. Ambas órdenes, que mantuvieron estrechas relaciones y un muto odio a los emires y visires turcos, presentan una organización exotérica y otra esotérica que promueve una iniciación orientada a la iluminación —escribía el ilustre escritor heterodoxo La Cruz en su obra La búsqueda del Santo Grial—. Todo indica que el ideal templario de una caballería celeste o espiritual, que sirviera de ejercito a un gobierno mundial —sinarquía—, fue tomado de los Ashishims y de otras corrientes musulmanas heterodoxas.»
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  Y surge la incógnita. ¿Pudo recoger el templario Wolfram en su crónica la leyenda del grial islámico? ¿El cuenco de la divinidad de Alá que los Ashishims —la Orden de los Asesinos comandada por el Viejo de la Montaña— buscaban en el monte Qaf? ¿Estamos ante una muestra de la unión ente la mística cristiana y musulmana, donde una caballería espiritual —llamada los Futuawah en el caso musulmán—, caballeros perfectos que alcanzaban la iluminación con Dios relacionando un camino iniciático al que solo podían acceder los caballeros puros de corazón?


  Las descripciones de Wolfram von Eschenbach sorprenden por las coincidencias entre los templarios y musulmanes fatimíes de Egipto. Y una de las claves de estas relaciones y concepciones simbólicas-espirituales puede estar encerrada, grabada, en el Santo Cáliz de Valencia.
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  LA ÚLTIMA CRUZADA


  Las investigaciones continúan. El cáliz español sigue siendo protagonista, además de numerosas películas, libros y debates sobre qué es realmente, de numerosos hechos que lo envuelven aún más en el misterio y lo prodigioso. No en vano, protagonizó su última aventura milagrosa durante la Guerra Civil. Concretamente el 21 de julio de 1936, horas antes de que la catedral de Valencia fuera saqueada e incendiada, se convirtió en protagonista de un nuevo suceso épico. Los sacerdotes Elías Tormo, Juan Senchernes, el capellán Juan Palomina y la Sra. Suy envolvieron la copa en telas y periódicos y lograron sacarla del templo para que no fuera destruida. Lo consiguieron y durante meses permaneció escondida en domicilios particulares hasta que finalmente fue ocultado, tapiado, en una casa de la población alicantina de Carlet. Con el fin de la guerra los trabajos de la Junta Recuperadora del Tesoro Artístico Nacional recuperaron el vaso sagrado que retornó a la Catedral de Valencia.
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  VI.

  HISTORIA Y CIENCIA…

  DESCONOCIDA, INSÓLITA,

  PROHIBIDA


  1

  TARTESOS:

  EN BUSCA DE LA CIVILIZACIÓN PERDIDA
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  El albañil Alonso Hinojoso del Pino dejó de picar cuando contempló varios restos de barro cocido en la tierra que acababa de horadar. Removió los pedruscos que había en el fondo del hoyo y, junto a los restos arcillosos, vislumbró lo que parecían unos objetos dorados. La cuadrilla de trabajadores —a pesar de que en un primer momento dudó si dar a conocer el casual hallazgo producido mientras realizaban las tareas de remodelación de una de las ventanas del complejo de ocio Tiro al Pichón del Carambolo, ubicado en el sevillano término municipal de Camas— paró las obras e informó al arquitecto Medina Benjumea, quien dio parte a las autoridades para que se personara en el lugar el delegado de zona de Servicio Nacional de Excavaciones Arqueológicas.
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  Don Juan de Mata Carriazo y Arroquia, profesor de Prehistoria, Historia Antigua e Historia Medieval en la Universidad de Sevilla, además de responsable arqueológico municipal, no podía dar crédito al descubrimiento. Diferentes y desconocidas cerámicas, dos brazaletes y un total de diecinueve piezas de oro macizo —que se encontraban en el interior de una vasija de barro— fueron parte del inesperado y asombroso hallazgo.


  Nadie podía imaginar que aquel 30 de septiembre de 1958 y en aquel paraje que había permanecido virgen y sin uso durante mucho tiempo —a excepción del año 1810 cuando fue utilizado por su altitud en la guerra napoleónica y en el que se había erigido una instalación para el disfrute de la sociedad española de los años cincuenta del pasado siglo XX—, se encontraban unos restos arqueológicos que han hecho reescribir la protohistoria española y avalar, para muchos, la realidad de una civilización relegada al silencio y la leyenda como es Tartesos.


  Las posteriores exploraciones —en el denominado desde entonces «Fondo de Cabaña del Carambolo Alto» — y el estudio de las piezas arcillosas junto a las de oro macizo hicieron que Carriazo, siguiendo y ampliando los estudios del investigador Juan Maluquer, relacionase el ajuar con la legendaria y mítica cultura tartésica, que ya fuera buscada de forma obsesiva desde antaño por ilustres románticos.
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  Tartesos —el pueblo perteneciente a una época dorada, ubicado más allá de las Columnas de Hércules, el fin del mundo para los griegos y donde tuvieron lugar míticos episodios homéricos— resurgió de nuevo con fuerza como una de las grandes culturas del pasado, recobrando protagonismo en los medios de comunicación y en el encorsetado universo académico. ¿Por qué? Porque las cerámicas —únicas en sus trazados geométricos, y que según Carriazo son la evidencia de la evolución de una civilización anterior a la llegada de los colonos fenicios—, junto a las joyas, han servido desde entonces como guía para identificar otros yacimientos que pudieran corresponder a una misma cultura. Pero, ¿qué era y sabemos de Tartesos?


  LAS HUELLAS DE UNA LEYENDA


  Hasta el hallazgo del Tesoro de Carambolo, Tartesos convivía entre la realidad y la ficción. Las primeras referencias aparecieron en el siglo XVI gracias a las traducciones al castellano de las sagradas escrituras. La renovación de los estudios bíblicos durante la reforma luterana provocó el interés entre los eruditos al relacionar el Tarsis bíblico y la mítica civilización tartésica que ya aparecía en textos tardo antiguos y bizantinos. Pero fue en el Renacimiento, con la revisión de las fuentes mitológicas griegas y latinas cuando las culturas prerromanas recuperaron importancia y salieron del olvido. Pueblos, enigmáticos donde los haya, como el etrusco, fenicio, íbero y, por supuesto Tartesos, cobraron de nuevo atención.
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  Las primeras referencias son griegas. Y las hallamos en plena expansión helena en los siglos VIII y VII a. C., cuando se menciona al pueblo Tartesos como el confín del mundo. Un lugar, una idea, que refleja de la misma forma Estrabón en el siglo I a. C. Pero el arquetipo tartésico cobraría forma gracias a la obra Gerioneda de Estesícoro de Himera en el siglo VII a. C., de la mano del mito de Gárgoris y Hábidis, y la monarquía precolonial de carácter urbano. Después vendrían las alusiones tartésicas de Anacaronte de Teos, entre los siglos IV y V a. C., además de las citas de Hecateo de Milenio, a través de Esteban de Bizancio, y la mención de Tartesos y dos ciudades-capitales en sus territorios ricos en metales preciosos.


  Los griegos —que conocieron Tartesos gracias a los fenicios— aumentaron más si cabe el misterio sobre esta cultura debido a la discreción y el mutismo que ambos pueblos mantuvieron sobre sus fuentes comerciales. Y quizá aquí es donde radica una de las claves del secretismo que rodea a Tartesos. Toda información existente sobre ellos se convirtió en fábula desde el celo fenicio para mantener su anonimato y con ello el monopolio comercial. Un secreto que finalmente fue desvelado por el ilustre Heródoto, en su obra Historias, ya en el siglo V a. C.:
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  «Estos, los foceos, fueron los primeros griegos de los griegos que se valieron de grandes navegaciones y fueron ellos los que dieron a conocer, no solo la mar Adriática y Tirrena sino Iberia y Tartessos. Hacían travesías no con barcos redondos, sino de los de cincuenta remos —detalló Heródoto—. Cuando llegaron a Tartesos trabajaron gran amistad con el rey de los tartesios, cuyo nombre era Argantonio y había mandado en Tartesos ochenta años y vivido en total ciento veinte.»
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  Una tierra, cuna de fabulosas historias protagonizadas por reyes legendarios, descubierta por los resortes del azar gracias a un marinero, como rezan las crónicas.


  «Una nave samia, cuyo capitán se llamaba Kolaios, navegando con rumbo a Egipto, fue desviada hacia Platea —dejó escrito Heródoto—. Un viento afeliota los arrastró más allá de las Columnas de Hércules, y por providencia divina llegaron a Tartesos. En aquel tiempo, este mercado estaba intacto todavía. Por eso los samios al regresar a su país, obtuvieron por su cargamento mayores ganancias que ninguno de los griegos de quienes tengamos noticia cierta.»


  Heródoto no solo formó la imagen tartésica en nuestro inconsciente colectivo, la que marcaría y ha marcado a arqueólogos e historiadores, sino que además fue el primer autor que utilizó el etnónimo tartésico como referencia al pueblo de Argantonio.


  Pero no fue el único. Las menciones continuaron desde el helenismo hasta el alto Imperio romano. Así podemos encontrar las reseñas de Heródoto de Heraclea a finales del siglo V a. C. —quien situaría Tartesos en la costas del Estrecho de Gibraltar— y después, en tiempos de Alejandro Magno, en el tratado de Mirabilia Auscultaciones del siglo III a. C., donde se describen las relaciones comerciales entre fenicios y Tartesos.


  «Se dice que los primeros fenicios que navegaron hasta Tartesos se llevaron como carga de retorno —queda detallado en la obra Mirabilia Auscultaciones—, por la importación de aceite de oliva y de otras mercancías de poco valor, tal cantidad de plata, que no podían guardarla ni llevarla, de modo que, a su regreso de aquellos lugares, se vieron forzados hacer de plata todos sus útiles e incluso sus anclas.»


  Un emporio comercial que también quedó reflejado en las anotaciones de las obras Alexandra, de Licofron en el siglo III a. C., y Pseudoescimo de Quios a finales del siglo II a. C., y cuyo embrujo tampoco escapó a los autores cristianos imperiales y bizantinos de la mano de Hipólito de Roma en el siglo III-IV d. C., entroncando personajes bíblicos y el mundo tartésico en Crónica Universal, o en la Suda —enciclopedia bizantina datada en el siglo X—, donde incluso se llega a ubicar geográficamente Tartesos.


  En definitiva, queda claro, como apuntábamos, que los debates entre eruditos —tanto ligados a la iglesia como ajenos a ella en pos de la identificación y ubicación de Tartesos, que llegó incluso a la Academia de Buenas Letras con la lectura de la obra Disertación sobre la ciudad de Tartesos de Ignacio Leirens en 1757 o Historia Crítica de España y la Cultura Española de J. F. de Masdeu— no han cesado. Y gracias a ilustres de la protohistoria como Francisco Foreiro, Juan Goropio Becano o el padre Juan de Pineda y su obra De rebus Salomonis libri octo —publicada en 1609— comenzó la reivindicación de Tartesos como una de las primeras civilizaciones de Occidente.


  PROTO-INVESTIGACIÓN TARTÉSICA


  Pero no fue hasta el siglo XIX cuando surgió en nuestro país, con el nacimiento de la Arqueología como ciencia y la aparición de los primeros estudios prehistóricos desarrollados junto a la Geología y la Antropología, un interés sin igual por el pasado que se vio reforzado con excavaciones y las primeras definiciones de Prehistoria y Protohistoria.


  Tartesos cobró una notoriedad fuera de lo normal gracias a nombres de referencia entre los que se encontraba Antonio Machado —hijo del ilustre poeta e introductor de las ideas evolucionistas—, Francisco María Tubito —divulgador que asociaba Arqueología y Antropología— o Manuel Góngora y Martínez. Y más concretamente, a los olvidados durante el primer cuarto del siglo XX, Gómez Moreno y su obra Arquitectura Tartesia: la necrópolis de Antequera publicado en 1905; Cayetano de Mergelina y su libro La necrópolis Tartesia de Antequera, editado en 1922, o los estudios de Carriazo plasmados en La escultura tartesia: nuevos cilindros grabados con estilizaciones del Eneolítico Andaluz, que vio la luz en 1931.


  Investigadores todos ellos que iniciaron los primeros trabajos arqueológicos en territorio andaluz en busca de Tartesos y que desgraciadamente han pasado al olvido debido a la mayor popularidad mediática de figuras como George Bonsor o Adolf Schulten. Y es que, a pesar de los fracasos de Bonsor y Schulten, ellos fueron quienes catapultaron la fama internacional tartésica, las investigaciones y excavaciones, que posteriormente continuaron de la mano de académicos españoles que fueron silenciados como Chocomeli, Martín de la Torre, César Pemán, Arenas, Blanco Frejeiro, García y Bellido o Cuadrado Díaz.


  «Entre 1940 y 1950 la búsqueda de Tartesos, a pesar de no existir ni una definición, siguió, pero por un camino que parecía agotado —afirmaban los arqueólogos Araceli Rodríguez y Álvaro Fernández mientras recorríamos el yacimiento del Carambolo—. No es hasta los años 50, cuando una serie de investigadores dan el primer paso, siguiendo una línea tímidamente insinuada en la década anterior, para la definición arqueológica de Tartesos, a partir del estudio de algunas de las manifestaciones artísticas que, hasta entonces, habían sido consideradas como importaciones orientales.
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  La investigación llevada a cabo sobre estos materiales, ahora considerados de factura peninsular, promovió la distinción de un periodo orientalizante en la Península al igual que ocurriera en Etruira y Grecia.»


  Estudios que llegaron a su momento de mayor apogeo de la mano de J. Malaquer y su obra De Metalurgia Tartésica, publicada en 1957, en la que desarrollaba sus teorías sobre el denominado Bronce de Carriazo, y del que no tenía ninguna duda de que se trataba de una pieza tartésica en el que se unían las tradiciones hallastática y fenicia.


  CARAMBOLO: ¿LA TARTÉSICA REALIDAD ARQUEOLÓGICA?


  Los hallazgos arqueológicos en Carambolo hicieron que su particular tesoro quedara unido a Tartesos y que surgiera una posible configuración de su cultura. Sobre Juan Mata Carriazo recayó el peso intelectual del descubrimiento y su interpretación. La figura de Carriazo quedó ligada al ajuar y sus investigaciones supusieron la base de la clasificación y caracterización, así como la periodización de la protohistoria española. Los restos arrojaron indicadores específicos que avalaban la riqueza de la civilización tartésica. No en vano, las excavaciones realizadas más tarde en el Guadalquivir bajo y medio desde la década de los años sesenta del pasado siglo XX como así señalan los especialistas, tienen como reflejo el yacimiento sevillano y han sido claves para definir las tres fases evolutivas de este enigmático pueblo: Tartesos pristino, indígena, anterior a la colonización fenicia, y del que nadie sabe cuándo surge y cómo, y por qué desaparece; Tartesos pujante, orientalizado por el contacto con los semitas; y una etapa de decadencia, la turdetana que tendría su ocaso con las conquistas cartaginesas y romanas.
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  Pero han sido los últimos trabajos de campo —promovidos por la construcción de un conjunto hotelero en el paraje y realizados por los arqueólogos sevillanos Araceli Rodríguez y Álvaro Fernández, entre los años 2002 y 2005— los que han hecho reescribir el pasado, desvelando claves del recorrido historiográfico de los primigenios tiempos de la cultura occidental que pondrían de manifiesto la realidad del mítico pueblo de Tartesos.


  Gracias al desarrollo del método estratigráfico, la excavación en extensión y el estudio multidisciplinar —aunando especialidades como geoarqueología, arqueozoología, arqueometalurgia, antropología o física— que han efectuado durante las campañas arqueológicas, y los análisis posteriores, han sacado a la luz un santuario que se erigió en el siglo X-IX a. C. —según las fechas obtenidas por el Carbono 14—, cuyo uso se prolongó hasta el tránsito del siglo VII al VI a. C.


  Un complejo religioso monumental, tras la excavación de 5.400 metros cuadrados, que poseía una gran plaza que daba acceso a un pórtico pavimentado de conchas marinas que ocupaba toda la fachada exterior del edificio, de unos 40 metros de largo, a través de la cual se accedía al interior del edificio. Un lugar sagrado que muestra una complejidad arquitectónica, una riqueza y variedad en los restos hallados, que lo convierten en algo único en Europa y que solo podría compararse con santuarios Sirio-Palestinos dedicados al dios Baal y a la diosa Astarté, tal y como acuerdan los expertos.
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  «A raíz de las últimas excavaciones se han podido diferenciar un total de cinco fases de ocupación de la cima del cerro, quedando cada una de estas perfectamente identificadas y caracterizadas tanto temporal como funcionalmente —afirmaban Araceli Rodríguez y Alvaro Fernández—. La fase protohistórica se caracteriza por una gran intensidad constructiva. Desde el principio esta queda materializada en la construcción en la cima del cerro de un edificio de carácter monumental y funcionalidad religiosa que a lo largo de los cuatro siglos de uso va transformándose, adquiriendo mayores dimensiones y una organización interna más compleja, hasta alcanzar, en el momento de máxima expansión, una superficie de 4.500 metros cuadrados. La campaña de excavación realizada puso de manifiesto uno de los momentos constructivos de los que nos han llegado los mejores elementos arquitectónicos.»
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  Trabajos que han hecho retrotraer a los arqueólogos la cronología de nuestra Protohistoria. Tal es así que a partir de la revisión de los autores grecolatinos y de los nuevos datos aportados por las excavaciones se plantea que la génesis de Tartesos se encuentra en la colonización fenicia y en su evolución y expansión durante al menos tres siglos, junto a la existencia de una sociedad indígena, cuyo momento de auge coincide con el impacto de la presencia fenicia y helena en el suroeste de la Península ibérica. La cultura material de estas gentes se caracterizaba por su impronta orientalizante, fruto de la evolución in situ de la tecnología, arquitectura y arte de las colonias establecidas en esta zona por los fenicios. Y cuyo ocaso, fechado generalmente entorno a mediados del siglo VI a. C., coincide a su vez con el fin de modelo colonial instaurado por los fenicios en la Península.
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  CULTOS A LA NATURALEZA Y LOS ASTROS


  Los hallazgos realizados en el Yacimiento del Carambolo no han hecho sino sacar a la luz un gran complejo de carácter monumental, ya instaurado o absorbido por las primeras colonias fenicias peninsulares, en el que el denominado durante los años cincuenta «Fondo de Cabaña» por Carriazo es en realidad una fosa de carácter ritual, confirmando así la existencia de una práctica religiosa marcada, por cultos solares, que queda patente en las diferentes etapas de construcción, ya que todos los edificios están ubicados y diseñados para marcar los solsticios de verano y otros aspectos astronómicos. Baal y Astarté fueron los dioses del Carambolo. El equipo multidisciplinar logró reconstruir las etapas de vida y religiosidad del enclave. Los fenicios levantaron un templo a la diosa Astarté y Baal. Las plantas de los santuarios exhumados, su orientación y objetos hallados obedecen para los expertos a las complejas funciones que se desarrollaban en estos santuarios siguiendo modelos característicos de la arquitectura del Próximo Oriente.
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  Hasta la fecha se han constatado espacios para la práctica de sacrificios y preparación de ofrendas, así como dos lugares de culto con sus correspondientes altares. Y es que en este tipo de templos los dioses moraban de manera física en una estancia cerrada, denominada casa de la divinidad. Un habitáculo en el que en ocasiones la deidad se personificaba mediante la combustión de esencias en pebeteros o timiateros y en cuyo patio se realizaban las ofrendas rituales de animales, cuyas grasas eran quemadas y servían como alimento para los dioses. Cultos que instauran los fenicios a su llegada a la Península. Astarté, patrona de la navegación y Baal —nombre genérico para el Dios de los cananeos, también llamado Melkart en Tiro, Reshef en la ciudad chipriota de Kiton o Esmún de Sidón— identificado como el Sol y posteriormente con la ya mítica y divinizada figura del toro. Con el culto a Baal llegó por primera vez a Occidente la creencia de un dios salvador que muere y resucita, como señalan los expertos Escacena y Amores.
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  Es decir, estaríamos ante un santuario adaptado en tiempos fenicios donde se daba culto a los dioses relacionados con la navegación, como así lo confirman incluso los exvotos de barcas encontrados, ubicado además en un punto geográfico de carácter sagrado, en la paleo desembocadura del Guadalquivir. Los descubrimientos que se han producido en Carambolo —entre los que habría que destacar además un altar con forma de piel de toro extendida pintado en color rojo en el que existen huellas de fuego y en donde se realizaban rituales—, exactamente igual que en otros enclaves tartésicos como el extremeño Cancho Roano, han variado la interpretación que hasta la fecha se tenía del yacimiento sevillano.


  Como anteriormente reseñábamos, todas estas informaciones y datos han retrotraído la cronología de nuestro pasado, pero siguen sin desvelar el misterio de Tartesos. Es más, nos muestran nuevas incógnitas por desvelar.


  ¿Hicieron los fenicios una selección de simbologías propias más adaptables a los territorios que colonizaban? ¿Se apropiaron de los símbolos que podían ser entendidos por realidades religiosas ya existentes? ¿Una simbología que se desarrollaría con divinidades como el caso del toro, convertida en culto al dios Baal, así como la adoración a lo femenino, la naturaleza, relacionado con ciclos agrícolas y atmosféricos como la lluvia, el viento o las tormentas, en la diosa Astarté? Y si es así, ¿a quién pertenecían y quién daba culto a esos dioses?
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  ¿QUÉ ES TARTESOS?


  Tartesos sigue albergando demasiadas preguntas sin respuestas y se ha convertido en la cultura del misterio. Sigue siendo una incógnita incómoda que se cierne sobre la Prehistoria, dividida entre el Paleolítico, Neolítico y Calcolítico —la Edad de Cobre o Eneolítico—, además de Bronce, del sur de la Península Ibérica. Si el paso de la Prehistoria a la Protohistoria coincide con la ortodoxia cronología arqueológica de la colonización fenicia del sur de nuestra piel de toro por los textos hebreos, griegos y latinos, con la introducción del hierro, además de la cerámica a torno y las viviendas de plantas cuadradas; ¿Dónde, en qué tiempo, ubicaríamos a Tartesos?


  «El problema estriba en que existe un vacío de información que cubre unos doscientos años, desde una Edad de Bronce muy mal conocida —detallaban Araceli Rodríguez y Alvaro Fernández—, con escasos restos, cuyas manifestaciones más tardías se pueden datar en fechas absolutas en torno al 1.500-1.000 a. C., hasta la época colonial.»


  La polémica académica sigue abierta. Pero de lo que no hay duda es de la existencia de un imperio comercial con fenicios desde el segundo milenio antes de Cristo, que llega a su fin con la caída de Tiro a manos asirias en el 700 a. C., momento en el que Tartesos emprende su relación comercial con los griegos tras las expediciones focenses. Un pueblo que alcanzó su momento de mayor esplendor entre el 700 y el 500 a. C. Una civilización —ubicada al suroeste de la Península Ibérica, desde Huelva hasta Cartagena y la desembocadura del río Tajo— compuesta por un grupo de jefaturas organizadas políticamente entorno a la industria metalúrgica. Cuya capital, si es que la hubo, hubiera estado ubicada según los expertos entre Cádiz y Huelva, concretamente en las marismas del río Guadalquivir, en el Coto de Doñana. Una cultura que se asoció primero con los fenicios, haciendo que estos no siguieran su colonización, y después con los griegos. Un misterioso pueblo que albergó avanzados conocimientos y organización social, del que se desconoce si sucedió a las culturas megalíticas y argáricas, que no sabemos si ya existía en las comarcas metalíferas o, por el contrario, es el resultado de la mezcla entre colonizadores —los pueblos del mar, fenicios, griegos, micénicos, mastineos, tirrenos e indígenas— y que desapareció sin dejar rastro —no sabemos si destruidos por los fenicios, controlando absolutamente todo el comercio y la industria y así convirtiéndose en simples campesinos y obreros—; o por una decadencia graduada producida por el fin del comercio tras la caída de Tiro. Misterios que quizá resolvamos a través de su escritura —de la que existen claros ejemplos en las estelas de Villamanrique o Fonte Velha— cuando sea descifrada. No en vano, Estrabón ya dejó escrito que los íberos turdetanos, asentados en el valle del Guadalquivir, fueron los más cultos de los iberos, ya que poseían una gramática y escritos de antigua memoria, poemas y leyes en verso que decían poseían seis mil años.
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  Tartesos, a pesar de que no exista un consenso entre los estudiosos y especialistas, y ser además una etiqueta académica donde cabe todo aquello que no se puede encuadrar temporalmente, ha dejado de ser un mito. En pleno siglo XXI rememora y simboliza una civilización de riquezas agrícolas y minerales, de gentes de gran longevidad, de avanzada tecnología y enigmática religiosidad que comenzó hace tres mil años, se prolongó durante cuatro siglos y que por fin ha tomado dimensión arqueológica e histórica. Como siempre me recuerda Manuel Pimentel, uno de los máximos expertos en historia heterodoxa, durante las entrevistas que en estos años he podido realizar; Tartesos evoca a una Edad de Oro, perdida en los tiempos del rey Argantonio, que despierta la imaginación y la curiosidad absolutamente real para soñadores.


  2

  SANTA MARÍA DE EUNATE:

  ARQUITECTURA, GEOMETRÍA

  Y CONOCIMIENTOS SAGRADOS EN PIEDRA
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  En el navarro valle de Valdizarbe, entre las poblaciones de Olcoz y Obanos, en el punto en el que convergen el ramal francés y aragonés del Camino de Santiago, allí donde los caminos se hacen uno, se encuentra la Iglesia de Nuestra Señora de Eunate. Ubicada en medio de la nada y apartada de todo, rodeada tan solo por campos de cereal, la bella y pequeña ermita, construida durante el reinado de Sancho IV «el sabio de Navarra» —entre los años 1150 y 1194—, está considerada en la actualidad como uno de los conjuntos de mayor belleza y originalidad dentro de la arquitectura románica existente en nuestro país.


  Un santuario de planta octogonal, deambulatorio exterior resiguiendo el octógono y un torreón al que se accede por una escalera helicoidal, también llamada «linterna de los muertos». En su interior, nervaduras, arcos y capiteles, encierran mensajes que parecen cobrar vida gracias a los juegos de luces y sombras. Rostros angelicales y diabólicos, seres grotescos de dientes aserrados y ojos desencajados se asoman por los contrafuertes y pilastras. Pero Eunate, además de ser una de las grandes construcciones de las existentes en el Camino de Santiago, y del románico en nuestra piel de toro, es uno de los templos religiosos de todos los existentes que mejor refleja el arte hermético y sagrado. El arte relacionado con lo espiritual y lo cosmogónico dedicado a cultos heterodoxos y paganos.
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  En su estructura los maestros constructores medievales, dejaron patente no solamente una arquitectura religiosa basada en la sencillez y la austeridad como era el románico, sino, además, los diferentes saberes sincréticos y heréticos derivados del concepto de templo como centro del Universo. Es decir, el lugar donde se aunaban, se reunían, los elementos del Cosmos y la Tierra. Y la primera prueba de ello la encontramos en las propias orientaciones de las frías y grisáceas piedras dispuestas perfectamente con los cuatro puntos cardinales.
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  Aritmética, matemática y geometría sagrada con la que los legendarios picapedreros unían lo terrenal con lo espiritual bajo formas geométricas. Más concretamente diseñando el cuadrado y el círculo en su planta octogonal que empieza desde el exterior del templo, con el deambulatorio —que nunca tuvo techumbre—, y en el que se celebraban, señalados de forma astrológica en sus muros, ritos y ceremonias, cuyo carácter hoy está perdido. Liturgias paganas, guiadas y marcadas por el astro rey, que aparecen cinceladas en las treinta arcadas, más concretamente en los catorce capiteles de los veintisiete originarios, que fueron restaurados por el maestro cantero Juan Galbón en 1652, en los que surgen mascarones demoniacos, animales imaginarios y toda una iconografía sacra reflejada en volutas, palmitos, tallos enroscados, piñas y sobre todo, en uno muy concreto, el noveno capitel para más señas; en el que aparece un descendimiento de un Cristo sin cruz cuyo simbolismo sigue indicando hoy, como a los hombres del medievo, el significado de muerte y resurrección que posee y alberga el templo. Pero, ¿quién o quiénes fueron los responsables de diseñar y levantar este templo?
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  UN CONSTRUCTOR DE LEYENDA


  Nada se sabe sobre el maestro constructor, o maestros, de Eunate. Por el momento, lo único cierto es que, fuera quien fuese, se trataba de un experto en arquitectura sufí y realizó la construcción a imagen y semejanza de la cúpula de la Roca de Jerusalén, erigida sobre el antiguo Templo de Salomón.
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  Tan solo una leyenda da algunas pistas del carácter iniciático de sus orígenes y del responsable. Como cuenta la tradición, el maestro constructor tuvo que ausentarse durante la construcción de la ermita, lo que motivó que se suplantara por otro maestro cantero. A su regreso y lleno de ira tras haber sido otro el responsable de terminar el trabajo, exteriorizó su enfado contra el abad. El fraile, para castigar la soberbia del mismo, le ordenó que construyera un pórtico de iguales características en tan solo una noche para así demostrar su valía. Una obra imposible que realizó en un tiempo récord gracias a la ayuda de una bruja llamada Nekeas. La hechicera le indicó los pasos que debía de seguir para conseguir finalizar su obra en el tiempo establecido. Y así fue como la maga le dio las claves para poder efectuar la tarea. Durante una noche de luna llena de San Juan debía bañarse en el río Robo, llenar una copa de oro con agua y depositarla frente al pórtico. Al salir la Luna, Eunate quedó reflejada y, como cuenta la leyenda, el constructor pudo tallar durante toda la noche la imagen mostrada. Pero el resultado obtenido no fue otro que el efecto espejo de la construcción.
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  Es una leyenda, sí, pero con visos de realidad, ya que a pocos kilómetros de Santa María de Eunate encontramos otro templo peculiar y singular. Se trata de la Iglesia de Obanos, donde podemos observar los mismos detalles escultóricos en los pórticos que en Eunate, pero en sentido inverso, al revés. Un misterio más por desvelar.


  LA DUALIDAD TEMPLARIA DE EUNATE


  Un misterio que nos muestra alguna pista sobre el origen de quienes la construyeron. Y es que en la leyenda encontramos detalles que no hacen sino reflejar la dualidad del templo. La misma que tenían sus presuntos constructores: la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo.
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  Los templarios mantenían esa doble vertiente, tanto la exotérica como la esotérica. Y esa dualidad queda patente en cada rincón de Santa María de Eunate. Los conocimientos que los eclesiásticos guerreros adquirieron desde su primer viaje a Tierra Santa de monjes armenios, tradiciones hebreas cabalistas, sabiduría gnóstica egipcia y los movimientos místicos musulmanes —más concretamente las conductas y filosofías de los conocidos como «Hijos del Valle», herederos de las tradiciones herméticas del Antiguo Egipto que basaban su doctrina en la intuición, contemplación, acción y que tenían como objetivo final, no la belicosa conquista de tierras enarbolando las banderas de la fe sino la batalla interior por la perfección espiritual y su unión con el Cosmos—, se encuentra encriptada en Eunate.


  No en vano, en su interior podemos observar las peculiares firmas pétreas de los grandes constructores mozárabes, como son el bastón acabado en espiral o báculo, la señal cruciforme y el llamado «roque», semejante al bufón de las cartas del Tarot, tan solo existentes en la encomienda templaria del convento de Tomar (Portugal), la iglesia templaria de Londres (Reino Unido) y la Rotonda del Santo Sepulcro de Pisa (Italia), y que refrendan la importancia de Santa María de Eunate.
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  TELÚRICA Y ASTRONÓMICA ROSA DE LOS VIENTOS


  Pero hay más huellas en sus piedras que nos desvelan un mensaje secreto. Símbolos y marcas que demuestran el carácter astronómico, simbólico, espiritual e iniciático que tenía, y aún sigue teniendo. No en vano, el ábside del templo se encuentra orientado en sentido contrario al de cualquier otro templo cristiano. Sus ejes Este-Oeste y Norte-Sur fueron trazados bajo la sombra del Gnomon —un pequeño palo cuya sombra proyectada por los rayos solares marcaba el sentido y la orientación de la iglesia—, además de los ángulos de cuadrados y triángulos —que no hacen sino representar la cuadratura del círculo solar— señalando las fechas de equinoccios, dan al santuario un orden cósmico y terrenal, creando así un vínculo entre el templo y el firmamento. De esta forma se abrió una puerta hacia el Este, el lugar por donde entran los rayos solares para iluminar la imagen ubicada al fondo del eremitorio, consiguiendo de esta forma recrear simbólicamente el camino de la oscuridad hacia a la luz para el fiel devoto, como así queda señalado en uno de los tres pórticos que dan acceso al sacro lugar donde dos rostros con barbas enroscadas, conocidos como bhafomets, dan la bienvenida al visitante.
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  «En un templo orientado, cada punto cardinal tiene significación precisa —escribió Santiago Sebastián en su obra Mensaje simbólico del arte medieval—. El Norte era la zona del frío y la noche, y si en este lado había una fachada con programa iconográfico, solía estar dedicada al Antiguo Testamento; el Sur, por el contrario, era la zona cálida, de la luz y la vida, y si en ella hubo una fachada fue dedicada al Nuevo Testamento, en el Oeste, que mira al atardecer, si hay una fachada, ella fue dedicada al Juicio Final, y obviamente, el Este fue la zona por donde sale el Sol y en ella se colocaba el ábside con el altar.»


  En el interior de Eunate todo está ubicado con un sentido. Cincelado con un fin que solamente podía ser desvelado por aquellos que estuvieran versados en enseñanzas estelares, alquímicas, espirituales, en definitiva, instruido en el campo de conocimientos sincréticos orientales. Y es que esta construcción octogonal —un diseño utilizado desde tiempos remotos por antiguas culturas para el contacto con otra realidad, como la unión entre el cielo y la tierra, una puerta al más allá, al mundo del espíritu, una ventana entre lo visible e invisible—, cada sillar, nervio y capitel alberga un mensaje espiritual.


  En la techumbre se encuentra otra señal que no es sino un guiño de los constructores medievales para aquellos peregrinos del espíritu que supieran observar más allá de lo evidente. Si se cotejan los diferentes triángulos que componen su cúpula, podemos apreciar, de forma escondida, dos de las cruces que utilizaban los monjes templarios. La primera, la Tau, la representación de la Teth hebrea; la novena letra del alfabeto cúfico y el noveno sefirá; el símbolo asociado a la sabiduría, heredado de la tradición cabalística. La segunda surge con el trazado de los nervios en el ábside: la Anhksada egipcia. Pero, ¿qué tipo de mensaje querían plasmar en la piedra sus constructores?


  «Las nervaduras que se unen en la cúpula de la capilla nos ofrecen una imagen más clara de esta característica y nos muestran cómo tales nervios coinciden con sorprendente exactitud con los ángulos que forman tanto el claustro como la tapia que lo protege —rubricó quien fuera maestro de la divulgación heterodoxa Juan García Atienza, en su obra La Ruta Sagrada—. Dos de ellas forman ángulo preciso con el vértice situado en el escalón que da acceso al pequeño ábside, y toda la disposición, a partir de esos puntos, predispone a establecer que la edificación se concibió sobre unos centros en los que concurren ocho haces de determinadas direcciones, potenciando el lugar en relación con su entorno. Sin embargo, cabe elegir entre una conjunción de corrientes telúricas, una señalización de lugares concretos o la proyección de una cartografía celeste, que podría fijarse siguiendo en el firmamento la angulación de las nervaduras y la prolongación de las líneas ideales que unen los ángulos de la construcción.»


  Santa María de Eunate era algo más, y lo sigue siendo, que una iglesia en la que los peregrinos encontraban cobijo y alimento en su ruta de fe o promesa por el Camino de Santiago. El pequeño santuario era un gnomon de conocimientos esotéricos y astronómicos, un particular mapa para los iniciados en la ruta a Finisterre. Y lo es, porque alberga una cartografía tallada en su bóveda irregular. Un plano que señalaría y marcaría ocho puntos cardinales considerados sagrados y mágicos. Algo que queda patente cuando superponemos en un mapa geográfico las nervaduras del templo y descubrimos que cada nervio señala lugares donde, desde que el hombre es hombre, se practicaban cultos a la naturaleza. Enclaves telúricos como Zugarramurdi, Lourdes, Turbón, la Sierra de la Demanda, Aralar, Moncayo o las cuevas cántabras.
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  UN MAPA CELESTE GRABADO EN PIEDRA


  Pero además en Eunate encontramos claves astrológicas y astronómicas que todavía no se han podido desvelar. Mensajes celestes, estudiados desde hace décadas por eruditos, para los cuales no hay una respuesta, y que podemos observar en los símbolos solares y lunares existentes a lo largo del templo grabados en sus muros tanto exterior como interior. Una simbología que comienza en la entrada al templo, donde la misma puerta que da acceso al santuario representaba la puerta de entrada al cielo, y las arquivoltas existentes en ella, la estrellas de la cúpula celeste.


  El curioso observador descubrirá cómo en la portada ubicada en el noreste, más concretamente en la quinta arquivolta, se encuentra una sucesión irregular, nada caprichosa, de estrellas y medias esferas. Y, si desde el punto medio del tímpano, trazamos diferentes radios que crucen esas figuras, descubriremos que, al prolongarlos, todos ellos cruzarán y marcarán las particulares representaciones simbólicas de la novena arquivolta.


  En total, podemos observar nueve esferoides y seis estrellas cuyos radios tocan todas las figuras exteriores. ¿Qué mensaje guardan? ¿Nos están mostrando estas señales algún tipo de referencia a constelaciones o estrellas determinadas? ¿Quizá nos marcan las estrellas del firmamento de la época en la que se tenían que llevar a cabo rituales y ceremonias particulares y concretas?


  Las últimas investigaciones realizadas a este respecto así lo confirman. Según el historiador Pablo Alonso, el Santuario de Nuestra Señora de Eunate fue erigido con un sentido astronómico, además de con un carácter espiritual y religioso. Sus estudios muestran cómo la portada Norte, donde se encuentran los baphomet camuflados y las figuras de las arquivoltas, serían en realidad indicadores de la constelación de Aries en los primeros, y el resto de constelaciones en los restantes. Lo que significaría que estamos no solamente ante una iglesia más, originario cementerio y hospital para peregrinos, construido en un espacio sagrado-telúrico en el que antaño se ubicaba un templo al dios Jano, sino en un lugar cuyas dimensiones, orientación y claves astronómicas servirían para establecer la unión espiritual e iniciar el camino interior en busca de la realización y de estados alterados de conciencia. Una teoría nada descabellada si tenemos en cuenta que desde tiempos inmemoriales los edificios octogonales cumplían funciones diferentes a cualquier otro tipo.


  Su piedra fue moldeada, transformada, para darle una forma determinada y erigida como algo más que una iglesia. Sus constructores materializaron en esta obra arquitectónica la atmósfera necesaria para conseguir una comunicación con lo divino, con lo trascendente. Esta era la función que tenía y que sigue teniendo. Arte e Historia sagrada bajo una geometría que poseía claves herméticas, ya que quienes las levantaron sabían perfectamente, eran conscientes, de que estaban legando para la posteridad un templo con una doble lectura. Una dirigida al pueblo y otra al clero. Y una más que permitía leer a los iniciados el mensaje de la Gran Tradición ocultado, pero trasmitiendo saberes que de cualquier otra forma se hubieran perdido.
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  Eunate, además de ser una construcción levantada bajo cálculos y mediciones celestes, no es sino una compleja máquina de espiritualidad artística en la que el hombre del siglo XXI puede contemplar, tocar, sentir, descubrir las inquietudes espirituales de tiempos medievales para aquellos que, siendo herejes para las instituciones religiosas oficiales, pertenecían a un pequeño grupo de exploradores del espíritu. Buscadores de un conocimiento de ascensión espiritual, en unión con el Cosmos y la Tierra, que hoy, aunque parezca perdido, se muestra a todos aquellos que sean capaces de observar con los ojos del corazón.
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  ARCHITEUTHIS DUX:

  CALAMARES GIGANTES, DEL MITO

  Y LA LEYENDA A LA REALIDAD
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  Embriagados por el intenso olor a amoniaco que invadía toda la estancia, ante nosotros y sobre una gran mesa camilla rectangular se encontraba lo que antaño era un mito de la antigüedad, un animal de leyenda, parte de las fantasías de marineros, aventureros y exploradores; un calamar gigante, y más concretamente, el último ejemplar de Architeuthis Dux hallado en nuestro país.


  Eran las nueve y media de la mañana cuando Ángel Guerra —del Instituto de Investigaciones Marinas de Vigo, dependiente del Centro Superior de Investigaciones Científicas (CSIC)— y Luis Laria —responsable del Centro de Especies Marinas Protegidas (CEPESMA) y director del Museo del Calamar Gigante de Luarca en Asturias— entraban en la sala y preparaban todo el material necesario —junto al personal del Centro de Gestión del Medio Marino del Estrecho de Algeciras— para estudiar y diseccionar al que es considerado un dinosaurio viviente.
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  «¿Qué siento cuando hago las necropsias y estudio estos animales? —relataba ante la grabadora Ángel Guerra, quien es pionero y estandarte en el estudio de calamares gigantes en España, mientras cortaba con el bisturí la piel del cefalópodo—. Lo que te decía hace un momento, que convertimos los mitos en realidad. Que convertimos el mito en ciencia.»


  Durante cinco horas los especialistas nos mostraron detalladamente cada parte anatómica del ejemplar —el manto, sus aletas, sus tres corazones, su peculiar cerebro, su estómago, sus órganos sexuales, su temido pico en la boca, sus tentáculos y ventosas— y explicaron las pautas que llevaban a cabo, y qué se busca con ellas, en la necropsia de un Architeuthis dux. Una disección, la primera que realizaban los estudiosos fuera de Galicia y Asturias, que se sumaba a las más de treinta que llevan practicadas hasta la fecha y que los ha convertido en referencia internacional dentro del estudio de estos animales imposibles pertenecientes, por sorprendente que parezca, a la familia de los invertebrados, de los moluscos como las ostras.
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  «Lo que hacemos primero es limpiarlo, observar su anatomía por si le falta algún miembro, medirlo y pesarlo. Después, hacemos un corte longitudinal en el manto y lo evisceramos. Revisamos su cerebro, corazón, descubrimos su sexo, órganos genitales y abrimos el estómago, como es protocolario —detallaba ante la grabadora Luis Laria—. Una vez revisados, tomamos muestras de los tejidos y los órganos que luego nos servirán para estudios genéticos, así como evaluaciones medioambientales. Buscamos metales pesados y también índices de radioactividad, ya que viven en aguas muy profundas y como sabes, en el área atlántica tenemos el cementerio radioactivo más importante de la zona europea, que se encuentra a 400 millas de la costa española. Los calamares gigantes son grandes indicadores de la salud de nuestros fondos marinos.»


  El cefalópodo gigante era una hembra inmadura, que no presentó ninguna anomalía en su cuerpo, pesó 70 kilogramos, tenía una longitud de 10 metros y murió por desnutrición. Tras la necropsia comenzó la reconstrucción y preparación del mismo para su exposición en la Universidad de Algeciras.


  «El proceso de reconstrucción siempre es largo —detalló Ángel Guerra—. Más, cuando, como en este caso, se quiere hacer una exhibición, es decir, una exposición. Después de eviscerarlo, hay que reconstruirlo bien, darle una forma adecuada, sobre todo en los ojos que siempre están explosionados. Luego lo fijamos en formol y agua de mar durante horas, y luego se pasa a alcohol, o, si no, a un compuesto líquido especial como los dos ejemplares que tenemos expuestos en el Museo de las Ciencias de Washington, siguiendo la normativa estadounidense.»


  El espécimen que teníamos ante nosotros era el quinto referenciado en el Mediterráneo en las últimas tres décadas —junto a dos hallados en Gandía y otros dos en Fuengirola—, y el segundo en el Estrecho de Gibraltar.


  «Estos Architeuthis que varan en el sur son muy interesantes —explicaba durante la entrevista Ángel Guerra—. Teníamos solo cuatro citas. Probablemente, porque no hay una población estable en el Mediterráneo. Sabemos que entran por el Estrecho, pero no creemos que haya una población estable.»


  El calamar gigante gaditano acaparó los titulares de la prensa a principios del mes de febrero de 2013. Un protagonismo que compartió con la noticia de la obtención de las primeras filmaciones de un ejemplar en libertad, en su hábitat natural, por parte del zoólogo Tsunemi Kubodera, del Museo Nacional de Ciencia y Naturaleza de Tokio (Japón). El legendario Kraken volvía a acaparar la atención que tuvo en otra época. El paso de los siglos, del tiempo y los avances en tecnología, ciencia y navegación, así como el esfuerzo, la constancia y el estudio de ilustres científicos frente a las opiniones ortodoxas y negacionistas, han contribuido a desvelar su misterio.


  UN ANIMAL DE LEYENDA


  No en vano, era una animal que formaba parte de la mitología, de las leyendas. Desde que el hombre empezara a surcar los mares y los océanos se ha dejado constancia de su existencia. Eran parte de los misterios que permanecen ocultos bajo la profundidad de las aguas. Más concretamente, una bestia marina protagonista de las peores pesadillas de los marineros. Era conocido, se llamaba Scylla. Un monstruo acuático que vivía debajo de una gran roca en uno de los márgenes del Estrecho de Mesina frente al torbellino Caribidis. Un animal que amenazaba a los barcos y que llegó a devorar a seis compañeros de Ulises en su épico viaje, según se relata en La Odisea, de Homero.
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  Un monstruo de los infiernos que nació cuando Scylla, antigua ninfa, hija de Phorcys, huyó del dios pescador Glaucus enamorado de su belleza, y fue víctima de la maldición de una bruja llamada Circe, quien preparó una poción que la convirtió en un engendro de doce patas y doce cabezas que se alimentaba de delfines, tiburones y otros animales de gran tamaño.


  Así se gestó su leyenda. Lo que era parte de la mitología, de las fábulas y del folclore, empezó a ser reflejado en los bestiarios populares de los marineros, creciendo en popularidad a lo largo del tiempo. Así, las primeras referencias, crónicas históricas, de su existencia las encontramos en tiempos romanos. Cayo Plinio Segundo «El Viejo», en el siglo I a. C., rubricó en su Naturales Historia cómo un pulpo-calamar gigante llegaba a las costas atlánticas malagueñas para apoderarse de los peces de las pozas y el garum. Un animal que finalmente pudo ser atrapado y cuyas dimensiones eran gigantes. Su cabeza era «tan grande como un barril», sus tentáculos median 9 metros y tenía un peso de 320 kilogramos. No es la única reseña. Anteriormente, en el siglo IV a. C., Aristóteles describió la existencia de calamares gigantes, a los que denominó Theutus, junto a las especie más pequeñas, llamada Theutis.


  «De los calamares, el Theutus es mucho más grande que los Theutis —relató Aristóteles—. Entre los Theutus se han encontrado ejemplares de un tamaño de hasta cinco brazas.»


  Las reseñas y los testimonios literarios sobre estos cefalópodos no han cesado desde entonces. En el siglo XVI los encontramos en los textos del obispo católico Olaus Magnus, más concretamente en su trabajo de Historia de gnetibus septentrinalibus. En el siglo XVII fue Erick Pontoppidon, obispo de la ciudad noruega de Bergen, quien recogió en su obra Historia Natural de Noruega los testimonios de los marinos que se habían topado con ellos y a los cuales llamaban «animal isla». De la misma forma también aparecen citados en el ensayo De Piscium et Aquatillum Animatum Natura, de Conrad Gessner. Ya en época moderna, uno de los casos más significativos, que llegó a ser portada del rotativo The Times, fue el que protagonizó el capitán Peter M'Quahe, del buque de la armada inglesa Daedulus. El 6 de agosto de 1848 él y su tripulación pudieron contemplar durante más de media hora como un animal, de entre unos 18 a 20 metros de longitud, avanzaba en paralelo junto a su barco. Un encuentro del que tuvo que dejar constancia oficial en un informe a sus superiores. Pero, ¿cuándo y cómo comenzó la investigación científica?


  ESPAÑA: COMIENZA LA INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA


  No fue hasta el siglo XIX, y más concretamente en nuestro país, cuando nació el interés de la ciencia por estos grandes cefalópodos. Ocurrió el 30 de noviembre de 1861, cuando pudo atraparse un espécimen en aguas españolas. El comandante Bouyer, así como el resto de la tripulación del barco francés Alecton, fue quién avistó, arponeó y, finalmente, capturó un ejemplar de más de seis metros y medio de longitud, de piel color anaranjada, frente a la costa de la canaria Isla de Tenerife. El suceso no dejó indiferente a nadie, más si cabe cuando la cabeza del animal fue expuesta en el puerto de Santa Cruz para espanto de marineros, curiosos y autoridades. Un episodio que podría haber pasado como una mera anécdota pero no fue así. La noticia del hallazgo y captura fueron protagonistas de un informe que realizó el cónsul francés Sabine Berthelot, que envió y presentó a la Academia Francesa de las Ciencias —junta a las investigaciones realizadas por los naturalistas Henri Crosse y Paul Fisher, publicados posteriormente en la obra Nouveaux documents sur les céphalopodes gigantesques—, que despertó la curiosidad científica. Estudios, dicho sea de paso, que además incorporó Julio Verne a su novela 20.000 leguas de viaje submarino, la obra literaria que popularizó y lanzó al estrellato a nuestro protagonista abisal.
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  En España los primeros trabajos científicos sobre los calamares gigantes comenzaron en 1978 con cinco ejemplares que llegaron al puerto de Vigo —capturados por barcos de pesca de arrastre en aguas nigerianas— y fueron realizados por Germán Pérez-Gandaras, Ángel Guerra y María Teresa Fernández. Ellos fueron los responsables de sacar a los calamares gigantes del mundo de la mitología y llevarlos al campo de la ciencia. Trabajos a los que se sumó —a finales de los años ochenta, principios de los noventa— el naturalista Luis Laria, responsable del CEPESMA (Coordinadora para el Estudio y Protección de las Especies Marinas) y director del Aula del Mar y Museo del Calamar Gigante de Luarca, en Asturias.


  «Los calamares gigantes no eran ningún extraño para la gente del mar asturiano. Este misterioso ser era conocido como Peludín en Asturias, debido al aspecto pelado que mostraban al ser capturados o cuando llegaban y quedaban varados en las playas. No tenían interés científico —detallaba Luis Laria—. Pero el gran número de varamientos que vivimos hace varios años, nos llamó la atención. Decidimos contactar con el equipo de Ángel Guerra —ECOBIOMAR, del CSIC—, ya que ellos habían estudiado cefalópodos procedentes de aguas africanas y unimos nuestros trabajos. Desde entonces llevamos realizadas treinta y una necropsias a calamares gigantes que nos están sirviendo para saber más de ellos.»
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  UN DESCONOCIDO PARA LA CIENCIA


  Gracias a su esfuerzo, a la continuidad de los estudios y la creación del Aula del Mar en la localidad asturiana de Luarca —en donde se guardan y exponen más de una docena de ejemplares, así como de otras especies de pesadilla como el Taningia Dane, un cefalópodo de dimensiones extraordinarias—, hoy sabemos un poco más del legendario animal y se han descubierto sorprendentes datos durante las últimas décadas.
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  Su hábitat se encuentra entre los 500 y los 1.000 metros de profundidad. Son solitarios y cazadores nocturnos. Muestran una naturaleza agresiva, también con sus familiares, de hecho son caníbales. Su dieta se basa en tiburones, delfines, rayas y pequeños crustáceos como cangrejos y gambas. Son expertos en el arte del camuflaje, su piel transmuta de color. Albergan gran inteligencia. No paran de crecer desde su nacimiento a razón de 3 a 5 milímetros diarios, llegando alcanzar los 22 metros de longitud y una tonelada de peso, aunque los expertos señalan que pueden existir ejemplares de mayores dimensiones. De su incompleto ciclo vital sabemos que sus huevos son pequeños y que el estado larvario es muy prolongado. Los adultos viven entre 3 y 9 años. Los más jóvenes pasan mayor tiempo en aguas cercanas a la superficie y a medida que crecen, habitan en aguas más profundas y frías. Su cuerpo está articulado por una concha oculta bajo su piel que le proporciona rigidez y flotabilidad. Nadan de forma versátil, acelerando o parando de forma repentina. Su respiración es por branquias. Sus ojos son del tamaño de una calabaza, con 25 cm de diámetro, con una capacidad de visión cinco veces superior a la del ser humano. Cuentan, además, con un pequeño saco de tinta que de nada les sirve para desorientar a su máximo predador, el cachalote.
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  «El calamar gigante es una especie cosmopolita que habita en todos los océanos del mundo excepto en aguas polares y en el área comprendida entre los trópicos de Cáncer y Capricornio. Es un gigantesco invertebrado que posee un huesecillo dentro de cada uno de sus tímpanos, llamados estatolito, que nos sirve para determinar su edad. Sus tentáculos, son extremadamente largos. Considerando que una hembra adulta puede llegar a tener un cuerpo de dos metros y medio de manto, más una cabeza de un metro, podemos decir que alcanzan una longitud que varía entre los 18 y 22 metros, con unos tentáculos de entre 14 y 16 metros —afirmaba ante la grabadora el naturalista Luis Laria—. Las hembras son más grandes que los machos. Mientras las hembras llegan a los 22 metros, un macho no supera los 6 metros. Sus ojos son los más grandes del mundo animal y detectan colores. Su boca se halla provista de dos mandíbulas semejantes al pico de un loro, grande y desgarrador, y de una rátula. Un pico que está constituido por un material fibroso muy duro, quitina. Sus bordes son afilados y cortantes permitiéndole romper caparazones de crustáceos, conchas y huesos. La rátula, es una larga cinta sobre la que están los afilados dientes minúsculos, dispuestos en hileras transversales de siete dientes cada una. Su función es parecida a la de una lengua rasposa, arranca partes carnosas de estructuras duras. Su manto es un saco muscular fusiforme que contiene los órganos internos. Está constituido por tres capas musculares y la piel, todo bajo el control del sistema nervioso. La musculatura del manto es la responsable de sus movimientos respiratorios y del sistema de propulsión a chorro. La piel tiene numerosas bolsas y celdas con pigmentos de coloración que proporcionan su cambio de color. Poseen un par de aletas en el extremo del manto, con los márgenes cóncavos, que cumplen la función de estabilización más que de propulsión.»


  PROYECTO KRAKEN


  Desde hace más de dos décadas investigadores e instituciones siguen adelante con proyectos e investigaciones para descubrir todos los secretos entorno al calamar gigante. Y de entre todos ellos podemos destacar la propuesta que hasta la fecha ha sido la más ambiciosa: filmarlo en su hábitat natural.


  Se denominó Proyecto Kraken y se planteó como una serie de expediciones semejantes a los grandes viajes de descubrimientos del siglo XIX. Viajes de revelación destinados a abrir una brecha en los inexplorados mundos marinos que proporcionaran nuevas informaciones. Algo que llevó a cabo la productora Transglobe Films en colaboración con CEPESMA. Así nació el documental español en busca del calamar gigante en el Cantábrico.


  «El proyecto —recordaba ante la grabadora Luis Laria— nació como una iniciativa en amistosa competencia con los esfuerzos efectuados por las expediciones norteamericanas realizadas, desde 1996, en Nueva Zelanda y las Azores. Teníamos el mismo objetivo pero nosotros contamos con una ventaja: la zona-hábitat del Architeuthis se encuentra a pocas millas de la costa asturiana, y en ella, Gijón nos ofrecía magníficas prestaciones como puerto base.»


  El objetivo principal de la expedición-documental era la filmación de calamares gigantes en el caladero de Carrandi, debido a las numerosas apariciones de estos cefalópodos en la costa asturiana. Para ello, se contó con un equipo técnico y humano sin precedentes. Participaron dos buques oceanográficos, El Científico y El Investigador, de la empresa Remolcosa, así como un helicóptero y la patrullera de la Armada Española, El Mouro. Se colocaron tres cámaras acuáticas que filmaron de forma continua: concretamente dos cámaras robot fijas que grabaron a seiscientos metros de profundidad y una móvil que filmó a ochocientos metros de profundidad. Se colocó hasta una tonelada de cebo orgánico, electrónico, luminoso y sonoro. Durante dieciséis días trabajaron en el denominado «Pozo de la Vaca», pero el resultado fue agridulce. Se grabaron por primera vez especies abisales y se hizo un reconocimiento del hábitat del Architeuthis, pero no se consiguió filmar ningún ejemplar por muy poco, ya que los últimos días de rodaje, antes de que se perdiera una de las cámaras, un barco de pesca logró capturar un calamar gigante a escasos metros de donde se encontraba uno de los objetivos instalados.
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  «Se ha intentado filmar sin éxito a estos dinosaurios vivientes en los fondos oceánicos de todo el planeta. Incluso se han intentado grabar poniendo cámaras en diversos animales como cachalotes, su máximo depredador, pero sin éxito —explicaba Laria—. En la actualidad nosotros tenemos nuevos proyectos para intentar filmarlo en aguas españolas, concretamente en Canarias, donde tenemos constancia de su presencia y orográficamente presenta menos problemas técnicos que el Cantábrico, al carecer las isla de plataforma continental, además de una climatología y estado de la mar más benévolo.»
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  UN RETO E INCÓGNITA PARA LA CIENCIA


  Los mares esconden todavía grandes y pequeñas criaturas desconocidas para la ciencia. Animales que a lo largo de la historia han sembrado el terror entre los navegantes, la inquietud entre los habitantes de la costa y la perplejidad en los científicos. Algunos de ellos tenemos la suerte de poder contemplarlos en un desconocido museo que se encuentra en Asturias y en donde prosiguen los trabajos por esclarecer las incógnitas que rodean al Architeuthis dux.


  «La colección de ejemplares de CEPESMA y el Aula del Mar sigue aumentando y las necropsias a los ejemplares arrojan nuevos datos —afirmaba Luis Laria—. No en vano, los últimos trabajos que se han realizado, junto al Centro Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), han servido para descubrir gracias y mediante los análisis de ADN que existe una única especie de Architeuthis dux, y no tres u once como se venía barajando. Es una sola especie, si bien es bastante plástica, presentando algunas diferencias anatómicas, en ocasiones notables, dependiendo del lugar de la captura.»


  [image: Imagen]


  Los estudios prosiguen. Y hoy, los calamares gigantes, aquellos animales que vivían en la fantasía y la imaginación, de origen mitológico, son una realidad. Y es que no debemos olvidar que, mientras el hombre ha sido capaz de realizar viajes espaciales, de conseguir la proeza de alunizar en nuestro satélite, o la comunicación tecnológica global, hay un mundo muchísimo más cerca aún por descubrir. La superficie de nuestro planeta está cubierta por el setenta por ciento de agua. Mares y océanos ocupan 350 millones de kilómetros con una profundidad media de 4.000 metros. En definitiva, 1.400 millones de kilómetros cúbicos de agua, habitados por miles de seres vivos, desde microscópicos hasta titánicos, que esconden multitud de incógnitas por desvelar. En pleno siglo XXI algunos de sus habitantes, como los calamares gigantes, no hacen sino mostrarnos y evidenciar que los misterios de la naturaleza, de la fauna imposible, siguen vivos, muy vivos.


  4

  AEROLITOS:

  LA IMPOSIBLE Y DESCONCERTANTE CAÍDA

  DE MEGACRIOMETEOROS
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  Eran las diez de la mañana del día 10 de enero del año 2000, cuando un bloque de hielo de 1 kilogramo de peso y 20 centímetros de diámetro impactaba contra un coche aparcado frente al bar Pelón en la localidad sevillana de Tocina. Ante el estruendo, varias personas salieron de inmediato del establecimiento. Entre ellas Antonio Carmona, el propietario del vehículo, quien se quedaba boquiabierto al observar cómo su coche había quedado seriamente dañado por el impacto de una masa de hielo que minutos antes había podido ver caer mientras apuraba el primer café de la mañana. A las pocas horas el bloque era recogido y trasladado por los efectivos de la Guardia Civil al Instituto Nacional de Meteorología de Sevilla para intentar explicar qué era aquello e intentar buscar una solución a lo sucedido.
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  Fue el primer suceso «oficial» —aunque para ser sinceros, dos días antes en la provincia de Soria se había producido otro incidente exactamente igual del que poco se supo y la prensa informó—, con el que dio comienzo lo que popularmente fue conocido como «lluvia de hielos» o «lluvia de aerolitos».


  ¿Bromas de mal gusto o fraude intencionado? ¿Una agresión espacial? ¿Restos de cometas? ¿Desechos procedentes de los aviones comerciales? Eran las incógnitas que se barajaban en los medios de comunicación. Para muchos periodistas y expertos de bata blanca, el episodio no pasaba de ser un lace anecdótico, curioso o fraudulento. Un episodio que sin lugar a dudas hubiera sido recogido por quien fue el primer periodista y documentalista de lo que hoy conocemos y llamamos periodismo del misterio, y más concretamente de este tipo extrañas lluvias, el ilustre Charles Fort, autor de una obra de referencia dentro de la heterodoxia como es El Libro de los Condenados.


  Fuera como fuese, lo que nadie esperaba es que, horas más tarde, en otro punto de la geografía se produjera un nuevo suceso. En esta ocasión, los trabajadores de la empresa Metálicas Viferma, en la localidad valenciana de L'Alcudia, observaban cómo el techo de su fábrica era atravesado por un nuevo pedrusco de hielo.


  «Nos quedamos alucinados —explicó ante la grabadora Jaime Viñerta, uno de los empleados mientras me mostraba el lugar del impacto y la uralita rota—. Primero escuchamos un gran golpe. Nos quedamos parados. No sabíamos lo que había podido pasar. Nos giramos, volvimos la cabeza y vimos un trozo de hielo en el suelo.»


  Fueron momentos de desconcierto como confesaron. Tan solo habían oído un golpe seco. Contemplaron el hielo en el suelo, restos de la uralita, y al levantar su mirada, al instante, descubrieron un agujero y algo colgando del techo.
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  «Después de ver la uralita y el hielo en el suelo, observamos el techo y vimos un agujero. De él, parecía que colgaba algo —recordaba María José García, trabajadora y testigo—. Cogimos la escalera y, al subir, encontramos un trozo de hielo más grande, mucho más grande, que el que habíamos recogido del suelo.»


  ¿QUÉ ESTABA OCURRIENDO?


  Esa fue la pregunta que empezaron a hacerse los medios de comunicación. Dos incidentes seguidos, en dos puntos geográficos distintos, sin nexos de unión entre sus protagonistas, hicieron que surgiera la inquietud y curiosidad. Ya no se trataba de un hecho anecdótico, broma o fraude. Algo parecía haber ocurrido en nuestros cielos. Y las primeras respuestas de las instituciones oficiales no aclararon nada. El Instituto de Meteorología de Sevilla descartó que el suceso fuera de carácter climatológico ya que aquel día el cielo estaba despejado. Por otro lado, AENA (Aeropuertos Españoles y Navegación Aérea) negó que tuvieran relación con los desechos provenientes de algún avión comercial. Y mientras todo ello sucedía, se producían nuevos episodios en diferentes partes nuestra piel de toro.
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  Durante los días 13, 14 y 15 de enero más impactos se producían en la costa levantina. En la población murciana de La Unión, una bola compacta, de 30 centímetros y 3,14 kilogramos de peso, se estrellaba en la terraza de un bar rompiendo los cristales del establecimiento. Asimismo, en Elche, se registraban otros dos incidentes. El primero en el barrio de El Rastro, donde una de sus vecinas, María Asunción Martínez, descubría una masa helada cerca de su casa cuando regresaba de su jornada laboral.


  «Estaba en el suelo y se había roto en muchos trozos —recordaba María Asunción—. Recogí algunos, porque pensé que se trataba de eso que contaban en la tele y la radio que estaba cayendo del cielo.»


  El segundo bloque era descubierto por Asunción Esteve cuando volvía de la compra.


  «Oí un ruido en el patio —explicó Asunción Esteve—. Fue como si algo hubiera chocado y después de asomarme a la ventana, vi una masa de hielo de grandes dimensiones rota en fragmentos.»


  Nuevos incidentes para los que —como así afirmó Ramón Garrido, director del Centro Territorial del Instituto Nacional de Meteorología en Murcia— no había explicación y que lejos de cesar, continuaron ante el asombro y la incredulidad de muchos.


  Xilxes, Meliana y Enguera fueron las siguientes urbes en verse sorprendidas por la aparición de bloques de hielo. Es más, en Meliana, se producía el más aparatoso y peligroso episodio hasta el momento, que hizo saltar todas las alarmas. A las once y media de la mañana en el barrio de La Roca, colindando con la playa, un bloque caía a dos metros del artesano Vicente Zaragoza, dejando un cráter de 30 centímetros de profundidad.


  «Oí un zumbido como de abejas y algo cayó a mi lado —recordaba con temor Vicente Zaragoza mientras me mostraba el lugar donde todo ocurrió—. Nada más escucharlo me quedé en blanco. Estuve casi un minuto sin moverme por el miedo. Cuando me tranquilicé un poco, me acerqué. Vi el agujero. Introduje la mano y toqué algo frío. Lo cogí y cuando lo saqué, vi que era un trozo de hielo. Llamé a un amigo y lo llevamos a un bar cercano para guardarlo en el congelador y después avisamos a la Guardia Civil.»
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  Los casos seguían. Esta vez en Madrid. En la localidad de Barajas, colindante al aeropuerto, Antonia Barriaga, también era testigo de la «lluvia de hielo».


  «Escuché un golpe muy fuerte y le pregunté a mi marido, que estaba en la parte de arriba de la casa, si se le había caído algo —explicó la madrileña—. Me dijo que no. La verdad es que no le di la mayor importancia hasta que nos llamó por teléfono una prima que vive al lado y me preguntó lo mismo, que si se me había caído algo en la terraza. Cuando salí a la terraza, vi trocitos de hielo de un color negruzco esparcidos por el suelo.»


  A finales del mes de enero, tan solo veinte días más tarde del primer caso registrado en la localidad sevillana de Tocina, no había pueblo o gran ciudad en la que no se hubieran registrado caídas de bloques de hielo. Sucesos desconcertantes que acapararon toda la atención en los medios de comunicación. Portadas y extensas crónicas en los periódicos, especiales radiofónicos y reportajes en la televisión dieron cumplida cuenta de la tensa e inexplicable situación que se estaba viviendo. Convivían temor y estupor en la sociedad. El número de hallazgos y de caídas de masas de hielo a lo largo de toda la península hizo que la histeria se desatara. Y es que en tres semanas las fuerzas de seguridad del Estado pudieron contabilizar y recoger más de treinta «aerolitos» de diferentes tamaños, formas y pesos caídos del cielo sin causa justificada, de forma aparentemente imposible.
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  La falta de respuestas y la presión mediática, con titulares como «El hallazgo de más de treinta aerolitos provoca la histeria» o «Desconcierto entre los científicos mientras sigue la lluvia de bloques de hielo sobre España», provocaron el estupor y el temor. ¿Cuál era el origen del mismo? ¿Se trataban de restos de cometas? ¿De desechos de aeronaves comerciales?


  LOS PRIMEROS EXÁMENES CIENTÍFICOS


  Mientras las instituciones resolvían sus problemas burocráticos, en la Universidad de Valencia, un grupo multidisciplinar creado a raíz de los incidentes levantinos, y compuesto por investigadores de los departamentos de Química, Analítica, Astronomía, Astrofísica y Microbiología, así como personal técnico del Servicio de Soporte a la Investigación Experimental, realizaba los primeros y preliminares estudios de los restos recogidos en diferentes ciudades como Meliana, Godella, L'Alcudia y la murciana Torre de Cotilla.


  Inicialmente se estableció que las dos muestras recogidas en Meliana correspondían a cristales de cloruro sódico (halita), con pequeñas cantidades de sulfato cálcico y óxido de silicio, probando de esta forma que se trataba de un sólido cristalino formado a temperatura ambiente. Y, además, que no correspondía a ningún perfil genérico del resto de muestras encontradas que fueron descartadas. Sus esfuerzos se centraron entonces en los exámenes de los restos hallados en L'Alcudia y Godella.


  A partir de los datos obtenidos en el estudio de la relación isotópica del hidrógeno en las diferentes muestras de hielo que analizaron concluyeron que esa relación isotópica correspondía a agua de origen terrestre. El análisis químico de la composición del agua obtenida a partir de los restos de hielo indicó que se trataba de aguas poco mineralizadas pero con contenidos de cationes y aniones superiores a los considerados típicos en las aguas de origen meteórico, los que proceden de procesos meteorológicos, existentes en la bibliografía científica. Las relaciones entre las distintas especies estudiadas (aniones y cationes) eran comparables a las aguas continentales (ríos, lagos, fuentes y pozos). Se midieron también los valores pH débilmente básicos, cuando lo habitual es encontrar un pH ligeramente ácido para el agua de lluvia. En los distintos restos que se estudiaron también encontraron altos contenidos en cloruro y metales alcalino-térreos (calcio, magnesio y estroncio), con contenidos entre 10 y 50 veces superiores a los que son considerados habituales en el agua de origen meteorológico.


  Los resultados obtenidos por el equipo de científicos valenciano descartaron la procedencia extraterrestre de las muestras analizadas, es decir que estuvieran relacionados con restos de cometas, y apuntaron a dos hipótesis: la formación de hielo en las altas capas de la atmósfera o la formación de hielo a partir del agua liberada desde los aviones.


  CSIC INVESTIGA LO IMPOSIBLE


  La polémica estaba servida y ante la tensa situación, el Centro Superior de Investigaciones Científicas decidió tomar cartas en el asunto y crear una comisión multidisciplinar que intentara descifrar qué es lo que estaba ocurriendo. Durante semanas el equipo de investigadores, comandado por Jesús Martínez Frías, recorrió nuestra piel de toro recogiendo restos para, finalmente, realizar sus estudios sobre un total de nueve muestras de diferentes lugares de la geografía.


  Sus primeras conclusiones fueron emitidas el 21 de enero del 2000 en una multitudinaria rueda de prensa, a la que asistimos centenares de periodistas, en la sede institucional ubicada en la madrileña calle Serrano. Jesús Martínez Frías, coordinador del grupo de trabajo, acompañado por Miguel García Guerrero, vicepresidente del CSIC, Pilar Castro, directora del Instituto del Frío, Fernando López Vera, catedrático de Geodinámica e Hidrogeología de la Universidad Autónoma de Madrid y Emilio Reyes, investigador de la estación Experimental del Zaidin, confirmaron la realidad y autenticidad de una casuística completamente desconocida por la ciencia del siglo XXI.
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  «Desde el punto de vista científico, la caída de estos bloques de hielo es un fenómeno poco conocido y de gran interés —afirmaron y rubricaron en el informe oficial—, lo que justifica profundizar en su investigación.»


  Tras estudiar los recorridos de las aeronaves, facilitados por AENA a los expertos, la posibilidad de que los bloques fueran «hielo azul», desechos de los aviones, quedó descartada. Una conclusión que se vio reforzada y acreditada con los estudios que la comisión continuó realizando desde agosto de 2001 y en la que participaron expertos de siete países. Los análisis efectuados a las muestras recogidas en Xilxes mostraban que la masa de hielo se había formado a nueve kilómetros de altitud y a una temperatura de —30 ℃. Y es más, el bloque recogido en Alcudia, se había generado a dos kilómetros y medio de altura. No había duda para los expertos del CSIC que el fenómeno tenía su origen en la atmósfera. Allí, pequeñas partículas —que pudieron proceder de las estelas químicas dejadas por los aviones comerciales y que son conocidas como Contrails, compuestas de pequeños cristales de hielo—, a las que se iban sumando gotas de agua congelada, se convertían en los núcleos de estos bloques. Pero, ¿cómo era posible?
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  Millán Millán, meteorólogo del equipo de investigación, pudo descubrir que durante esas fechas se produjeron una serie de irregularidades en la atmósfera que lo hicieron posible. Más concretamente, el hundimiento de la troposfera alrededor de cuatro kilómetros, que provocó la disminución de Ozono, así como el calentamiento y enfriamiento de la misma. Unas circunstancias que tuvieron su génesis, siempre según los especialistas, de forma natural y debido, o provocado, por la acción del hombre. No en vano, la lluvia de bloques de hielo, era, es y fue una señal de alerta ante los daños que estamos perpetrando a nuestra atmósfera. Resultados obtenidos, gracias a la información facilitada por la NASA al comité de expertos y que fueron publicados en la revista científica American Geological Institute.


  MEGACRIOMETEOROS, UN NUEVO RETO


  No somos conscientes, pero lo cierto es que nuestro planeta está siendo constantemente bombardeado por pequeñas partículas extraterrestres. Para más señas, cerca de 200.000 toneladas de partículas. Esas partículas forman lo que conocemos como meteoritos y durante mucho tiempo, al igual que los aerolitos, fue un fenómeno negado sistemáticamente por la ciencia. Su observación y registro era considerado como hechos fantasiosos.
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  «Las piedras no pueden caer del cielo, porque en el cielo no hay piedras», afirmó el naturalista francés Goerges Cuvier en el siglo XIX en la Academia de Ciencias de París. La ciencia negacionista, más conservadora, se equivocaba. Hoy sabemos que en una zona geográfica como la que tiene nuestro país pueden caer anualmente una media de 34 meteoritos con un peso que varía entre los 100 gramos hasta los 10 kilogramos de peso. Algo negado durante mucho tiempo, pero que gracias a mentes abiertas y curiosas, ahora se estudia. Afortunadamente, y aunque en un principio parecía que la lluvia de bloques de hielo iría por el mismo camino de condena y negación que en otro tiempo tuvieron los meteoritos, no ha sido así. A lo largo de los últimos años los estudios han continuado y hoy, gracias al esfuerzo de la curiosa y valiente comunidad científica, siempre criticada por la ortodoxa ciencia de bata blanca que cree y piensa que todo lo tiene controlado, sabemos que se forman a 12 kilómetros de altura, más concretamente en las capas altas de la atmósfera —y debido a las agresiones que sufre la capa de ozono por la emisión de gases contaminantes entre otra serie de factores—, a una temperatura de 55 grados bajo cero y que pueden alcanzar un peso de hasta 200 kilogramos como se ha publicado en prestigiosas revistas como Journal of Atmospheric Chemistery.


  Nadie supo en un principio por qué, pero los hechos se produjeron. La lluvia de megacriometeoros, nombre técnico que han recibido los meteoritos de hielo, mal llamados aerolitos, supusieron, y continúan siéndolo, un pulso para la encorsetada ciencia, que además nos debería servir para ser conscientes y reflexionar sobre el daño que provocamos a la naturaleza.


  [image: Imagen]

  VII.

  ESPAÑA MÁGICA:

  RUTAS CON MISTERIO


  1

  GUADALUPE:

  UNA PEREGRINACIÓN EN BUSCA

  DE LA FE Y LA HETERODOXIA
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  El real Monasterio de Santa María de Guadalupe se convierte durante los primeros días de septiembre en punto de peregrinación para multitud de devotos y curiosos. Y es que hasta este templo, uno de los que mayor fama milagrosa alberga nuestro país, y más concretamente a los pies de su aparecida Virgen Negra, emprenden viaje a pie miles de personas desde las vecinas provincias de Cáceres, Badajoz, Toledo, Ciudad Real, así como del resto de España, en busca de desesperado y celestial auxilio, o cumpliendo promesa por los favores divinos recibidos, de generación en generación.


  Son días de fervor y entrega en el corazón de la vieja y sabia tierra extremeña como pude sentir, vivir y comprobar. Jornadas en las que la fe cobra forma y vida en esta recóndita comarca cacereña de las Villuercas. En los que hombres, mujeres y niños muestran su devoción —en las faldas del monte Altamira, allí donde Caro Baroja afirmaba que se reunían las brujas para celebrar sus aquelarres— a la «morenita extremeña» caminando, entrando descalzos, y de rodillas, al templo para luego recorrer su claustro, humillándose ante lo divino, mostrando piadoso agradecimiento por los prodigios concedidos, implorando el perdón o rogando por un milagro, una intercesión divina que haga lo imposible realidad, en este paraje donde un buen día la reina de los cielos decidió aparecerse a los hombres. Pero, ¿cuándo, cómo y por qué surgió la devoción a la Virgen Negra de Guadalupe?
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  UN ORIGEN LEGENDARIO


  Cuenta la leyenda que todo comenzó cuando un pastor fue a buscar a una de sus reses que se había extraviado. Tras tres días de rastreo, halló al animal muerto. Ya de rodillas y al sacar el cuchillo para quitarle la piel, la bestia despertó repentinamente justo en el momento en el que una figura resplandeciente se apareció ante él dándole un mensaje:


  «No temas, que soy la Madre de Dios. Toma tu vaca y llévala al hato con las otras, y vete luego para tu tierra; y dirás a los clérigos lo que has visto y decidles de mi parte que te envío yo allá, y que vengan a este lugar donde estás, y que caven donde estaba tu vaca muerta debajo de estas piedras, y hallarán en el una imagen mía. Y cuando la caven, diles que no la muden, ni lleven de este lugar donde ahora está, más que hagan una casilla en la que la pongan. Al tiempo vendrá que en ese lugar se haga una iglesia y una casa muy notable y pueblo asaz grande.»


  Como en otros muchos casos acaecidos a lo largo y ancho de nuestra piel de toro en los que se han producido este tipo de apariciones —encuentros con seres luminiscentes interpretados como divinos, y que han dado origen a peregrinaciones, portentos y culto a vírgenes negras—, de aquel pastor lo cierto es que no sabemos nada. Si bien el pueblo ha admitido que su nombre era Gil Cordero, gracias a las investigaciones que llevó a cabo Juan de Carvajal y Sande y que han sido repetidas por el resto de cronistas e historiadores a lo largo del tiempo. La realidad es que, como pude comprobar en el propio archivo del templo extremeño en la obra Santos de Cáceres de Solano de Figueroa, nuestro testigo de lo insólito también podría llamarse Gil de Santa María.


  «Ni la leyenda de la aparición de la Virgen, ni los restantes documentos de la época, hablan con claridad del nombre y apellidos del pastor que descubrió la imagen entre los riscos de Villuercas —afirma el padre Juan de Malagón en Historias de Nuestra Señora de Guadalupe—. Aquella solo dice su oficio, que era pastor, y de su naturaleza, originario de Cáceres.»


  Y es que todo lo que rodea a la aparición y hallazgo de la Virgen de Guadalupe se encuentra dentro de ese grupo de imágenes marianas que en el medievo fueron halladas en idénticas circunstancias sobrenaturales en tiempos de Alfonso X «el Sabio». No en vano, el extremeño fue uno de los primeros episodios en pleno auge y nacimiento del culto a la madre de Dios. Un detalle este, que ha hecho pensar a muchos expertos que tras este tipo de sucesos se puede esconder desde; realmente un plan divino, la actuación de inteligencias no terrestres como ya apuntara Jacques Valle en su obra Pasaporte a Magonia e incluso, una acción muy terrestre, como parte de una acción para sustituir el culto a antiguos dioses paganos, ya que de esta forma se explicaría el gran número de apariciones que se produjeron en esta época.


  UN SANTUARIO HEREJE Y REAL


  Sea como fuera, de lo que no hay duda es de que la visión celestial y la aparición de la escultura, acaecida en plena época de intensa devoción mariana, acaparó la atención de los obispos emeritenses y del pueblo. Desde aquella fecha los rumores sobre los portentos y milagros que allí se producían se extendieron velozmente tanto por Extremadura como por el resto de España, además de Portugal. Un fervor que, tal y como constaté revisando los legajos del archivo del monasterio, generó oficialmente peregrinaciones desde 1326, cuando su popularidad creció sin límites gracias a los dos viajes que realizó hasta el humilde y sacro paraje Alfonso XI, «el Justiciero», rey de Castilla y León. El primero, para conocer de primera mano que maravillas estaban ocurriendo en tierras extremeñas en pleno inicio de la Reconquista. El segundo, como agradecimiento a la protección recibida por la Virgen Negra de Guadalupe en la victoria de la Batalla del Salado contra los benimerines y nazaritas que sitiaban Tarifa.


  Visitas reales que serían el punto de partida para que Guadalupe se convirtiera en lugar de peregrinación —con la aprobación del papa Benedicto XII, el «Papa Luna»— y de encuentro de reyes y príncipes. Desde entonces, la fama del templo no dejó de crecer. Su indiscutible poder y, sobre y por encima de todo, los prodigios que obraba su Virgen Negra, cantados en romances populares, atrajeron con irresistible fuerza no solamente al pueblo, a gentes humildes, sino a los monarcas Pedro I, Enrique II, Juan I, Enrique III, Juan II, Enrique IV y su madre María de Aragón —cuyas momias se encuentran hoy en el altar mayor—, los Reyes Católicos —que llegaron a peregrinar hasta más de una decena de veces a «el Paraíso», como era llamado el santuario y la comarca por la reina Isabel— y posteriormente Juan de Castilla y su hijo Carlos I de España y V de Alemania, Felipe II, Felipe III o Felipe IV.
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  La fe de un pueblo, el interés eclesiástico y el apoyo real transformó lo que era una pequeña y sencilla ermita en una majestuosa basílica y monasterio, construido y habitado, paradojas de la vida, por judíos y musulmanes primero —de gran influencia en la villa—, conversos después. Un enclave en el que convivieron los rituales y costumbres mágicas de la antigua tradición toledana, los saberes de la Kábala judía y la mística del Islam, cuyas huellas hoy todavía se pueden observar en su arquitectura, en el lenguaje de la piedra. Un templo que llegó a convertirse en referencia cultural y heterodoxa, siempre bajo la atenta mirada del Santo Oficio, desde el siglo XV gracias al mecenazgo real de artistas, bibliotecarios, alquimistas, etc. No en vano, en su biblioteca, una de las que llegó alcanzar mayor fama junto a la del Monasterio de El Escorial, llegó a trabajar el ilustre Arias Montano entre manuscritos «secretos», «no secretos» y «sobrenaturales». Gracias a su Escuela de Gramática, Scriptorium y Escribanía de Libros, se copiaron obras como la Clavícula Salomonis, popular grimorio de fórmulas y conjuros; el Libro del Prior, compendio de secretos medicinales escrito por el Prior del Temple, Miguel Agustín; el gran libro de magia De occulta philosophia de Heinrich Cornelius Agrippa, secretario y médico de Carlos I de España y V de Alemania; el recetario de medicamentos alquímicos titulado Tesoros de los remedios secretos de Evónimo Filiatro, seudónimo de Konrad Gesner; el Libro primero de annathomia y compostura del cuerpo humano, diferencia y virtudes del anima, diffiniciones de medicina con muchas cosas curiosas de philosophia y astrología del cirujano y médico personal de Felipe II, Andrés León; el Lunario pepetuo del matemático y cosmógrafo valenciano Jerónimo Cortés o el Tratado en qual se reprueban todas las supersticiones y hechicerías del matemático Pedro Ciruelo, impreso hasta doce veces y que llegó a ser vademécum para la ortodoxia religiosa y científica, y en el que se rechazaban las creencias y prácticas vulgares del pueblo. En sus Reales Hospitales, Escuelas de Medicina y Cirugía se trataron enfermedades como la tisis, la sífilis o el cáncer de mama. Protomédicos —como Francisco Arceo— realizaron avanzadas técnicas médicas, para muchos diabólicas, como cirugías, trepanaciones, autopsias e incluso construían aparatos ortopédicos. En su Escuela de Farmacia —que tenía su máximo almacén en los montes y bosques de las Sierras de Villuercas y los Íbores— los boticarios, conocedores de las virtudes terapéuticas de las plantas, prepararon toda clase de pócimas, ungüentos e infusiones capaces de curar diferentes males. En definitiva, y todo por una aparición supuestamente celestial, el Monasterio de Guadalupe se convirtió en un referente multicultural y filantrópico, que creció en un mundo en el que pervivían prácticas mágicas ancestrales y se conservaban ritos paganos. Al que antaño acudía un pueblo para el que los pactos con demonios y diablos, las recetas adivinatorias o las mancias —como el vuelo de los pájaros, la lectura de manos, los giros de los cedazos y tijeras o las posiciones de los astros— eran parte de la vida cotidiana. Un tiempo en el que convivieron hechiceros, curanderos, ensalmadores, exorcistas, médicos, astrólogos, alquimistas, ilustrados, monjes místicos, saludadores, hechiceros de laboratorio, invocadores de demonios, buscadores de tesoros, nigromantes o conjuradores que fraguaron siete siglos de nuestra historia.


  «¿Qué secretos guarda este lugar? ¿Qué tiene este monasterio? —reflexionaba en voz alta Fray Sebastián Ruiz, Guardián de la Orden Franciscana del Real Monasterio de Guadalupe, en el camarín a los pies de la Virgen Negra, ante las preguntas y la grabadora—. De momento, siete siglos de historia. Siete siglos de historia que han convertido a este monasterio en uno de los santuarios de mayor devoción de toda España, hoy Patrimonio de la Humanidad, y a su imagen, en la Patrona de Extremadura. Estamos en un lugar que fue referente cultural durante El Siglo de Oro gracias a la orden de los franciscanos que estuvieron aquí hasta 1835.»


  TRAS LAS HUELLAS DE UNA VIRGEN NEGRA


  Siete siglos de historia ortodoxa, setecientos años de conocimiento hereje y heterodoxo que nacieron y están marcados por la aparición de una figura resplandeciente así como el hallazgo y veneración a una sencilla y arcaica talla labrada y policromada en madera, sedente, con el niño en el regazo, vistiendo túnica de color verde-oliva, con la mano izquierda entreabierta y caída sobre la rodilla que la imaginativa leyenda —o el maquiavélico interés eclesiástico— atribuye al evangelista Lucas, al igual que el resto de las vírgenes morenas españolas, tal y como reflejan las primeras crónicas de los monjes jerónimos del siglo XV. Una escultura que llegó a España como regalo del pontífice Gregorio Magno a San Leandro, arzobispo de Sevilla, quién la entronizó y dio culto en la capital hispalense hasta que tuvo lugar la invasión musulmana en que fue escondida por los clérigos sevillanos en los montes extremeños.
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  Una Virgen Negra que a lo largo del tiempo ha sido en varias ocasiones estudiada y restaurada. La primera vez, en fecha imprecisa pero anterior a 1389, en la que se realizaron diferentes manufacturas para presentarla vestida con ricas telas. Saya, manto, toca y exornada con rastrillo, corona y cetro. Y la última, en los años ochenta del pasado siglo XX, cuando el equipo del catedrático Francisco Arquillo la restauró para preservarla del deterioro y construyó la armadura de metal que hoy la protege y sobre la que actualmente se viste. Una imagen que para la ortodoxia no es más que la representación de María como Virgen Madre y Reina, pero que en realidad alberga un origen desconocido por muchos, enigmático y pagano. Y es que la talla guadalupana pertenece a los cultos institucionalizados por los templarios en los monasterios cistercienses, que además de dar un servicio político y militar a su tiempo, fraguaron el ideal caballeresco y místico de la Edad Media. No en vano, según los trabajos que realizó en 1975 el Catedrático Emérito de Arte y de Iconografía de la Universidad de Sevilla, José Hernández, estamos ante una escultura confeccionada en madera de cedro y de estilo románico, en las postrimerías del siglo XII, inspirada en los Theótokos bizantinos, pertenecientes a ese movimiento de vírgenes negras que surgió en ese siglo XII y que se extendió por toda Europa, tal y como afirman en sus obras historiadores como Juan García Atienza o Rafael Alarcón. Y es más, de lo que no hay duda para los conocedores de la heterodoxa historia, es que la Virgen de Guadalupe, al igual que el resto de las morenas españolas, no es sino una reminiscencia de diosas paganas como Astarté o Isis.
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  SIETE SIGLOS DE PRODIGIOS Y MILAGROS


  Una Virgen Negra, la de Guadalupe, cuya popularidad reside hoy no en el recuerdo a pretéritos ritos de origen pagano relacionados con cultos a la madre tierra, que no cabe duda de que fueron cristianizados y que, pese haber caído en el olvido, siguen latentes y mantienen la veneración, respeto y temor del pueblo, sino por los innumerables prodigios que a lo largo de las pasadas centurias ha obrado y hoy en día sigue protagonizando.


  La conocida como libertadora de los cautivos, lima de sus hierros, salud de la enfermedad y consuelo de los afligidos ha sido y es la responsable de multitud de milagros que, hasta la exclaustración de la orden jerónima y la desamortización de Mendizábal, fueron la causa de que la iglesia estuviera repleta de exvotos en forma de reliquias con infinidad de lámparas por los favores recibidos, de cadenas de los presos liberados —cuyo hierro además sirvió después para forjar la verja que rodea en la actualidad al altar mayor y a la cual hoy se agarran los fieles buscando consuelo—, de mortajas de muertos resucitados, de muletas de cojos, de pequeños barcos dejados por los náufragos que la invocaron en los mares del norte y en las travesías a las Indias.


  Miles de exvotos que colgaban de las paredes del santuario como así describieron el padre Germán Rubio o el padre Joseph en sus ensayos, y que provocaban una atmósfera sin igual que incluso pudo vivir el ilustre Cervantes cuando peregrinó a Guadalupe, con sus grilletes tras su encarcelamiento en Argel, para dar gracias por su liberación.


  «Entraron en su templo —rubricó Cervantes en Los trabajos de Persiles y Segismunda— pensando hallar por sus paredes pendiente de adorno, las púrpuras de Tiro, los damascos de Sirio, los brocados de Milán, hallaron en su lugar muletas que dejaron los cojos, brazos que colgaron los mancos, mortajas de que se desnudaron los muertos, todos, después de haber caído en el suelo de las miserias, ya vivos, ya sanos, ya libres, ya contentos merced a la larga misericordia de la Madre.»


  Portentos que han quedado inmortalizados —además de en los grandes cuadros de su claustro, colgados a modo de exvotos y ubicados de forma cronológica a cuando se produjeron— en nueve volúmenes que se guardan celosamente en el Archivo del Monasterio. Manuscritos que pude cotejar pacientemente, encuadernados en tabla forrada de cuero, escritos a dos columnas, cuyos títulos y rúbricas de las materias aparecen en tinta roja, en los que se relata desde la resurrección de muertos, la visión de ciegos, el habla de mudos y hasta la expulsión de demonios, bajo el título Libro de los Milagros de Nuestra Señora de Guadalupe.
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  Prodigios, acaecidos entre 1407 y 1497, de entre los que destaca y sobresale el que es uno de los grandes milagros eucarísticos de nuestro país junto a los de O'Cebreiro (Galicia), Daroca y Silla (Valencia), Cimballa (Zaragoza) o Alcalá de Henares (Madrid). El que protagonizó Fray Pedro Cabañuelas —quien fuera quinto prior del monasterio, entre 1432 y 1445, además de maestro de novicios— y del cual quedó constancia escrita y un maravilloso lienzo de Zurbarán que se encuentra en la sacristía, considerada la «capilla sixtina» española.


  «Ocurrió en 1440 mientras se encontraba celebrando la eucaristía —escribió el propio Cabañuelas en tercera persona para eludir al Santo Oficio, en la carta a la que tuve acceso en el archivo guadalupano—. En ese instante el clérigo dudó de la consagración y una gran nube luminosa surgió ante él cubriendo todo el altar y no dejando ver nada. Ante la visión el padre Cabañuelas imploró misericordia a Dios, desapareciendo al instante la condensación resplandeciente y con ella la sagrada forma y el vino del cáliz. Instantes de desconcierto que, con los continuos rezos e imploración al santísimo, terminó con la aparición de la sagrada forma sangrando y manchando el mantelito sobre el que tenía lugar la ceremonia.»
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  Un objeto que hoy se guarda como oro en paño en la Capilla de las Reliquias y que rara vez dejan fotografiar.


  «La tradición cuenta que ante la duda de Cabañuelas en la eucaristía se produjo el milagro. La sagrada forma se elevó y empezó a gotear sangre —detallaba ante la grabadora y mientras me mostraba el relicario, Fray Sebastián Ruiz, Guardián de la Orden Franciscana del Real Monasterio de Guadalupe—. Y en esta capilla guardamos el corporal, la tela donde se sitúa el copón y el cáliz, manchado de sangre.»


  GUADALUPE Y LOS MILAGROS


  La exclaustración de los monjes jerónimos convirtió al Monasterio de Guadalupe y a su Virgen milagrosa en parroquia secular de Toledo. Y con ello comenzó la etapa más oscura tanto del templo como de la talla pero no de su fama milagrera. Una época que llevó al desamparo al monasterio tras la desamortización, y posteriormente al abandono, el expolio y las subastas de sus bienes. Pero, a pesar de todo ello, de que se hubiera destruido parte del santuario, perdido sus obras de arte, expoliado gran parte de su biblioteca y de que en sus muros ya no colgasen grilletes, cadenas, mortajas y lamparillas, lo que no cambió es la devoción de un pueblo por una talla aparecida. Afortunadamente, todo cambió. La fe en lo imposible y en un lugar mágico se hizo una vez más patente cuando más de diez mil devotos llegaron en peregrinación hasta el templo en 1906, coincidiendo con el asentamiento de la Orden Franciscana en Guadalupe.
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  Y es que hoy, como ayer, son multitud las personas que —sean cristianos o no— siguen acudiendo de forma austera, con actitud estoica, descalzos y de rodillas hasta el templo para venerar la imagen y recorrer luego su claustro de rodillas dando gracias o solicitando la intercesión celestial. Pero ¿qué los mueve? ¿Por qué recorrer centenares de kilómetros hasta este rincón de la serranía extremeña?


  «¿Por qué lo hago y qué siento? —respondía ante la grabadora Francisco Javier González, uno de los devotos con los que me crucé durante mi peregrinación mientras avanzaba arrodillado por el claustro al toque de las campanas—. Son muchos años los que llevo viniendo por promesa. Ella hizo el prodigio. Me dio un regalo. Vengo para dar gracias. Porque tuve y tengo fe en ella. Aquí se siente una paz y una tranquilidad distinta. Es inexplicable.»
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  Pude peregrinar al Real Monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe y caminar al encuentro de su Virgen con cientos de peregrinos para descubrir los orígenes de una de las primeras apariciones españolas y el misterio de una comarca desconocida buscando respuestas en el alma y el espíritu de un pueblo. Y allí, en la travesía y el templo extremeño, erigido en un antaño valle de lobos, cristianizado desde hace siete siglos, encontré esa esencia de nuestra España milagrosa, mágica, sagrada, tenebrosa, ignorada e insólita donde, en pleno siglo XXI, permanecen vivas las raíces de la fe, la devoción y lo milagroso. Allí donde la esperanza, esa fuerza capaz de cambiar el mundo, palpita viva haciendo que en ocasiones lo imposible se haga realidad.


  2

  PUEBLOS MALDITOS: VAQUEIROS DE ALZADA,

  LOS ÚLTIMOS HOMBRES LIBRES
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  Asturias es una tierra que despierta todo tipo de emociones y sensaciones. En ella la magia lo sagrado y el misterio permanecen vivo y laten con fuerza en sus gentes y naturaleza. Una atmósfera, una personalidad, de la que ya escribió, y lanzó a la popularidad, el ilustre George Borrow en sus crónicas.


  «En aquella parte de Asturias alcanzan las montañas considerable altura —escribió Borrow—. Son casi todas de oscuro granito, cubierto aquí y allá por una ligera capa de tierra. Se acercan mucho al mar, hacia el cual declinan en vertientes muy quebradas, donde se abren profundas y escarpadas gargantas. Por cada uno corre un arroyo, tributo de las montañas al piélago salado. El camino va por esos derrumbaderos. A siete de ellos los llaman el país de las siete bellotas. El más terrible es el del centro, del cual desciende un torrente impetuoso.»
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  Un territorio inhóspito por el cual, hasta finales del siglo XIX, no era posible el paso de carros de ruedas. Todos los ilustres viajeros románticos que cruzaron estos lares describieron problemas y dificultades con las que se toparon. Mostraron las duras condiciones naturales que se hallaron en su camino. Escarpadas subidas, espesos bosques y todo tipo de fieras y bestias —como los osos, jabalíes o lobos que moraban y habitaban los montes bajos—, convertían estas tierras en un destino peligroso para transitar.


  Hoy, en pleno siglo de comunicaciones, todavía resulta fácil imaginar al recorrer estas comarcas cómo eran y cómo se vivían aquellas travesías. El mismo Melchor de Jovellanos describía en sus crónicas a Valgrande, en el denominado «balcón de Asturias», que este paraje «más que valle parece una sima. Nadie pasa por primera vez este camino sin la mayor angustia. Las altas crestas de la montaña se levantan derechas, el enorme despeñadero poblado de fuertes hayas y antiquísimos robles se precipita por la izquierda y el río que, corriendo por lo más hondo, ora parece negro y rapidísimo, ora se esconde y la espesura sorprende sin arbitro y llenan de horror y susto a los que no estamos familiarizados.»
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  Y fue allí donde surgió, y hoy podemos descubrir, una forma de pensar y vivir que solamente pudo darse en unas circunstancias y en un medio determinado como ya afirmara el historiador Ángel Ardua. Los concejos de Cudillero, Luarca, Valdés, Allande, Salas y Tineo —con las correspondientes pedanías— fueron cobijo de un pueblo etiquetado como maldito: Los Vaqueiros de Alzada.


  Un pueblo cuyas costumbres, mágicas tradiciones y creencias han sido motivo de todo tipo de estudios desde el siglo XVIII hasta la fecha. Ilustrados, antropólogos y cronistas aventureros quedaron atrapados durante sus peregrinajes por la magia de estas nobles gentes oriundas de las montañas asturianas. Pero, ¿cuándo y cómo nacen los Vaqueiros de Alzada?


  UN PUEBLO REPUDIADO DE ORÍGENES INCIERTOS


  La sociedad astur, desde el siglo XV y hasta finales del siglo XIX, mantuvo una rígida estructura social. Nobles, hidalgos, pecheros y extranjeros intentaban convivir manteniendo de forma disciplinada las diferencias entre clanes sociales. Y es, dentro del subgrupo de los pecheros, donde se encuentran nuestra etnia Vaqueira —junto a Xaldos y Marinuetos—, que por su estilo de vida y costumbres llegó a ser marginada, perseguida y repudiada social y religiosamente.
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  Hay constancia documental de su existencia desde el siglo XVIII. En un viejo manuscrito rubricado por el Padre Acosta, y titulado De procurando, indorum salute, aparece la primera referencia escrita sobre estos hombres y mujeres de espíritu libre.


  «Viven faltos de doctrina —describía el Padre Acosta—, en continua peregrinación por las montañas donde veranean con sus ganados, a las marinas, donde habitan en invierno, cuidando más de dar el pasto terreno a sus ganados que recibir el espiritual de sus almas sin oír sermón ni doctrina de párrocos.»


  Eran gentes que vivían prácticamente en lugares inaccesibles, aislados de los grandes núcleos urbanos durante muchos meses al año debido a la trashumancia ganadera que practicaban. Un estilo y forma de vida que les fue marginando, que les fue alejando de lo social y políticamente correcto. Un espíritu nómada que provocó que naciesen tradiciones, ritos y credos muy particulares, rodeándoles de un halo de misterio. Y entre sus primeros y mayores misterios, el de su génesis.
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  Sus orígenes no dejan de ser parte importante de las leyendas asturianas. Se tiene constancia de su existencia desde finales del siglo IX y principios del siglo X. Y existen decenas de teorías, muchas de ellas fantásticas e insostenibles históricamente, que fueron estudiadas y defendidas por ilustres. Para Mario Roso de Luna todas estas etnias malditas eran descendientes de pueblos solares; Bernardo de Acevedo esgrimió su ascendencia celta; el Dr. Federico Rubio afirmaba que eran caldeos esclavos traídos a la Península; Menéndez Pidal aseguró que eran un pueblo suditálico que emigró durante la Segunda República Romana; Campana defendió el linaje germánico; Elías García o Mariano Menéndez aseguraban que se trataba de un pueblo normando; Francisco González creyó que tenían un origen bereber o flete y José Caveda, afirmaba que eran descendientes de los moros hechos prisioneros en Covadonga.


  Sea como fuere, la realidad es que —y ciñéndonos a los datos de ilustres como Jovellanos y Villa Pastur— los vaqueiros eran asturianos que, dedicados desde tiempos inmemoriales a las tareas ganaderas, fueron alimentando hábitos y usanzas que los diferenciaban —por su carácter trashumante— del resto de la población, y contribuyendo a fortalecer una etnia social diferente al resto de los pueblos sedentarios. De la misma opinión es Caro Baroja, quien, además, añade que tanto Vaqueiros, Maragatos en León o Pasiegos en Cantabria, albergan el mismo origen humano que se fue diversificando en función de las tierras donde transitaban y asentaban temporalmente.


  Pero, ¿cuál fue el motivo y cuándo surgió la animadversión y el estigma de marginados, de malditos?


  Nobles y campesinos no veían con buenos ojos la forma de vida de este clan nómada. El hecho de no tener residencia fija hacía que escaparan al pago de tributos e impuestos, que eludieran el reclutamiento para quintas y milicias; casi todos ellos no estaban empadronados, viviendo de este modo al margen de la ley, lo que conllevó una situación de tensa calma de convivencia que finalmente desembocó en una represión institucional y repudio social sobre ellos sin precedentes.


  Las autoridades políticas tomaron medidas al respecto y dictaminaron que vistieran con ropas diferentes para ser diferenciados del resto de la población; se les impidió mezclarse con el pueblo durante las ferias y fiestas, que comieran y bebieran en recipientes —como cuernos de toro— distintos del resto de los aldeanos. Incluso, los responsables religiosos impusieron normas que incrementaron más si cabe su repudio. En las parroquias, así como en los cementerios, tenían un lugar apartado. Una ubicación marcada, como aún podemos observar en la Iglesia de San Martín de Luiña, en el Concejo de Cudillero, donde en una de las baldosas podemos leer: «No pasen de aquí a oír misa los Vaqueiros».
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  SUPERSTICIÓN Y FE EN LAS MONTAÑAS


  Nómadas por excelencia, estos hombres y mujeres que subían durante el verano a las brañas ubicadas en las cimas más altas en busca del mejor pasto para sus reses y que en invierno acudían a los campos más cercanos de la costa, fueron creando un mundo mágico en el que buscaban respuestas en la naturaleza y lo sobrenatural. Creencias y supersticiones que aún permanecen vivas y que podemos descubrir cuando recorremos los bellos valles y agrestes montes que habitaron y donde parece morar otra realidad.


  La Iglesia católica fue la primera institución que intentó acabar con aquel pagano credo, quizá uno de los últimos que tuvieron como protagonista a la diosa madre-naturaleza. Un culto en el que se conjugaba el paganismo y el cristianismo en un batiburrillo también en pos del beneficio médico y espiritual. Y de ellos, de sus rituales, ya escribió don José de la Grana García, coadjunto de la parroquia de Malleza, en Salas, en Memorias de un cura, publicadas en 1939.


  «Durante las tempestades de truenos y relámpagos —escribió el sacerdote— echan al vuelo las campanas de la Capilla de Santa Bárbara, y no se recuerda que las chispas eléctricas hayan hecho el menor daño en aquellas elevadas brañas.»


  Un microcosmos regido de forma silenciosa y sombría por todo tipo de seres sobrenaturales, elementales e intermediarios con esa otra realidad invisible como las brujas, mujeres que con sus conjuros y ritos guiados por lo maligno o lo angelical, eran capaces de hacer ungüentos y pócimas con las que practicar el bien o el mal de las gentes y bestias. Los paisanos se defendían de las malignas o diabólicas artes portando en el cinturón una bolsa que estaba llena —por norma general— de plantas aromáticas y con propiedades curativas como el romero y el tomillo. Acudían a las hacedoras de prodigios en busca de desesperado remedio ante cualquier enfermedad. Entendiendo la enfermedad como un mal espiritual. Un buen ejemplo de estos remedios es el que dejó escrito José de la Grana que era utilizado para erradicar el mal de lombrices.


  «Cortote las cocas, cortote todas, cortote las malas, cortote las buenas. Cortote las de renza, dexame las del arcabaraz. Cortote las cocas, ya las txargas, ya las cortas. Solo te dexo las del cordal, para tu corazón alimentar.»


  Rezos y rituales —que unificaban con la doctrina cristiana— como así se realizaban durante el fallecimiento de cualquiera de los miembros de una familia.


  «El día del entierro sacan el ataúd por una antojana de la casa, colocan sobre el mismo un jarro de agua bendita y un ramo de laurel, luego un hombre distribuye las limosnas de pan o dinero a los concurrentes y otro coge el ramo, asperga y reza un padre nuestro a la llegada de una o más personas —describe en sus crónicas Grana—. Mientras esté reunida la comitiva cueste lo que cueste, no sale un difunto de la casa mortuoria sin la religiosa asociación de un sacerdote hasta el templo.»
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  Entre sus brujas, la más conocida fue, y es, sin lugar a dudas, Ana María García, también conocida como «La Lobera de Llanes». Ella fue la protagonista de uno de los pocos casos documentados de brujería existentes en el Principado de Asturias. Hija de Juan García y Toribia González, nacida en 1623 en el Concejo de Llanes, fue acusada de lobera por la Inquisición. Juan de la Vega y Dávila, fiscal del Santo Oficio, la acusó de pactar con el maligno. Denunciaron que tenía la capacidad de congregar a los lobos para atacar al ganado y algunos seres humanos en su peregrinar con los Vaqueiros de Alzada. El desenlace del proceso religioso de la bruja vaqueira continúa siendo una incógnita. Nadie ha sabido explicar hasta la fecha por qué y cómo escapó a la tortura y hoguera, con quién y cómo retornó a las montañas y cuál fue su final.


  ARQUITECTURA MÁGICA Y ARTE SAGRADO


  El pueblo vaqueiro daba gran importancia a los sellos mágicos y más concretamente a los pentalfas y pentagramas; una estrella de cinco puntas compuesta por cinco triángulos cuya base era cada uno de los lados del pentágono formado en su centro y que eran llamadas por los vaqueiros «Pie de Bruja». Observarla con uno de los vértices hacia arriba era la señal de magia positiva, mientras que si se mostraba con sus dos puntas en la misma dirección indicaba magia negra o lugar embrujado.


  Los amuletos y talismanes estaban muy presentes en su vida cotidiana. Tenían la convicción de que estos —ya fueran pintados o labrados— con forma de luna o media luna, corazones o estrellas, eran capaces de evitar el «mal gueyu», el mal de ojo. Incluso las campanas y los cencerros que portaba el ganado llevaban conjuros escritos en el metal bajo la fe de que su tintineo, no solo servía para buscar a los animales extraviados, sino que también, alejaba a los duendes y malos espíritus de ellos. En los collares de las reses se podían observar rosáceas talladas contra las tempestades, como protección contra los embrujos y mordeduras de animales venenosos. En los grupos de ovejas, la de color negro, gozaba de una protección especial debido a las supuestas capacidades sobrenaturales que tenía para ahuyentar los rayos de las tormentas. Una costumbre muy extendida entre otros pueblos montañosos como los navarros, aragoneses y catalanes. En sus asentamientos, durante el proceso de sedentarismo que vivieron, la superstición, la fe y lo mágico siguió muy vivo. Esculpían y pintaban cruces sobre los portones de las casas, así como en las vigas de madera de los hórreos, puertas de las paneras, en las cerraduras de metal, paredes de brañas, así como en los pocos muebles que poseían, como las cunas de los bebés.
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  «Grababan con dientes de lobo todo tipo de signos mágicos que les servían de protección contra los malos espíritus y aojamientos —explicaba ante la grabadora el estudioso Alberto Peña mientras recorríamos las brañas—. Ellos utilizaban y representaban todo tipo de conjuros para luchar contra esa otra realidad con la que convivían. Podemos encontrar espirales, hexalpas; en definitiva, fetiches mágicos, de un culto que parece olvidado pero que sigue muy vivo en las montañas asturianas. Hoy todavía los más mayores lo practican y se puede ver en las casas.»


  Tradiciones paganas que fueron transformándose con su sedentarismo pero que nunca desaparecieron. Y buena muestra de ello la encontramos en una loseta de piedra con una cruz esculpida con caracteres criptomágicos y una estrella de cinco puntas, existente en la Iglesia de San Martín de Salas en la que se puede leer: «Con este signo es protegido el hombre piadoso, con este signo es vencido el enemigo».


  La pizarra mágica de Villayón es otra muestra. Una pieza única para la arqueología y la antropología. Fue descubierta en 1926 por unos labradores de Carrio, en el Concejo de Villlalón de Luarca, semienterrada junto a varias piezas de pizarra que presentaban escrituras. Tras los estudios pertinentes, se determinó que se trataba de inscripciones realizadas en latín cursiva. Don Manuel Gómez-Moreno realizó los trabajos de análisis y traducción del texto para el Boletín de la Real Academia Española en 1954.


  «Conjuro a vosotros patriarcas —quedó escrito en la pizarra—, Miguel, Gabriel, Ceciteil, Oriel, Rafael, Anamiel, Harmoniel, que tenéis las nubes cogidas con vuestras manos: estén exentas de la villa con nombre de Ciuscau, donde habita su fámulo Aviolo con mi cementerio, con las frades y vecinos suyos, y de todas las posesiones del mismo, sean expulsados de la villa y de sus habitantes; por montes vayan y vuelan, donde ni el gallo canta ni la gallina cacarea, donde ni el ardor ni el sembrado obtuvo semilla ni nada es nombrar.»


  VAQUEIROS DEL SIGLO XXI


  El pueblo vaqueiro, que permanecía aislado de la sociedad y falto de doctrina religiosa durante tanto tiempo, no aceptó con buenos ojos cambiar sus creencias y costumbres, simplemente las fue transformando y adaptando hasta convertirlas en políticamente correctas. El vertiginoso desarrollo industrial hizo que fueran asentándose y abandonando las brañas altas de las cumbres —como la de La Peral, San Pedro del Puerto, Brañas d'Arriba, Brañas d'Abaxu, Pertsunes—, cambiando la forma de vida de los hombres y mujeres llamados Vaqueiros de Alzada.


  Hoy recorrer los sinuosos senderos y caminos por donde aquellas gentes peregrinaban desde tiempos inmemoriales en busca del mejor pasto para sus reses, donde vivían su particular mundo mágico, simbólico y sobrenatural, además de su repudio, es realizar un viaje por sendas ancestrales donde aún permanecen vivas leyendas y criaturas transmitidas de generación en generación.
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  Allí, en los montes asturianos, además de lo inexplicable, descubrimos el ingenio y la capacidad del ser humano por sobrevivir únicamente con los productos derivados del ganado y la naturaleza. Antaño miserables y malditos, sus usos y tradiciones se han convertido en la máxima expresión cultural de Asturias. Ellos son la razón para que conservemos las raíces e historia de un pueblo único en su forma y esencia. Y es que, como reza un viejo dicho bretón: «El pasado deber ser fuente de inspiración y no de imitación, de renovación y no de repetición.»


  3

  LA BALMA:

  MILAGROS, ENDEMONIADOS Y EXORCISMOS

  EN EL MAESTRAZGO
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  Había caído ya la noche. Rosario Uso Petit, vecina de la aldea de Alquería del Niño Perdido, detuvo sus pasos frente al portalón del santuario. Una muchedumbre se agolpaba a la entrada. La multitud, en un ambiente asfixiante donde resonaban carcajadas histéricas, como si fuera una masa amorfa, no se movía y asistía al espectáculo jadeando y coreando extraños rezos.


  Las caspolinas, brujas venidas desde la localidad aragonesa de Caspe, enlutadas con negras galas, de rostros cadavéricos, manos huesudas y tez cetrina, emprendieron el ritual frente al enrejado que protege la imagen bajo la fría piedra. Mientras la joven blasfemaba y escupía con los ojos en blanco, estas hicieron su particular diagnóstico: «Está poseída».


  [image: Imagen]


  Los brazos de las viejas, tan firme como ajados, sujetaron con firmeza las piernas y hombros de la endemoniada. Rociaron su cara con agua bendita a la par que emitían cánticos ancestrales y plegarias al buen Dios. Aquel líquido cristalino hizo retorcerse a la adolescente en el suelo como si le abrasase el cielo en la boca. Las velas iluminaban la oscuridad y presenciaban la escena. Las mujeres gritaron al unísono:


  «¡Que le salgan por los dedos de las manos! ¡Que le salgan por los dedos de los pies! Porque si le salen por la boca queda muda y si le salen por los ojos quedará ciega.»


  La sierva del maligno se revolvía en aquella superficie considerada santa. Gemía bajo el dominio del mal. Las cintas de color azul —anudadas en los dedos de pies y manos para que salieran los demonios— se habían tornado azulgranas por la sangre y se rompían. Era el momento esperado. La posesa, caía desfallecida, estaba sana y salva, libre del maligno. La joven se llamaba Rosario Uso Petit y tenía doce años de edad…
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  ALARDO PRATS Y LA ESPAÑA DESCONOCIDA


  Por increíble que parezca, a lo largo y ancho de nuestra piel de toro existen lugares donde acudían, y todavía acuden, cientos de personas para luchar contra las fuerzas del mal. El de Rosario Uso Petit fue uno de los miles de rituales exorcistas celebrados en el Santuario de la Balma, un bello paraje ubicado en el Maestrazgo de Castellón.
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  Allí, tal y como escribió el periodista Alardo Prats, la tragedia de los endemoniados, aquellos que gimen bajo el dominio de Satán, como una ventana que arranca de los estratos más profundos de los negros tiempo de medievo, brotaba todos los años entre las rocas gigantes de una montaña lejana y emborrachada de terror y superstición a la multitud.


  Fueron los reportajes de Alardo Prats, reportero del rotativo Libertad, publicados en 1929 bajo el título Tres días con los endemoniados. La España desconocida y tenebrosa, los que sirvieron de guía, para intentar saber que había de realidad o de ficción en aquel mágico lugar excavado en la roca en estas tierras mediterráneas.


  Un enclave sagrado, venerado desde 1380 —fecha en la que presuntamente se apareció la Virgen a un pastor en estos paramos—, al que ya desde el siglo XII —tal y como reflejan las crónicas Cuarto de demoniacis et libertatis ab aegritunidibus variis, del franciscano Gil de Zamora— acudían las gentes en busca de una curación milagrosa y de un concreto remedio: el exorcismo para salvar sus almas de la condena eterna.
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  «Tienen en su término tres ermitas, la primera dedicada a nuestra señora de la Balma y se celebra en ella una gran fiesta todos los años el 8 de septiembre, a la cual acuden de toda la provincia centenares de familiares, unos por la gran devoción, y otro por el deseo de que alguno de sus hijos o parientes sean curados con los exorcismos que dice el cura en aquella ermita, cuya imagen goza de antigua fama para curar los endemoniados —escribió Bernardo Mundiana en su obra Historia, Geografía y estadística de la Provincia de Castellón en 1873—. Acuden de lejanas tierras el día de la función, algunos se creen poseídos de malos espíritus, y cuentan singulares maravillas obradas a presencia del número curiosos que allí se reúnen.»


  Romerías malditas que llegaron a congregar a miles de fieles hasta que en 1932 el gobierno de la República prohibió cualquier manifestación pública o religiosa y que finalmente fueron cortadas de raíz —a instancias religiosas y gubernativas— por la Guardia Civil, antes de que diera comienzo la Guerra Civil. Más concretamente, por el comandante de la Benemérita José Pitarch en 1936 tal y como explicó quien es descendiente de los ermitaños y custodio del lugar.


  «Todo se mezclaba aquí, en este lugar —detallaba ante la grabadora durante mi primer viaje al Santuario hace más de quince años, José Barberán, ermitaño del templo, al socaire y bajo el paisaje marcado por el serpenteante río Bergantes en las faldas del eremitorio—. Pero como me explicó mi padre, y a él su abuelo, ambos ermitaños del santuario: aquí hubo casos que no tenían más que una explicación sobrenatural. En estas tierras había y hay gente con poderes. Son capaces de hacerte ver lo que parece que no existe.»


  BALMA: UNA HISTORIA SUCIA Y OSCURA


  Los hechos que tuvieron lugar hasta mediados del pasado siglo XX en la Balma todavía hoy perviven bajo el mutismo y anonimato. Un manto de secretismo y silencio se extiende entre los sacerdotes y los párrocos de las poblaciones cercanas al eremitorio, como Zorita y Morella, que a lo largo de estas pasadas décadas han sido responsable del santuario y que he podido entrevistar a lo largo de los últimos años. Algo que descubrí durante el primer viaje hasta la comarca castellonense, cuando Joaquín Tena —antiguo reverendo, ya fallecido—, torció el gesto y mostró una clara preocupación ante las continuas preguntas relacionadas con los endemoniados, los milagros y más concretamente sobre el tratado exorcista que utilizaban los clérigos en los mismos titulado Fasciculus exorsimorum contra doemones, tempestes, fuclura, tonitrua, grancines et turbines.


  «La historia de la Balma —afirmaba Joaquín Tena ante la grabadora durante la entrevista en la sacristía de la iglesia de Forcal— es sucia y oscura. Venían miles de personas, se aniquilaba el orden público. La mayoría de ellas se unían a la romería de los endemoniados con el fin de saciar sus más bajos instintos y apetencias. Aquello, con el espiritismo y los endiablados como fondo, se convirtió en una manifestación anticlerical en la que imperaba el desenfreno y lo prohibido. Se hacía el espiritismo y se recreaban apariciones de difuntos, para mí con trucos, destinados a aterrorizar a la gente y sacarles el dinero. Hubo personas que obtuvieron muchos cuartos de la credulidad y el miedo de estas personas. En la hospedería había una gran mesa octogonal que tenía cajones a cada lado; las espiritistas se concentraban y hacían que unos y otros se abriesen indistintamente. Aquello provocaba pánico entre los congregados. Eran técnicas de ilusionismo con las que conseguían sus fines, demostraban así tener poderes sobrenaturales ante aquella masa de analfabetos extasiados con lo extraño. Por fortuna, llegó un momento en que la autoridad cortó radicalmente todo esto.»
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  No le faltaba razón al sacerdote Tena. En la hospedería de la Balma se conservaba hasta hace poco años una peculiar mesa en la que se celebraban sesiones de comunicación con el más allá, con el mundo de los muertos, quienes se manifestaban con los vivos, con las caspolinas, moviendo sus patas y abriendo y cerrando los cajones laterales de la misma.


  La opinión de la Iglesia sobre lo que acontecía en este áspero valle sigue siendo turbia y recelosa. Joaquín Ariño, el religioso que ha custodiado el santuario durante los últimos años, y que actualmente rige la Iglesia de Zorita, fue igual de parco y tajante ante las preguntas.


  «Yo no tengo noticia —contestaba Joaquín Ariño—. Aquello fue antes de la guerra, hace más de setenta años. No tengo noticias exactas.»


  El silencio eclesiástico hace que los recuerdos y las explicaciones sean nulos. Y lo son porque lo cierto es que, pese a quien pese, cuando se acude a los más ancianos, al testimonio vivo de quienes lo vivieron, descubre que —además de la superchería y la farándula—, se produjeron episodios que nada tuvieron que ver con el delirio, el desconocimiento médico o la picaresca. Casos para los que no se ha podido encontrar una explicación convincente.


  CASOS SIN EXPLICACIÓN


  Transcurrido más de medio siglo son muchas las incógnitas que albergan algunos de los episodios que allí se produjeron. Y es que, tal y como señalan historiadores y escritores como Alvar Monferrer o José Soler —autores de las obras Els endimoniats de la Balma y Leyendas y tradiciones de Castellón respectivamente—, existen un total de veinticuatro casos protagonizados por adultos y otros veinte de niños, que siguen siendo un misterio.


  «Ha habido casos aquí que no han tenido una explicación lógica —afirmaba José Soler, mientras recorríamos el templo resguardándonos de la lluvia—. Existen y han sido recogidos en documentos. Curaciones que nadie ha sabido explicar, repentinas, instantáneas. E incluso sucesos como los que vivió un vecino de Alquerías del Niño Perdido que llegó a levitar varios palmos por encima del suelo ante numerosas personas.»


  Todos fueron llevados por los fornidos brazos de hombres ante el altar de la santa mientras se proferían exageradas exclamaciones y gritos de la multitud que pronto derivaban en ataques de paroxismo que se detenían con las oraciones y los conjuros contra el espíritu o los espíritus que turbaban la paz del endemoniado. A todos se les hacía besar la cruz, se les ataba con cuerdas, a manera de sortijas, y se les anudaban lazos o pañuelos en los brazos y piernas mientras se mojaban sus cuerpos con agua bendita. Eran escenas que tenían lugar bajo la atenta mirada de las viejas y arrugadas hechiceras, hombres vestidos con un tosco capote o paño oscuro y esclavina, portando un báculo con una cruz de hierro y la atenta mirada del resto de fieles, devotos y curiosos que esperaban temerosos la respuesta a la pregunta con la que comenzaba el exorcismo: ¿Cuántos demonios tenéis?
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  En ese momento empezaban las convulsiones, los golpes enérgicos contra el suelo, los gestos obscenos ante la talla milagrosa una y otra vez mientras se rompían las ropas, así como las manifestaciones que escapaban a la razón hasta que saltaban las ataduras de las extremidades y se daba por concluido el primer combate, para, finalmente, terminar todo el ritual quemando sus ropas.


  No cabe duda de que un buen número de posesos eran víctimas de la sugestión amplificada en la oscuridad de la Balma. Tullidos, paralíticos, epilépticos, ciegos, mudos, afectados del sistema nervioso, de reumatismo, de gota, de cualquier tipo de dolencia, todos ellos estaban convencidos de que sus dolencias no eran sino manifestaciones diabólicas, bajo la creencia de que cualquier persona podía ser poseída o bien por un demonio o víctima de un aojamiento que quedaba de manifiesto en la enfermedad que padecían. Convivía la superstición con la ciencia. No en vano, muchas de estas enfermedades fueron catalogadas como «listero epilepsia» o «listero demonopatía» por el doctor Reig Gascó quien pudo estudiar varios casos, además de la sintomatología de las histéricas tan de moda en aquellos años gracias a los estudios de Charcot y Freud.


  Pero existió un pequeño número de episodios que por el momento escapan a la comprensión como afirmaba anteriormente. Sucesos extraordinarios —acaecidos entre 1900 y 1936—, que estuvieron rodeados de fenómenos de difícil explicación y que son considerados hoy auténticos milagros por unos, y posesiones por otros. Más concretamente, los protagonizados por Josefa Monteverde, exorcizada durante cinco días; Mariano Oliver, el endemoniado de Caspe, quien llegó a levitar varios palmos del suelo, tal y como nos refería el escritor José Soler, ante la atónita mirada de los presentes; el marinero Joaquín Fontcuberta; la joven Manuela Monzón o el suceso con el que abrimos este capítulo, el de Rosario Uso Petit, capaz de ver el futuro, de hablar con los muertos, de leer el pensamiento, así como otras muchas prodigiosas facultades.
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  Todos ellos son para los especialistas, genuinos episodios. Hombres, mujeres, niños e incluso ancianos, fueron situados ante la originaria imagen de madera de apenas un metro de altura de la Virgen de la Balma —que fue quemada durante la Guerra Civil y reemplazada por la actual realizada por el escultor Juan Bautista, y en la que se guardan los restos de la primigenia— y de forma inexplicable recuperaron la salud, provocando todo tipo de manifestaciones que permanecen sin respuesta lógica y pudieron aliviar sus males.
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  CARA A CARA CON LO IMPOSIBLE


  Aquella atmósfera sobrenatural —a pesar del tiempo transcurrido y de la censura de instituciones religiosas— se ha perpetuado y está muy viva en el santuario. No en vano, durante los años setenta, y por suscripción popular, se instaló una cruz en una de las cuevas que hay junto a la torre campanario del templo por que como narró durante nuestra entrevista el ermitaño José Barberán, decenas de personas pudieron contemplar la aparición de un extraño ser de forma antropomorfa y color negruzco bajando por las rocas.


  Y es que hasta los más ancianos todavía recuerdan aquellas noches de luces y sombras al compás de la lumbre de las hogueras. Las sensaciones de alegría, tristeza, locura y cordura, y sobre todo el miedo que surgía en las imborrables madrugadas ante lo desconocido entre gritos y letanías.


  Joaquín Royo es un buen ejemplo. Contaba con siete años de edad cuando el periodista Alardo Prats llegó a estos parajes. Él fue el niño que lo acompañó en su peregrinar por esta tierra y que acaparó primeros planos en las fotografías de los reportajes del reportero. Y hoy, transcurridos ochenta años, no ha podido olvidar el profundo terror que recorría su cuerpo con las escenas que allí tenían lugar y que pudo vivir.


  [image: Imagen]


  «Tenía miedo —recordaba Joaquín Royo ante la grabadora meses antes de que falleciera—. Yo era un niño. Y aquello me provocaba mucho miedo. Vi y viví cosas que nunca he podido explicar y menos olvidar. Cuando más miedo tenía era por la noche, cuando tenía que cerrar la puerta del santuario. Allí había y habita algo que no se puede ver. Pude vivir y ver muchas cosas, como muchos vecinos, pero son difíciles de contar, y de creer.»


  En la actualidad todavía son muchas las personas que acuden hasta este enclave sagrado en busca de desesperado auxilio. Al fondo del templo, la sala de exvotos, hoy reformada debido a un incendio, está repleta de ofrendas por los favores recibidos en forma de fotografías, pequeños escritos, mechones de pelo, trajes de novia y comunión, exvotos de cera, muletas. Objetos que no son sino la máxima expresión de la fe de unas nobles gentes a los poderes celestiales. Y todas ellos con el mismo final: «Gracias a la Balma por haberme liberado del mal.»


  «Unos vienen a pedir favores y otros a agradecerlos —detallaba el escritor José Soler rodeados por las velas en el templo—. Prueba de ello es la sala de exvotos, donde podemos ver desde trajes de comunión hasta gorras de militares. Aquí pasa algo todavía porque si no la gente no vendría con ese espíritu de pedir lo imposible.»
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  ¿Qué ocurre en esta ermita del maestrazgo castellonense? ¿Qué secretos guarda aún hoy este lugar para que nadie en estas tierras haya olvidado aquellos días de superstición y fe? ¿Para que sigan acudiendo? ¿Qué tiene este enclave escondido y olvidado para que miles de personas acamparan en la ladera durante días, peregrinaran desde el río hasta el altar mayor, recogiendo incluso arcilla de sus paredes para la preparación de ungüentos curativos, rezando al paso de las posesos y enfermos y desahuciados?


  «Cuando caminas por las cuevas y entras en el templo, sientes un escalofrío —recordaba el ermitaño José Barberán—. Miras y te preguntas: ¿Pasará algo? ¿Podré ver o vivir algo?»


  El viento huracanado bramando en las gargantas y desfiladeros de esta comarca ubicada en la parte más septentrional de las tierras levantinas sigue resonando con fuerza entre las grietas y pequeñas cuevas de este templo erigido en uno de los desfiladeros del monte de la Tosa y en donde las llamadas caspolinas, hechiceras aragonesas, también conocidas como las malignes, tomaban el protagonismo del delirio de la España más profunda. Allí tenían, y tienen, lugar unas manifestaciones entre lo celestial y diabólico, que también se producían, y siguen produciéndose en otras fechas y enclaves de nuestro país. No en vano, hasta mediados del pasado siglo XIX numerosas personas acudían hasta la ciudad de Jaca cada 25 de julio para que fueran exorcizadas en la capilla de Santa Orosia. Allí se reunían los denominados «espirituados», los poseídos por espíritus y diablos, que frente al altar se retorcían presas de ataques horribles, blasfemaban, se arrancaban los cabellos y desnudaban al ritmo frenético de la viva música de antiguos instrumentos como describió Severino Pallaruelo en su obra Viaje por los Pirineos misteriosos de Aragón. Y no eran los únicos en tierras aragonesas. Hasta la iglesia de la población de Colatorao también peregrinaban los llamados «enemigos», personas de toda índole social y cultural que sufrían ataques y convulsiones sin que nadie, salvo el sacerdote, se atreviera a tocarlos por miedo a ser atrapados por las garras del mal. Por no hablar de las romerías de malditos a la gallega iglesia de San Campio, donde todavía hoy, acuden los endemoniados y las personas enfermas en busca de un milagro.
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  Recorrer las grutas y el templo de la Balma supone revivir, encontrarse con la magia de la fe, de lo imposible. Allí aún resuenan los cánticos de las hechiceras por las laderas. Todavía hoy, escondidos, continúa el peregrinar de almas en silencio convencidas de que solo aquí serán liberadas de ese extraño mal que les atormenta. Quizá habría que recordar las palabras con las que Alardo Prats concluyó sus añejas crónicas y que siempre me han servido, y sirven, de guía por esta comarca. Frases que vuelven a cobrar fuerza y vida cuando se sube el empedrado camino del santuario:


  «He permanecido tres días en esta montaña de pesadilla, viviendo un monstruoso sueño de locura.»
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  VIII.

  CARRETERA Y MANTA.

  LA BÚSQUEDA CONTINÚA

  QUÉ, CÓMO, DÓNDE, CUÁNDO

  Y POR QUÉ


  «Yo tenía diecisiete años. Pasó en una de las calles más antiguas que hay aquí, en Alcalá de Guadaira. Fue en 1942, en la calle Coracha, en el número 18, en una casa baja, de una planta, que tenía un patio que daba directamente a la calle y habitaciones repartidas. Un buen día empezaron a caer piedras de gran tamaño. Impactaban en el patio. Al principio según contaron, no eran continuos, pero, poco a poco, los vecinos empezaron a escuchar todos los días peñascazos. Durante esos primeros días decidieron preguntar a los vecinos de las casas colindantes, pero nunca encontraron respuesta. Incluso miraron y esperaron desde los tejados para ver si daban caza al responsable. Pero a pesar de ello, las piedras seguían cayendo. Los vecinos estaban indignados. Cada vez que empezaban a caer piedras se montaba el revuelo. Toda la familia estaba convencida de que alguien les tiraba las piedras. Pero la verdad es que no había ningún sitio desde donde se pudieran tirar sin ser visto.
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  El rumor corrió veloz, de boca en boca, por toda la urbe. Allí se reunían más de cincuenta personas todos los días. Incluso, recuerdo, que a las cinco de la tarde, cuando las mujeres salían de trabajar de la fábrica de aceitunas, se iban a la casa para ver qué pasaba con el fantasma y las piedras. Yo me acerqué un día. En el número de 16 de la calle, al lado de la casa encantada, vivía un tío mío. Y allí tenía con mis primos el sitio donde nos reuníamos. Mi tío tenía un antiguo taller y allí nos juntábamos. Estábamos al lado y una noche, decidimos acercarnos para ver si era verdad. Recuerdo que en aquella época no había petróleo para todas las casas y a una hora cortaban la luz. Pero decidimos ir. Se me ocurrió acercarnos a la casa del fantasma. Eran las nueve o diez de la noche, la calle estaba totalmente desierta. Yo iba delante y los demás detrás, pegados a la acera —recordaba Francisco García, mientras observamos la casa encantada—. Entré al patio y me acerqué hasta la puerta que tenía dos grandes hojas. Cuando llegué, me quedé esperando para tomar valor para asomarme y en ese momento me lanzaron un peñascazo desde el otro lado de la puerta, que si no llega ser por la madera de la puerta me hubiera matado. Sonó tan fuerte, que chillamos todos y salimos corriendo para la casa de mi tío. Allí no había nadie. Era imposible que nadie nos hubiera visto llegar. Después de aquel día no volví a pasar por la casa hasta tiempo después. Aquello tuvo tan atemorizados a los vecinos que llamaron al ayuntamiento y una tarde se presentó el alcalde, el jefe de la policía y el sargento de la Guardia Civil. Todos querían ver lo que estaba pasando. Había que poner un poco de orden, porque aquello no estaba dando una buena imagen. Todo el mundo hablaba del fantasma de la calle Coracha. Cuando estuvo la Guardia Civil, a ellos también les cayeron piedras pero nadie sabía quién las tiraba, de dónde venían. Miraron por todos los lados, nunca encontraron a nadie, ni una explicación. Al final, un buen día cesó todo. Dejaron de caer y aparecer piedras.»
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  ¿QUÉ, CÓMO, CUÁNDO, DÓNDE Y POR QUÉ?


  Ahí fuera han ocurrido y siguen ocurriendo cosas. Y los lugares y los hechos marcados por el misterio, por perdidos que estén en el tiempo, en la memoria, no dejan de existir porque los ignoremos. Buena muestra de ello es el testimonio que acaban de leer. Hace tan solo unos días el historiador Francisco García me recordaba —recorriendo las calles de la localidad sevillana de Alcalá de Guadaira, ciudad y comarca marcada por la magia y la Historia desde tiempos remotos como así lo demuestran sus desconocidos dólmenes en Gandul—, los extraños fenómenos de los que pudo ser testigo y tuvieron en velo a los vecinos de la urbe hispalense con una insólita y violenta lluvia de piedras en la que tuvieron que intervenir las fuerzas de seguridad del Estado.


  Un testimonio con el que hago parada y fonda, una escala, en este particular viaje y camino tras lo heterodoxo, en esta aventura editorial en busca del misterio. Y la hago, sentado en mi despacho, reflexionando, rodeado de miles de libros y decenas de archivadores en los que desde hace más de dos décadas vengo guardando y clasificando manuscritos, documentos, imágenes, testimonios e informaciones nada convencionales, que van más allá de lo que los medios de comunicación nos ofrecen, de lo que nos informan. Temáticas que nos muestran el misterio que nos rodea. Los enigmas que alberga la realidad. Que evidencian que no todo está explicado. Y sobre todo, de historias que marcaron y transformaron a sus protagonistas para siempre. Hechos que han ocurrido, siguen ocurriendo y seguirán ocurriendo, que, aunque no nos enteremos por la prensa, ni seamos conscientes, se suceden día tras día desde que el hombre tiene consciencia de su existencia. Y es que, nos rodea, cohabita con el ser humano, un reino aparentemente invisible, el reino de lo raro, de lo sobrecogedor, de lo mágico, sagrado, legendario e inexplicable. Un mundo que nuestros ojos no pueden ver y nuestra inteligencia, y ciencia por el momento es incapaz todavía de entender y comprender. Misterios que nos recuerdan que realmente ni sabemos ni conocemos todo aquello que creemos saber o conocer.


  Sucesos de los que seguiré informando y que continúo, y continuaré, como escribía al principio del libro, carretera y manta, persiguiendo. Y es que, y permítame esta confesión personal, amigo lector, si hay una cosa que tengo clara desde hace más de dos décadas es que, mientras tenga salud y fuerzas, tengo una obligación que me revienta el alma: sembrar de curiosidad este mundo de dogmas en el que vivimos apresados, compartiendo testimonios, datos, documentos, emociones, inquietudes, reflexiones, interrogantes, las incógnitas que nos demuestran que la realidad es más amplia de lo que creemos y nos cuentan, donde lo inefable nos puede sorprender en cualquier momento, y además: buscar, conocer, aprender, saber y sentir más.


  En unas horas vuelvo a hacer la mochila, a coger la cámara de fotos, la grabadora y el cuaderno de campo, para recorrer las carreteras en busca de lo insólito, del misterio. Un nuevo viaje al encuentro de lo heterodoxo, con la misma ilusión, pasión y ganas que el primera día, para realizar las cinco preguntas claves: qué, cómo, cuándo, dónde y por qué…


  ¿Quieren saber adónde? En tierras extremeñas un profesor que había sido perseguido por un no identificado —y cursado denuncia del hecho en un cuartel de la guardia civil— se ha convertido en el protagonista de un caso investigado oficialmente por las fuerzas armadas, utilizando una instrucción secreta. Concretamente, la IG-40/5, el protocolo oficial de los militares para estudiar los episodios de avistamientos, persecuciones aterrizajes, así como encuentros con los supuestos tripulantes de estos objetos volantes no identificados… una nueva incógnita…


  (…entre Málaga-Alcalá de Guadaíra-Madrid… Viaje de Vuelta)


  Contacto con el autor


  Agradecería que todas aquellas personas que quieran realizar cualquier comentario o crítica sobre esta obra, contar su experiencia o aportar más datos sobre estos u otros temas relacionados con Incógnita, lo hagan a través de:
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  www.franciscocontrerasgil.com


  @FranContrerasG (Twiter)


  Francisco Contreras Gil (Facebook)
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el frea cultural, testigos d¢ los mismos, 83110 sseguran.
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conlos endemoniados.
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Sosefa Monterde, Maneta Monzén o Mariano Oliver, e endemoniado de Caspe, 50
aigunos delos protagonistas e genuinos casos inexplicables. Durante sus exorcismos se
produjeron todo 9o de fendmenos que permanecen sin explicaciin.
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Torraibs (Aragdn)o Piedramiliera (Navarra).
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desde e sigho xv. No.en varo, es conocida como el sLourdes espafole Para accedet al
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numercsos miagros que all han tenido lugar en cusdros exvotos, hasta acceder a la
capita y aitar ubicado 3l final de a gruta.
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FélheGomez, pirroco del Santuaro de Cuera Santa de Altura, relatd durante noestra
entrevista os pasos que lied a cabo L Igesia para acreditar el milagro de Josefa Aapont.
€1 avalado por b glests en Espafia o pasado o xx.
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Amparo Cuevas durante una de sus.
primeras estigmatizaciones, meses.
antes de que se produjera la primera
aparicdn mariana, en el domiciio de
1 famita Martioez Sotito.
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114 e jurio de 1981, Amparo Cuevs calaen trance n esta pradera lamada Prado
Noeve, £ 1an solo una semann, en el rbol donde tuvo lavisid, se nstalé un pequeia
capita con un retrato de a aparicién mariana que hoy es estandarte pictérico del

movimiento mariano.
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podiercn contemplar +La Danza del Sob en o3 afos ochents, y se cuentan por miles las
fotogratiasy observaciones de anomalias celestes y aminosss.
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La Hermans Amat, testg defos primeros estigmas de Amparo Cusvas y de s
apariciones, cxplicd ) autor cémo decidi dedicar suvida a1 obes socla del movimento
marano. Para el r. Francisco Alonso-ferméndez —Catedritico Eméeito de Priquiatria por
15 Universidad Complutense,los trances y as estigmatizaciones de Amparo Cusvas eran

«fabricados artificlimentes.
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Sobre e no, los estudios de Carbono 14 realzados por el ngeniero quimko Felipe
Montero —en el estadounidense taboratorio Beta Analitych, en Forkla— o pudier
determinar su antighedad, ya que ests contaminado. Por qué?
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Los estudos sobre of Santo
Sudarlo de Oviedo contidan.
Taly como expiicd Jorge Manvel
Rodrigues, presidente cel
Centro Espafiol de Sndonologia
¥ elquinico Fele Cobos,
durantela entrevista ol autor
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Catedral e Oviedo, os estudios

genéticos armojaran ms datos. ¥
os penmisos pertinentes, 3¢
realizan estudios comparativos.
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£l autor junto a fos miembros del
CES durante s dltims investigacién
sobre el Sudario de Oviedo.
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Somdetia osetreide sedes:
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Juan Caros Bueno, representante de Iy ASociocion Vctimas de s Aparciones de £
Escorial ha denuncado al movimiento mariano y organiza as maniestaciones de s
afectados por las visiones cada primer s3bado de mes en a inca milagros3, taly como.
exphcd al o, Kasta ahora 1o ha ganado ninguna de las denurias interpoestas.
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Enmayo de 2003 terminaron kos mensyes marianos. Pero,  pesar de cllo,se siguen
recabando todo o de presuntos milagros como conversionas, curaciones, antre los
centenares de personas que acuden a a pradera misgrera.





OEBPS/Images/40.jpg
#Tue w cnse sar 31 e comnad ura G Tas alunias de Shjuton

o tdvetinsades mhe supresneniares, ; quish do ias sds Loparian-

At o0 dar produside ox suseire pale. 3L apisedie qur sared
#3 iziels 4o Ia molorza srm OTHE ox Tojata.

Arerracade tree veess por la Saariia Otvil,

o1 i

apsion 7 stadsuridorn

3 sucere, oo ereverii veize dos

Ry aaisaates

dride shrenes voivid a corens
réas vedos 1ue driailes, 7 desvelar
ceseidon barta e feoda, G anurd dla o o ur o0
artrenid o aige o1vid  rov
e Lo cashi6 L vida s qus ol pormarece redeats






OEBPS/Images/3f.jpg
Como ek 1a Vingen en su primer mensafe 13 vicente Amparo Cuevas, e b3 construid
s el en 18 finc, sigulendo las medidus y ddenes celestisles. B funeral por o muerte
e Amparo Cuevas sinié pars insugurar o culte. Se eerrab ¢ cruio visionaro que
comenzs en 19815 a primers vez en nuestro pais que s auteridades refigfosss dan
permise para  construcdén de un templo y s ceiebracén de misas en dl. B primer gesto
ue avalan ofidaimente s Visiones.
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Adridn Séncher decidié seguir su aming por b carretera comarcal diveccidn 3 Asnakcolar
Con suvieko «40s cababioss, Al legar al KEGMtro Cio, COMENtO su particule pesadia.
L3 aparkicn de un objeto, on forma de hangar, de e s, Otros tres objetos mis
pequeficsy el comienzo de L persecucicn.
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Tris tres Gécadas de.
stencio, Adrin Sénchez
rompié sumuteamo para
volver arecordar tod
detates de un s, que
marcs unade s oleadss
deno dentifcadoss mis

mportantes scaccdas

ernuestropat quees
parte de os expetentes
del it de Are y en
& queiegaronaes
vokxrados s servidos
Secretos estadoundenes.
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Este edificio —de nueve
plantasy donde habian

i de medio certenar

de vecinos, ubicado en
elmabguefio barrio de
Ghralfaro—, concretamente
einimero dela calle
Amagro, ue el escenario
deta ciuma intervencidn
ofial,tanto de polica local
<omo de bomberos, st como.
‘autoridades munipales ante
fendmenos inexpicables.
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£10yane 6 de Adrtin Sinches suffi, ras o encuentro, akeraciones electromagnéticas. La
brifuls no marcaba el norte, gaba tn cesar,y 1 radka se encendia y se 3pagaba sola sin
s aparente. Adernss, en a chapa del coche s quedaban s laves pegadas ccmo
estuviera imantado. Todo ello hizo que f w5300 por los i

para ser estudiado. £n el lugar de 3 observacidn cel OVNI, queddu
de 170 metzos en elterreno, as plantasy 1 tierra estaba ok
deciertaprofundidad.

s  Hevado a Madrid
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Maria Garcia, vecina y
conserie delInmueble, 3
primera persona testigo

delos desconcertantes
fendmenos: desde la sparkcién
debombilas de s nada hasta
movimientos de pequefios

Obletos y muebles, entre otros.
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Albegar al cuareio ce1a Guarda (Vi de-

Llis TR
ntemogado es veces. Al os sgemtes dela & S
Beneméntareaizaron el pertierte formey B =
e pusieron en contacto con Capitant Ceneral

e Sevita donde fue rasiadado, AdHin Sinchez B

foe nterogado dedsés veces & optl &4 P

Pispalense, s que node 0 sugsera, como. .
matertareservads, comenio imesUgan  (— smn 3

it delcaso.
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odos s suxesos se congregaron en s 2onas comunes del nmueble, £n el retano del

portal,en s pasilos e los isos, en el hallde entrada y junto a los scensores aparecis
bombifas dela nada,fotas, una Eave nglesa ¢ incluso una huella en e techo ante e
estupor delos vecinos.






OEBPS/Images/45.jpg
aterrizo en San Clement
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Tros el aso de Adeiin Sénchez, e periodista malaguefo Julén Sesmero pudo fotografisr
010 OV sobre Maga, que fue portada del diario Sur. Despuds Salvador Sdrche:
Teniente e 1a Guarcis vl Festigd el aterrizaje de otr0 ano ientificados en alocadad
conquense de San Clemente. Y mis tarde Max!glestas se topd con o110 VNI y dos
humanoides en terras de salmantinas. fueron 1 primeros casos, e los mss de 370
incidentes, de a gran oleada que tuvo ugar entre marzo y juio de 1974 (Cortesia: Archive
Sury Diaro de Cuenca.)
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Antelamieads sténta de atorce
vecino n el relano 4l porta, cad
por st crabora e fave giesay
‘sunghé una huela, un agujero, como si

slguien bubiers golpesdo el techo con.
una pelota.
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Antonio Pera, uno de los bomberos que acudid ante 5 lamad de b polkia localats asa
encantada, fue testigo de los insilos sucesos, £ Lo a sus compaieros, vio cémo

U candado sa1a vondo varios Metros sin que nade b tocara, e malaguefa calle
Adagro.
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teras cayeron s causa 3
nadie hublera entrado, NI Mar, i sumarido, i s Mo asi como los veco
explicacidna todo ko que estaba ocuriendo.
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E1ndimero 38 de b Cale Coracha, e Alcald de Guadaia, Sevila. La casa que fo
deuna havia de pleceas, asi como de otros fendmenos inexplicables, que e
‘provocar la intervencidn de s Guardia Civily del akcalde de ta flocalidad.
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Elhistoriador Francisco Dominguez, como.
arr6 l autor, e testigo de la aparkidn
1 calda de piedras sendo un i, durante.
o3 aios cuarenta del pasado sigho xx en s
sevilana Alcald de Guadais.
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sobre L persexucidn de un OVNI en eras extremedias. Un incidente ocurrido en 199

s ofcales, 3 05 que ha tenico Xcceso el autor, ramitados por 1 Instruccién 4055,

que demuestra que tods b informadidn relacionada con «no ientificados- sigue siendo
investigada porlos miltares y skendo smateria reservadam
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etnton ailitarss aha vigilak
o1 mbums ngar donte nase ade
cunrerta afos un rempié de {arma daial ol siivrels aiiitar
£ohze o) murds 40 164 shieien vaiaries £o Ldersitentes on Sopala.

50 Trata de ur eapediorts gie perieace al aredive seulio b
It Tusrias Arvatas. G oase ixefmeds, reteas de iradgritas,
7 Ao Ravia in feida Mabla pormasceido desieriads al elvide )
1 axaninate:

e o eximordinaris, Gonsenseriarts » iesiisatis
seareid or o3 irterior 4o in seviiinra Tase érea Bitar o Kom
ré Go 1a Trestorn. Quises seidaes fuarer Sestiges, ortempiarer
alge, 4o 1o qur radie guinre Mbiar, que armbed o) Snsesteisris
3 nisde, qur adn expere sa Tespursta 7 \ue o0 suna & strer
Sratdorinn silenetabos etre militares o
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<L que site digo es que 10 que yo vy e persigukd no era dé aqul. Aquelio tents uns
tecnologia que no era de este mundo, afrmd Adridn Sénchez curante I entrevista
alautor. Su 310 58 encuentra entre los doscientos expedintes desclasificados por el

Fjército del Are, en b Biblioteca de Moncloa de Madrd, y continda sin explcacién.
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£ mayo de 177 se rormpla
shencio ofical miitar scbre
105 OVNI enla Base Aérea de
Moréndela Fronters. Cracias
3 Fernando iménez del 00
¥ uan José Benitez, plotosy
controladores miltares

arranan sus experiercirs
antes tas camaras de Teevision
Espafola p
OperaciénOVNL

serie T
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La Base Adrea de Mordi defa Frontera. U de s res bases compartidas con a USAF
norteamericana y o ugar donde se encuentran Ios Cuerpos Mo preparados de nuestras
fuerzas anmadas.
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Durantets Nochebuena de 98+, ol Tenierte
Felpe Carrasco, o 3 siete compaferos,

50 crconiraba enta zona de control
evueo, cuando uno de s sokdados de
s cntr atemoris do sviando

o que un extrato artefacto voiador habia
aparecido, 1 OVNI srghé en cabecera de
Pita, sobrevold dos kmetsos Lot s,
s hacer rido, y albegar a s atura de s
Torra da Contro, Waraimente cessparecis,
ante un total de quince testgos desde

terentes puntos ¢ reckto.
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£l Teniante Felpe Carrasco —en las dferentes entrevistas que mantuno con ol autor bijo
13 Torre de Control de  Base Adrea de Morén de 1 Frontera— nareé todos los decalles
dela sparkidn de un OVNI que pudo observar, unto a quince soldados, sobrevolanda
pista de aterrizaje y despegue.
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Juan José Garci, periodista y cronista de a localkiad de Morde de b Frontera, pudo
Investigar oros cas0s de «no Kentficadoss, 31 como presuntos atemizajes, s
Instalaciones mitaves sev¥ans, que todavia permanecen rodeadas de skencio y s
explicackén como el dencminado -Expedsente Girasoless acaido en s aos setenta.
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Oibufo realzaco por el Teniente Felipe Carrasco.
el OVNI que aprecisy sobrevolda ase
Mrea de Merén cela Frontera. Tena forma
e 2épeling, Madis unos uarenta metros de
Targo. Presentaba unas lces mortecinas en
suparte nferor, No et o dgunoy tal
o apareci, desaparesid ante o quince
Soldados que o observatan.
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1OV de e Base Adrea de Moréin de a Frontera no e el rico caso ocurrdo y skenciado.
eninstaladones mibtares. Existen mis de una decena de incidentes de los que se tene
nolicia, s contar kos que todnda o han trascendido, como el scaecido e extremena
Base Aérea de Talivera. AN, tal como g .. Bendtes, los soldados Trejo e Hdalgo
Ilegaron a vaciar sus cartuchos contra un humancice. Tras el incdente fueron ingresados
enel desaparecido Hospitaldel A de Mackid con extrafias enfermedades (Cortesia
Archivo . J. Benfte:
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~Fran, aqueo, despuds de todos los aviones que he visto en i carmera profesionsl,
ncluso prototipos secretos,te puedo asegurar que no era de este mundos 3 ef
Tentente Carrasco durante b entrevista Con el autor, ;Por qué cas0s como & OVN

dela Base Adrea de Monén de 1 Frenters o se enxueniran entrelos expedientes
eschsifcados del Ercto del Are? Taly come ascguraba el Tericnte Felpe Carraseo
durante nuestro encuentros, si no son prototipos, :qué dices que sor? No hay respuestas.
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Taly como refleia el acta
que se guinda en el Archivo
Mistérico Nadional, el sl
sagrado se encuentra enel
Monasterio San Juan de s
Pefa desde el siglo xn.
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Catedes!de Valencs. Capila del Santo Gz
donde se guarday veners el Santo Grs,
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Michel Hesmann, historiador, ha encontrado grandes similtudes escultéricas y Ingulsticas
entre San Juan de a Pefy, sade del gral espariol, con a fortaleza griihca que describe
Wolram Von Eschenbach. Para e experto teuton, el gra espafic generdy gesto el cklo
TaTivO cabuleresco Los rovadores narTaron L existencs de a refquia en Espana

¥ través del coméno de Santiage, autovia el conodmiento medieval, se A1undi su
existencia por toda Europa.
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Atonio Betrin descubrid una inscripcidn srabe en a base del Grsk LHtzahiratio Lzohia,

“para el que éa lauz=, Una Inscripcidn de caracteres cificos, esgrafiada, posiblemente
o un tater de CArdod, que podra sarla dave de unidn entre f mistica crstiana y
co esotérico del Cral espafol.

mosuimana. €1 nexo simbt
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Teasta guerra f Santo Grialvoiid ser protagorista de una historks épkca Durante i
Giverta G, e de ser buscado por serviios secretos nglesesy nazi, fue escondido.

¥ permanecis tapiado durante 03 en un domiciio privado, Con el fn de l contienda

P serrecuperado de foma miagrosa. Juan Pablo f durante sus vistas a Espaa utizd
el griol espafiol mostrando asf su simbika autenticidad.
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Tras el hallazgo del tesoro, J. . Camiazo

se persond enel ugar pora dirgi bas
excavadones. Comenz6 a bisqueds, sin 8
saberlo, de lamitia Tartesos.
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La primera noticia pubicada en la prensa internacionsl del hllazgo del Tesoro del
Carambolo, asfcomao su exposkidn ena clodad de Sevila causd conmaociday despentd
elinterds y ol misterio por Tartesos.
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200 3 ks 21 plezas de oro que conforman e esor, Lmbién se encontraron Cerdmicas,
vetilos, asicomo una fgura e ks dioss Astanté. (CortesiaArchivo/Conseferia CulturalJunta
de Andaluca)
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Vo i Lasri gl
fiara 1a alerta e o} Sertro de Cotroladores Adreon dai A=
copuervs e araja Tres avioces somereiaies, sobre
in vertiai de Toledo, Fovissaves ia preseroin de uc e e~
Titanta” x wus purtailen de raar.
40 enrbaer casiai, sared in disinm crus olesds
«x Supata. Cinios de persoras — 1o iares
7 ARebo 4o mestra piel dn toro- fueror testios de in aparioide
tos drssorseidon o indores —do sovinierior inye-
Aparente ieieiigereia, diferenive tamabos ; formas
oom tosalidades o intereidades Inizosnie, on graskes otudads
Pinsas 5 sorter.
enrrviers, Mequsda, exirevis
arkiiois 7 diriguesde recorrionds tod in yereein s on ins gt
108 OVXIs reeobraro o3 protacoisss. “Aige” sobreveis mu
ieion s totavia by sigue vivrdo ura irabgeita, porsarees sir
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105 trabajos histrcos
realzados hasta afecha han
reconstruido el iterarko
Reogrific
iqui legd» Espafla
i, de s mano del

en dferentes ugares como s
Catedralde Jaca, a Catedial
doHuesca, pasandopor el

Monasterio de San juan de la
P, Rasta recaar Fraimente
enia Catedral de valencia.
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Jon Garcla, protagonista de unos
delos episodios mis mportantes
dele heada, pudo fotogratier desde
este lugar, el locabdad leoness
de Requelo de Praderrey,y aplena
uz de 8, s evolocionss de un-no
Mentixado- el 20 de septiembre
cerca de as ocho de  tarde:






OEBPS/Images/51.jpg
César Cabo, controlador adreo, fue la persona
quedio a conocer of incidente. £l da 1 de
octubre de 20m tres avones notificaban

1a presencia de ecos o Kentficados.

sobre a verticalde Toledoy provocasana
Incortiumbra y f descondierto en el centro de
Controldel Aeropuerto de Rarajs, tal y como
relat6 a avtor,
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Pilar Urbieta, pudo observar desde la
adriefia Avenida de Abrantes, un objeto
volador de color amarlento, muy brilante

y o ferm estérics, cerca deus noevey
madia de anoche el 0 1 de octubee,
taly comorelats atautor.
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Imigenes del OVNI fotografiado por
Jon Garciay s amphacién de a misma,
‘donde se observa el «no ienticados.
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Fran Reco pudo observar un obeto redonds, de color banco muy kiminoso, desde su
domiciio en Viadecans e ia 8 de octubre a as nueve de L noche, DS de esta foma
on o8 cundarnes da campo ¢ atefichs de gran nasplandor Que sebrevold su lamushie.
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Miguel Angel Tena, en ef dolmen

e Magacela (Badajoa). desce

donde observd y fotogralis —unto
2 Txelo Beniter y Givés Mateo

1 aparicidn y el paso de un <10

Wentificadon ol 7 de octbre,
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M3 de inco i personss scuden cads 26y 27 de ulloa odservar y venera el prodiglo
el sangre de San Pantaedn en s madrlens fess de s Encarnacién. Una reliuis aue.
se guarda en ¢l Monasterio de la Encamacidn de Macrid desde 1611
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o sax Tassaiede.

ra vemraformmside yulnien dmposidie e in
Jasn te vatate sdiido a ifauids 1 posteriomme
24iido- 7 ue fenbonr driso, e b divgado

cespeestas sie remitads algurs.
LBilngro? EProtiiot Liuege Alguinisol erbanco parssor=
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40 uea sormm asereste.
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Pantaledn, bjo de Eustorgho y Eucuda, nacid en Nicodemis, b actual Turquia. Dest

el campo de la medicha, 1o en vano hay e ¢l patrén de los medicos. Murd bajo
el sigho il por profesar el cristanismo, Tras sumuerte, los ieles recopieron su o
emionddl pedigh.
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Arca rliario donde s guard a copia de 1a S35am Santa que se gisseda en by Concatedral
de Santa Mara en Logrofio,
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Sdbana Santa que se venera en el extremeio Monasterko de 1 Vigen de Guadalupe.





OEBPS/Images/71.jpg
Copia que se
<ustodia y venera
enlaparroquisdela
madricta bocalidsd
deTorres dela
Ameda.
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piritaaiidad éo Oseidemie ; Orissie. la soseridn exire astice
eristiame ; miovisasa.

Pube recorrer i grogracia, vieitasds ies lagares dosie se
cartotsé 7 venerd, aseader & los ngajos o8 Arehives 7 Midiiotecas
4onte aparses recervnsiats 7 vetrevistar  los expertos gue 1o bx
amailiads, 7 vigies estudianie, oi Srial sspatol. B desitive,
wxpresdes wea Msgunda Epica, iras an asterius tresendss, Jre
Gnscadriz 7 cortitear, 50 sols o autentioiias Mistdrice 7 aryase-
1daion sine o3 aessaje simfitco gue enoterre ol ekite erpatol.
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Antorio Beltrin —Cat
fallecido, ha sido el (ko experto que ha podidd anal

estudio,cedenado y auspiiado por el Arzobispo Marcelin Olpeches, en el que desmontd
cada componente de ka pieza sagrad y o Bews por tres pases corsukando colecclones y
eperios.
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Los estudios arqueoldgicos del Santo Grial
motivaron nuevos trabos de campo

por parte Jime Sarcho, Catedrito en
Teowogis y Candiigo de la atedral de
Valeciay del Santo Callz, asf como del
§upo de especialtas del Centro Cspafiol
e Sindanclogia, comandado por Jorge
Manuel Rodriguez. No envano, en
‘actuakdad a reliqul ha sido presentads
por s autoridades municipaies.
valencianas, para que sea Patrimorso de a
Womaridad,
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Durante curenta y ocho horas b eliqu que se guarda en una pequefa teca de ¢
sufe una nexpicable, por el mormento, transformacidn. Seca durante t0do of 380 paa de
su estado sélido  huido para posteriormente volver a convertirse en s6ido.
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S athan gt

Uxpediente ¢ informe reakzado por 1 Santa lnquisicidn, bajo o thuioInformasién sobre ks

Fcuecién de o sangre del gorioso mérti San Penteledn  firmado por el ez comisionado
Vicente Castro Verde en el que se avala b sutentiilad del prodigo.
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Agustin Ferminder, el ya fallecdo sacerdotey profesor de Quinicas en el Colegio do.
SanLorenzo de €] Escora,y José Manuel Ibarrol, escrior, encontraron en un texto
alquimiko del siglo xv del naturalsta Evonimo Philatro, conockdo como Conrad Geser,

¥ titulado Aceite de Santo, ua posible expicacisn ol milsgro. Tras reallzar varias prosbas,
siguiendo los pasos de L destiacién de cferentes sustancias, no consiguieron reproduci
a transfomacién miagrosa.
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£15anto Sudario de Oviedo fue, y sigue sendo, ansliado con estubos panoidgicos,
micokzicos, rqueoidgicos, histérios, antropelégios, geométricos y gendticos entre
otros. Mis de treinta especialstas en dferentes materias, evan desde hace mds de dos
décadas buscando e misterio que encierra el ino relicuia
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19 de noviembre de 1989 ¢/ Centro Espafiol e Sinde
cientifco histrico sobre 1 refiuis, Una ivestigacién que continds y berga

sorprendentes y desestabilizadores.
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Brazalete cindrico Compuesto por ura
@ruesa limina de borde vuelto. Decoracién en
bandas horizontales sobre 4mina arqueads,
separacas entre s por Nleras de pequefios
conos entre hios sogueacos. Reaszado con
técrica aminar, modeiado, repujado por
troquel con figranas y sodadura.

Mide 10,9 ¢m de altoy 1,5 cm de Sémetro
Ypesasosg.
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Frontlimcrito en un cusdrlitero de bordes.
curvos que recuercs s una pielde toro extendida

o taurodennis. Confoccionade con tcrica brminsr,
modelado por baido  punzones,repuido, undida
31 cond perdida, fligrans y sokdodurs. £
compuesto por una placa base laminar y de cuatro
t0bos planos comexos con remates en forma de
o, que deltan ss ey que servisn para
pasar corcones. £ parte superir conserva ura
s Cralac que GebiS iz rse comd elemento
e suspensiin. En el coerpo ceneralresatan

sexmesteras ervarcace por dos hikrss urvades
e chpsulas conrosetas, separadis por hleras de
s macizas entre hlos orsionados dentro de-
Pequeios semiestcras, Tene U atira de 155 cm.
yunancho de sy amy pesa 782
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Reakzado con técnica laminar, modelado, filgr

capsular, esmalte, gramdo y soldadura, esth

formado por una cadena trenzada koopia oo
dwidida en dos ramales insertados en un pasador
e cuerpo exterior irdniko e interior ciindrico,
siete colgantes pseudo selos ensartados en finas

cadenitas que se recogen también en e pasadar,
Los colgantes s
y base ovalcon a1o ultra semic
por ura iminay pequefio carrete de suspensién
P
esquemas de flres, dentados y composiianes
35 para esmalte
¥ §rupos granuiados. La cedan mide 56 cm,
pasador mide s cm de altoytiene un démetro
m. Los colgantes seos poseen una base.

hoecos de perfplano convexo
r cerrado

hacks s vexes de cacabel. Decorado con

arquesdus reakzadas con

de2,5 ampor 2 amy una shura de 2 am. En tota!

pesa 158 .






OEBPS/Images/8f.jpg
Conjunto de ocho placuetas rectangulares que
50 dividen en grupos de custro por sus mecidas

y decoracién. Muestran cna structura ce cafs
Leminar con veintisiete perforacines en 1o o3
transversales, gracias fos cusles se ensarmblan
o con otros medante cordones pasantes. Tiene
una decoracién donde se alternan s semiesferas
sobreliming arqueada y c§psulas erradas o1
roteta de cnce pétalos, separada por hleras de
pias macizas entre hlostorsionados. Lo Placa
Amide » cm de akto, 6 cm de ancho y 06 am de
grosor. L3 Placa B tiene 1 cm do altura, 4.4 cmde
ancho y 0,5 cm de grosar. Entre ambas o peso
towlesde 749
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Frontd irscrito en un cuadritero de bordes
curvos que recuerda una pil de toro extendida o
taurcderms compuesto por una piaca base eminar
¥ de cuntro tubos plano-convexcs conremates
enforma de huso, que delimitan sus bordes y
servian para pasar cordones. n ol 3o superior
o de llos conserva una anila ovalads ue debié
o servir como elemento de suspensién. Ests
decordo con una hilera vertical e semiesferas con
rebundimienta polar, errmarcada poc sete circultos
ydos bandas curvas de hilos arqueados. 10s ubos
erimetraies van cublertos por bleras de pequeas
Sermiesteras. 5t reaizado con técnica laminr,
modelaco de batido y punzones, hios fundidos,
Figrans y soldadura. Mide 16 cm de 3o poe 148 ¢m
deanchoy pesa 198,32 8
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Confunto de ocho plaquetas rectangulares de simiares.
medidasy decorackin, Resbzado con técrica aminar,
madelado por batidd, repujado con punzenes y
Soldadura, de estructura caj laminar o veintirés
pertoraciones transversales con sistema para ensamblar
unas con otras mediante cordones. Moestra una
decoracion de Nieras semiesteras de polo soldadas enla
base, atemando hleras de ciculos de cintla soldados
sobre una kimina arqueada. Mide 9 am de alto por s am
deancho y un peso de 370,948
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Apartada de todo, enmedi de L nads, e pleno Camino de Sants

o por tierras navarras,
se crge 1 glesia e Santa Maris de Cunate, también conocida como « Santuario de as
Clan Puertase. Uno de los konos de 2 arqufectura migico sagrada espafols, en cuyas
piedras se guarda un menaje escondido.
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Las dos entradas a Eunate. Eltemplo construido durante el reinado de Sancho IV el Sabio
de Navarma, entre 150 y 194, Que fue custodiado prmero por templarios y despues por
sanjuanistas. £n defiritiva, hospitalarios que usaron este hugar como fortaeza guerrera,
paro sobee 10do, espiritual
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) deambuistorio cctogonal exteror de Eunate, donde en otro tempo se resiz ba it
pagancs reacionados con el nadimiento y la muerte. Ceremoniss conoxidzs por hiciados
e s3beres hermiticos.
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Los arqueslogos Aracel Rodriguer y Aaro Ferindes, responsables de s iltmas
excavaciones en el acimiento del Carambolo recorrieron, junto al aator a 20na
arqueol6gica. Tras Jos Gtimos estucios arqueolgicos en el yacimierto, se encontr6 a sala
principl del tempio, en cayo suelo habia un altae con forma de piel e 100,
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Una de ks 21 piezas de oro.
que componen el Tesoro
el Caramboto durante su
Gitimo estindio y anslis
para saber mis detaties
sobre el tpo de orfebreria,
motivos decorativos, peso,
imensiones y comporiién.
(Cortesia ArchivaiConsejeris
Culturaijunta de Andalucis)
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(Cortesia

dakucla,)
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Adods el Tesoro del Carambolo, an uestro pais sa han encontrad otros Hures
cultur tatésica como son el Tesoro de Fbora, ko candilabros.
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£l denominado Bronce de Carrazo, pieza clave en ¢l estucio de Tartesos, e nscripdones.
Cartésicas son otras muestras de la enigmitica aultwra.
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E1Tesoro del Carambolo —tal y como expusiers Carrszo en sus estudios desde que fuera
descubierto—se as0¢6 3 un personsie mascuing, Situsba brazaletes y colar, tanto en
brazos como en cuello, y as placas pequefias, piezas de una gran corona y un ancho
cinturén. Joyas para un hombre que alberaba um gran complexid para poder soportar
12 totakdad de tesoro, Las nuevas hipdtesis de bos expertos José Luis Escacena y Fermand
Amores, partiendo de a interpretacién delyackmiento del Carambolo ccmo un santuario
enico, pantean que podra haber pertenecido a dos personas distntas. La funcionaldad
el tesoro era embeliecer a os bGvidos que eran <onducidos al sacrificio asi como 3l
responsable de L Iturgia £ sacerdote portaria el colar de fos siete sellos y beazaletes.
Los animales serian engalanados en la ceremonia mediante a colocackin del fronti en s
testut y s placas en un pafio sobre e omo —o el dorsal— Las placas dedicadas a Baal

sertan aquetas que tendrian Las esferas come posibles dentifcaciones solares y, s de
Astarné, alberga rosetas como representacién astral —Venus— de a diosa.
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} Carambolo. Un lgar de suma mportan c
adion portanca para descubre ruestro pasado
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1 Tesoro de Carambolo estd compuesto por 21 pieras huecas de 010, que pesan

total de 3,950 gramos, inkasy orginales sin parailos exactos, i préxmos. Cada pls

262 con técnicas aminares, modelads para formar estructuras y clementos
decorativos, como semmiesteras y cipsulas, y uidas bajo sokdadura con repufado de
rosetas, cintilas con pias huecas, Bigranss y granulac. Las joyas tenen una uridad
tpoidgica y estists, caracteritica de un talier local en el que se desamoliba un nuevo
imbito tecnokigico, orientalizante-tartésico mezclando esthos, debido 3 3 particpacidn
deoriedres de dHorente formacién, d¥erenciado del colonly fueron reakzadas en
distintos momentos desde fnales del sigo VIl al V1 .C., segin fos expertos.
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Brazalete cllindrico compuesto por una
gruesa Limina de borde vuelto. Decoracién
en bandas horizontales y cpsulss con
rosetas en su interor y semiesferas sobre
1imings arqueadas separadas entre sf por
ieras de conos entre hios sogueados.
Creado por técrica laminar modeiado,
repujado por troquel, Aigrana y soldadura.
Mide 11,4 cm de o y 12 cm de didmetroy
pesasog.
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Lo que hacemos e evisceraro, Tomamos muestras de tejdos y érganos quehuego nos
Serviein para estuion genéticos, s coma evalsacones medioambientaless explcaban
Angel Guerra y Luis Lara al autor mientras reatzabana necropsia s anmal.
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€12 parte de a mitologgia. € Kraken de s leyerdas noruegas, conoddo como Pekudin,
o0 nwestro pais. £ estido clentiico de estos dinossurios del mar comenz6 3 inales del
gho X ras 3 captura o un ejemplar e s ostas canaria, el primer <250 Investigado
clantificamente,y que inspid al Ierato Julo Verne para a novela 20,000 feguas de vidie
submaring, y que b lanzé a a popularidad.
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Buscamos metales pesadors y ambién indices de radiactividad. Los calamares gigantes
50n grandes indicadores dea salud de nuestros fondos marinos afmmaban 05
especialistas Guerra y Laria, al autor durante b necropsia en a entrevista.
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5. Este pico esth constituid po un matersl fbroso muy duro. Sus bordes son
2Fiados y Cortantes pemmItando Fomper CPIATCNES G& CTUSLACDs, CONchas y huesos.
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Los 015 del calamar gigante son del amafo de una calibaza, con 35 cm de didme
Capaces de ver en a mas sbsouta oscuridad y detectarcolores, su apacidad de visiin es
dinco veces superior 3 1a del se¥ humano,
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Pucden flegar 3 medir 2 metros y lcanzar una tonelads de peso, Su hibiat se encuentra
antre 108 §501y 3,000 matros de profundiéad ce nuestros mares y OCda0%. Sus CORrDoR
estin aticulsdos por una concha bajo suplel que ke propercions rigider y fotabiidad,
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Los femplares, trasser eviscerados y recenstruidos en a0 d que sea necesario, on
meticos en vitrnas con una mezcla de formol.£n el Aul del Var-Museo Calamar Gigante

de Luarca (Asturtas) existe a mayor colecckin de Arciteuthls ur, as como otras
ks dupioniils wul wliion o rmes y solentiy Jol miimdo:
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1 catamar gigantes &5 una especie
coumopolta que habita en todos los
océanos del mundo excepto en eguas
polares y en el érea comprendids entre.
os rdpicos de Céncer y Capricormion,
expliaba Luis Larka al autor durante la
entrevista sefalandoa existencia de una
comunidad en as aguas asturianis.
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rafos o tnadiston epivodios, que en obre Siemps hum
Sieran oids conturados por in eivsein 7 lemadss por saidites,
Tiesares 4o isquietud 3 asapararos in atensidn do ia sosieind
pafola durasie ios prisercs meses 4ol ate 2000.

e5pABsle que sesbraren o1 temsr 7 a1 desesmeierss en in pobia-
sife. Batie bl qué estade seurriends 7 eukl era o3 origes 3
mataralose 4o los vacessr.

Tueron aeses do insertibumdre, interrogastes 7 Moguedn, on
108 que pate Teckdar por toto musstre gale, ol tasiinenis do yro-
fagerisias 7 exparies, aie un fendasno que Fuss de Banidarto que
20 1040 +51h saleuladomerpiionts 7 e cunnis sees 1o sperasos,
sicedun basken que o0 vacapan & 1n emeorseiada civsels ssmidion.
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3 ocalidad sevilans de Tocina fue escenario de a primera caida de bloques de hieo.
Ocure el 10 de-

de 2000 ¢ mpacts frente al bar f Peiin.
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Dos bathomat, dos rostros barbudos hechos en piedra, estrachamente ligacos al ado mis
‘esotérico  simbdico de los templaros, dan a bienvenida al istante a Eunate. Un templo,
cuya base es octogonal, mcando el Santo Sepukcro de Jerusalén, y que se encuentra
orentado alos puntos cardinales, mostrando ast e concepto de temph como centro del
Unlinarno, donde s reulan ke ehounaritos dol Cogmos YT Tlems.
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£n el exterior de Eunate oncontramos dguns pistas sobre sus constructores. steriosos
rostros y marcas de canteros se encuentran en sus murcs. Qukén fue su constructor?
Sigue siendo un enigma por desvedar.
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Enelinterior de Eunate reind el siencio;
70-en vano, ademds de iglesia, bafo
eltemplo se encontrabs un antiguo

camposanto para peregrinos y monjes
uermeros. Koy en dia son muchos os
que acuden hasta i, entran Gescaizos

Intentan buscar un viake dstinto, un vile

espritual, alinterior de uno mismoy, i

contacto con el templo, on el cosmos.
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Los capleles delitericr de Eunate.
parecen hablar. Rostros diablcos con
Gentes aserrados,seres grotescos con
ofos desencaiados o guras angelcales
surgen ante el viskante. Un enigmitico
bestario en plecka, cuyo simbolsmo sigue.
siendo una incSgita.
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Los nervios de a béveda de [unste 50 un mape. Una ross de os vientos que ndica, para

iniiados, escondido aojos de protancs, los gares sincréticos donde tenian hgar rtuales
decikados al naturalezs, i cosmos.
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L3 nervaduras delatar mayor slbergen un meaie cscrita sl  ojos e nicisdos.
Unjuego enpiedra reatizaco por os censtructores de Eunste. £0 ehas podemos ver
Anhksads egioci, asi como 1 letra Teth hebrea.
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Funate marca,  través de su boveds, 1 gfesiade Puente b e (Navarra), b igiesia cel
Canon del o Lobos (501a) o 1 Igesia Vera Cruz (Segowa) entre otros enclaves. Lugares.
marcados por ¢ esoterismo templari, por conoxmientos espiitusles, astrondmies,
tekiricos, en defiritiva paganos y heterodoxos.
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Enfebrero de 2013 se efectud en e Centro de Especies Marknas del Extrecho b necropsa
31 timo ciemplar de ca'amar igante (Architeuthis dux) halado en las ostas espafiots,
concretamente en las playas de Algeciras. (| utor pudo asisti nto a s Lara y Angel
Gucra,referctes nteracionsies en el estudio delos cefa43podos gigantes. Sus mis
dotreinta necropsias han servido para descubrie —medante andiis de ADN— que solo
existe una dnica especie de Architeuthis dux en vez de once come se pensaba.
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Primero s lmpia se studia su anatomia por il algn miembro y luego se pesay
‘semide, £l ejemplar hatado en s costas medierrineas medi 10 metros y pesaba 70
Kitogramos. Era una hembra adolescente y murks por desnutricién.
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Awaro Pefia, historiador, costumbrista,
antropciogo, es uno de los mejores
conocecores del ladomis magkoy
Sobrenaturalde los Vaqueros de Auads,
e uno de s gulas del autor por esa ruta
magea por verras asturanas,
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La fe Ge un pueblo, ef Interés eclestistico y ¢ poyo real convirtié una pequefa ermta en

una majestuosa basiia y monesterio —construkdo por adios y musulmanes conversos—
donde convivieron s magis toledans, s Kébsls hebrea y Ia mistica slimica,y de a que ha
quedado suueha en sy anutectwa,
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06 secretos guarca este kugar?
explicaba Fray Sebastidn Ruiz,
Guardién de 1 Orden Franciscans
del Real Monasterio de Guadalupe
en el camarin frentea s Vegen
negra—. Siete siglos de Historia
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Talla original de La Virgen de
Guadslupe. Confecconada
enmader cadroy ce estlo
rominico. Inspirada en

105 Thetokos bizantinos,
pertenediente s s virgenes.
negras extendidas por s
termplarios y reminscencia a s
dlosas paganas Astarté elsis
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En el claustro se muestran en grandes lentos, cuadros exvotos a historia miagrosa
existente en tormo 2 a Virgen, iy morenita extremeAa, Pero existen otrcs cu
i realizado por el genid Zurbarin, dende se retrata ot de delos grandes prodgios del

ugar of evcarstico Migro de Cabafuelis.
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Enla Sola de Las Reiquias del Morusterio s guardany vereran cientos de obfetos.
sagracdos entre los e destaca una de as coplas de u Sabana Santa de Turin exbtentes en
Esparia. Manuscrito orgina redactado por el Padve Cabuuelas en donde narra e miagro
eucaristico ocumido en 1440. Un prodigio del que se guarca o corporal manchacopor s
sangre y que queds reflelado por s pinceles de Zurbarin en un CUX Que s€ MueStra
eneltemplo.
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Fray Sebastidn —Cuardin
del Archivo y Bbiioteca del
Monasterio de Guadalope—
mestrando sl autor el Liro
defos Mbagros de N re. De
Guadakape. Una obra que se
guarda celosmente en el

archivo—encuademadoy
fotrado en cuero, escrito 3 dos.
cohmnas, con tuios y rubrica
en tita roja—y en donde
aparecen refleados desde a
resarreccisn de muertos b

a expulsién de demoniosy

otros prodigios secklos
entre 407y 1497,






OEBPS/Images/ba.jpg
~cPor qué o hagoy que siento? —preguntaba
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f Faisairos e Aisain lissas agal & los meraderes do sieriie
Fuevion funiados sebre lus sesiatas bajus 7 sarfiises de o
Trissizade, on iox seseeson yae eride & v seuse, erree de eue-
£la do Smdisin. Sidsamas Tagusiron porgss viven sosmente do in
erla de gusade acusay 7 4o Lisadn, parsas su akivsto 20 48 2o,
“in4 cue aisas ou sorate 7 esidencis, 5 enigran Arsaiseste o8
i cuaiiins 7 gasades & iae memiatas aitas..”

40€ anerid b deserinid Joreiiases on o “arin Boma®, a1 gue
45 uee de dow ehicurtades eome “puebios meldibes” da loe exisiee
S48 en mueriro pals. Tivias a ierres asburiasas, 7 o4 particuiar
aode de vida, sus aseraireios sorbusbres 5 akeions roomeins, en
Somvirtiarss on ius ditises basbres Lbrenees 7 48 ropudiadons

Siien, vore, sen o1 itise Dasvide, 3 seteniarie g ropre-
susta & wnas nias e Lo ue o0 encunsires buriases, geiin
ageite, Smetas, caldereres, srsgaion o pasisgee, seire siroe- g
uares persopuiias por ias sstoridades peiliicas 3 religiosnss
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Recorrer los montes asturianos, supone descubrir el ingenio  a capacidad del ser humar
para scbrevive inkamente conos ecursos que genera b naturalezay elparticular

mundo sabrenatural de fos Vagueiros, L de s etnis malditas segn Caro Baro
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Waqueiros de Alzada aman
‘aquialos moradores de
dertos puebios fundados
Sobrelas montafias baas y
maritmas de este Principado,
Vien cominmente de s

ert de ganadovacunoy de
Azada, porque suasiento

0o es fjo, 500 que alzan
sumoraday resdencis,
escrbis Jovellanos sobrelos
Vaqueiros.
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Los empleados del fibrica Vierma, enValencla,y as las primeras caidas de hisk, fueron
testigos de b caida de un biogue de hielo que atravesd el techo de uralita d s nstaciones.
Durante Laviska ata tibrica, y n entrevists a 1o testigos, ace era visble ol Tpcto.
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El hallazgo de més
de 30 aerolitos
provoca la histeria

Quince grandes bloques de hielo de origen
desconocido caen sobre Espaiia en 10 dias

1 CSIC anuncia que teadrk los primeros ressltados de sus sndlss o préimo vieres

El misterio de las bolas de hielo

— v s bn 8 sercitcn cakdn e
Sl Valencte s st e
egradon rocedentes e ivicnes

1}

M e 30 cads de bloques de i en apenes quince das Los medios de comunicacibnse
Volcaron en el caso. Qué estaba pasando? La pcosts de os erolos e extend veloamente
por todo nuestro pais. (Cortesis Archivo ABC £ Pofs £ Munds, Levante, Las Provindias)
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Vicente Zaragoza, escuchd un 2umbio y un golpe seco mientras se encontraba rabapdo.
en suhoerto. A escasos dos metros de conde se encontraba, ays un blogue de hielo, tly
o ot v rsatnd ol Ricer sl mide
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Andiis microscdpicos, los primeros realzados por s Uniersidad de Valenca sobre los
bloques caidos en urbes valencianas.
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15.01.2000

E1CSIC tom cartas en ol asunto y organiad una comisidn para o estudio de s caida da s
blogues de hielo. Se recagieron dierentes muestras y fueron Bevacas 1 Instiuto del
dentace

aron alos periodstas.
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[EI CSIC atribuye nueve aerolitos a extrafios
\procesos de congelacion en la estratosfera

| irctor ¢ Metsorologh inisie en que o e comoce mingtn feodmeno que o cxpliqee.
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La dluvia de aerolitos» llega a Italia

Un herido en Noipoles al carrie en la catesa wn troso de

'Pil

i

i

La fuva de bloques de helo continus en otros palses como falla Hoy sabemos que of
fendmeno de os megracriometeoros, mal Ramados aeroltos, se genera en s caps sas.
dela atmdsters y est relacionado estrechamente con el cambio climitico, provocado per

o hombre. (Cortesia Archivo £l Murda.)
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Mies e personas, venidas de toda Espafs,
acuden cada mes de septiembre hasta cf
spe en busca
o o cumpliendo premess.

Hombres, mujeres y n#ios caminan descals

7 derodikes por el emplo matrando piadox






